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La publicación del presente libro obedece, sobre todo, a mis 
deseos de facilitar a los alumnos de mi asignatura en esta Uni- 
versidad la contestación a la segunda parte del programa que 
últimamente he publicado acerca de la misma asignatura; dedu- 
ciéndose de lo dicho que la mencionada parte del referido pro- 
grama es un verdadero índice de las materias expuestas en este 
trabajo. 

Algo más me propuse al realizar esta labor, y es proporcionar 
a los que han sido mis alumnos los datos necesarios para la de- 
terminación precisa, durante el período de su ejercicio profesio- 
nal, de los productos vegetales que juzgo de mayor importancia 
en la práctica farmacéutica. 
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PRODUCTOS VEGETALES 

Los productos vegetales son principios inmediatos, o más ge- 
neralmente mezclas naturales d^ los mismos, elaborados por las 
plantas, los que en ciertas condiciones salen espontáneamente 
al exterior de aquéllas, si bien casi siempre hay necesidad de 
extraerlos mediante procedimientos exclusivamen.te mecánicos, 
que €in nada cambian la composición esencial tanto de los prin- 
cipios como de las mezclas que se mencionan. En muchos casos 
hay que someter las mencionadas producciones naturales, una 
vez separadas de las plantas, a ciertas operaciones también pu- 
ramente ¿mecánicas, a fin de que dichas substancias adquieran * 
todos los caracteres con que aparecen en el comercio. 

Forman los productos w&getales una larga y no inteiTumpida 
serie de substancias naturales, tan íntimameaite ligadas entre sí 
en jiuanto a su origen bioquúnico, que, a la verdad, causa extra- 
ñeza el contemplar como a través de sus múltiples estados, for- 
mas, aspectos y coiudiciones con que aparecen ante nuestra vis- 
ta, ello sin embargo, no excluye una maravillosa armonía en 
todo cuanto dice relación con el origen indicado y la descenden- 
cia obligada de las unas para con las otras. Admirable ficción de 
que la Naturaleza se vale, al parecer, para que, al estimular el 
trabajo humano con todas sus provechosas consecuencias, éste 
llegue a persuadir a la humana inteligencia acerca de los proce- 
dimientos que utiliza la vida para la trasmutación conveniente a 
sus fines de unos cuantos elementos simples, engendrando a ex- 
pensas de ellos tanta variedad de compuestos como comparecen 
en los seres del reino orgánico. Todo ello implica el enlace ar- 
mónico de las referidas producciones naturales. 

Origen de los productos vegetales.— Fiel a mi pro- 
pósito de simplificar en cuanto me sea dable la exposición de los 
antecedentes que se precisan para abarcar hasta donde es posi- 
ble los recursos que utilizan lo vegetales durante el proceso de 
formación de sus productos, juzgo necesario al fin propuesto es- 
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tableqer prqyisioiíalmente ^ a expensas de ello los siguientes 

i Féculas. 
Productos vegetales fonnados en su parte esen- \ ri^^^s 

cial por hidratos de carbono | Azúcares 

Productos vegetales formados en su parte esen- / Aceites. 

cial por éteres glicéricos de ácidos grasos o \ Mantecas. 

compuestos análogos \ Ceras. 

Productos vegetales formados en su parte esen- / Esencias. 

cial por hidrocarburos o por compuestos deri- i Oleo-resinas. 

vados de ellos, o por asociaciones de los unos < Resinas. 

con los otros, y en algunos casos además por / Bálsamos. 

hidratos de carbono V Gomo-resinas. 

. , / Jugos laticífe- 

Productos vegetales de composición muy com- I ^^^ concretos. 

pleja que no pueden ser comprendidos en los < p^^ j. ^^^^ 

casos anteriores fx- x 

\ trmgentes. 

En la formación de los principios inmediatos que constituyen 
los productos vegetales intervienen principalmente dos factores 
esencialísimos que desempeñan siempre, tratándose en particu- 
lar de la vida de los seres del reino orgánico, la más importante 
misión, siendo éstos: la materia y la energía. 

Para que las plantas logren elaborar esa inacabable serie de 
especies químicas naturales que integran su composición, y todo 
ello a expensas de un muy limitado número de elementos sim- 
ples de naturaleza mineral y de algunas de las combinacines de 
éstos también de idéntica naturaleza, que dichas plantas toman 
del medio ambiente en que viven, necesitan éstas acumular en su 
masa una cierta cantidad de aquellos agentes físicos capaces 
por si solos de provocar y consumar los cambios de materia, que 
incesantemente se realizan durante la vida de los vegetales. En 
dónde o por quién se fijan esos agentes, es asunto que interesa 
aclarecer. 

Siendo a todas luces notoria la necesidad del concurso de los 
agentes físicos generales calor, luz, electricidad, etc., que im- 
plican, por decirlo así, diferentes formas de energía, para que 
las reacciones químicas puedan verificarse con todos los multi- 
plicadísimos resultados prácticos que de ellas se derivan, no ha 
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de causar extrañeza, antes bien es consecuencia de un lógico 
razonamiento, que en el caso concreto de los seres vivos y du- 
rante cuya vida tiene lugar la producción de tantas y tan varia- 
das substancias, la formación de éstas requiera el mismo con- 
curso anunciado, sin el cual nada puede lograr el químico en el 
ejercicio de su complicada e interesante misión. 

Corroborando las anteriores consideraciones én cuanto se re- 
lacionan con las resultancias de la vida vegetal subordinada a 
una necesaria acumulación de energía, es indudable, por estar 
suficientemente -comprobado por múltiples experimentos, que la 
clorofila, originada e incrustada en laá derivaciones morfo- 
protoplasmáticas llamadas leucitos, es la que, expuesta a la ac- 
ción directa de la luz, recoge, acumula, transforma y comunica 
al agregado vegetal las fuerzas en actividad con que el astro so- 
lar contribuye a la vida de los seres. También hay que tener 
muy en cuenta en el proceso de acumulación de energía por 
parte de las plantas, la positiva intervención durante el mismo 
de los fermentos reductores o reductásas, que se encuentran 
siempre en el contenido protoplasmático de las células en vías 
de vegetación activa. Por último, y en este orden de considera- 
ciones, una vez formados los compuestos orgánicos, éstos retie- 
nen una cierta cantidad de energía potencial con virtualidad 
para intervenir en nuevos cambios de materia y por consiguiente 
para continuar el proceso químico que se realiza sin cesar du- 
rante la vida. 

La formación de los productos vegetales, a expensas de cier- 
to número de elementos simples de naturaleza mineral que, al 
reunirse en íntima combinación, constituyen los principios in- 
mediatos o lo que es igual las especies químicas naturales que 
en los mencionados productos aparecen ocupando el lugar que 
les corresponde, es una demostración más de ese maravilloso 
encadenamiento de los fenómenos vitales y de sus naturales con- 
secuencias, que ostentando una enoinne variedad de aspectos, 
todos ellos sin embargo convergen en la unidad morfo-dinámica 
del ser vivo. 

A fin de que se comprendan mejor y a primera vista los de- 
talles relacionados con la formación natural de los hidratos de 
carbono que constituyen los productos vegetales del primer gru- 
po de la clasificación provisional trazada anteriormente, juzgo 
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ípresivo que et cotejo de las fóniíuias anteriores 
la finalidad que entraíía la derivación de las unas 
is otras. 

ri dd primer término de la anterior serie pareee 
ae se combinan una molécula de agua de Tegeta- 
mo de carlDono en estado naciente, que queda li- 
la reducción total del anhídrido carbónico que 
m del medio ambiente en que viven, operaciones 
combinación inmediata en que ■consiste princi- 
ción llamada clorofílica. 

este primer término, verdadero núcleo orgánico 
le carbono, por lina escala gradual de polimeri- 
[ende hasta la arabinosa primero y a la glucosa 
ie aquí y asociando al proceso de polimerización 
radual eliminación de moléculas de agua, se llega 
(10 a la celulosa, pasando por los estados inter- 
carosa y maltosa; de las dextrinas, gomas y mu- 
écula. Desviando algo la dirección alcanzamos 
'a génesis bien se comprende a medio de una 
nación de la glucosa. 

ón sintética de los hidratos de carbono en el or- 
, no excluye la realidad de los procesos analíti- 
blemente tienen lugar en las plantas y que con- 
fín, partiendo en marcha regresiva de la simpli- 
aolécula total de los términos mas elevados de la 
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serie de los mismos hidratos de carbono, o mediante la oxidación 
intra-orgánica de las substancias albuminóideas. La coinciden- 
cia del desaparecer liasta totalmente la materia de los leucitos 
incoloros de naturaleza albuminóidea y la aparición simultánea 
de granos de fécula en el mismo sitio que aquéllos ocuparon en 
la masa protoplasinática, es un hecho que no deja lugar a dudas 
respecto de que la substancia amilácea desciende de las materias 
albuminóideas mencionadas, que representan por su complejidad 
molecular los términos más elevatlos de la serie de principios in- 
mediatos elaborados durante la vida de los seres orgánicos. 

Las grasas y congéneres (ceras) se producen en los seres vi- 
vos a expensas de los hidratos de carbono y de las materias 
albuminóideas. Es tan notoria la reducción operada por el meca- 
nismo vital sobre la fécula en el caso de las grasas propiamente 
dichas, sobre la celulosa en el de las ceras, o bien sobre las subs- 
tancias proteicas, para que se formen los compuestos grasos; 
hálianse tan suficientemente comprobadas por múltiples expe- 
riencias dichas acciones reductoras que provocan y consuman la 
formación de los referidos compuestos, (jue, a la verdad, juzgo 
superfino insistir más acerca de este asunto. Únicamente, para 
que de una sola ojeada puedan abarcarse las relaciones que hay 
entre la celulosa, la fécula, los albuminoides y las grasas, relacio- 
nes que se confirman por los resultados antedichos, expongo las 
fórmulas siguientes: -( Ce HioJDs ) « = 8oo y 

Celulosa 
-( Cg Hio O5 ) » = 2..n y \C5i H98 Ofi 



Fécula / Palmitina 

C250 H400 Osi Ne? 




Albúmina 

Antes de entrar de lleno en la génesis de los principios inme- 
diatos del grupo tercero de la clasificación provisional expuesta 
con anterioridad a este capítulo, creo necesario despejar, hasta 
donde es posible, una incógnita del presente problema. Juzgan 
los químicos temeridad la derivación de los compuestos de la 
serie grasa de los de la serie aromática, sin tener en cuenta, a mi 
entender, que esa exhibición de planos, más o menos artísticos a 
que pretenden subordinar sus construcciones moleculares, no ex- 
presa más que un convencionalismo acerca de lo que realmente 
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Lo cierto es que los productos de la vida, pertenez- 
a la otra de las series mencionadas, hállanse mez 
imo consorcio en un mismo órg^ano elemental, pese 
aginaeiones teorizantes. 

posición délas esencias, puiito de partida del gru- 
mi clasificación provisional, están representadiis 
ciones químicas, como lo demuestran los hidrocar- 
esencias de Limón (Limoneno, Citreno, Tereheii- 
;omero (un terpeío); los alcoholes de la esencia de 
^aiol) y del Alcanfor de Borneo (Bonieol); el alde- 
iicia de Canela de Ceylán (aldehido cinámico); la 
.Icanfor del Japón (Oanfol); los éteres de las esen- 
tria (salicilato metílico) y Valeriana (valerianalo 
ue implican la formación anterior de alcoholes y 
enoles de las esencias de Clavo (Eugenol y Toiuíllo 

ón de los compuestos liidrocarburados en las piar 
Dippel a partir de la siguiente ecuación: 



Terebenteiio 



niendo en cuenta la presencia simultánea de un 
. ácido fórmico en determinados órganos de ciern» 
lica dicha simultaneidad de este modo, partiendo 
L hidrato de carbono; 



Terebenteno Ac. fónnico 



de los datos anteriores que los hidratos de carbu- 
desempeñando su importante misión en cuanto ésta 
)n el origen bioquímico, en este caso concreto, de 
inmediatos que formando las esencias se encuen- 
)s en los seres del reino vegetal. Otro tanto cabe 
s materias albuminóideas del protoplasnm de mu- 
Bgetales, en cuya masa se ven inclusiones de acei- 
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La derivación de los. variados compuestos que constituyen las 
esencias naturales a partir de sus hidrocarburos, se concibe bien 
haciendo intervenir las acciones siguientes: 
Actuación directa del oxígeno para sumarse a los elementos de la 

molécula de los hidro carburos (al- 
coholes y fenoles), 
id. para: 1.^: eliminar parcialmente hi- 

drógeno de la molécula de los hi- 
dro carburos o (\e la de compuestos 
originados a consecuencia de la ac- 
tuación primera (aldehidos); 2.^: 
oxidar a los compuestos formados 
,anterioni^nte, con o sin separación 
de hidrógeno (ácidos), y 3.*^; restar 
carbono, 
id. indirecta id. quien combinado con el hidrógeno 

al estado de agua, ésta se une a la 
, molécula de los hidro carburos (al- 
coholes), provocando e intervinien- 
do en otros casos en la simplicación 
por desdoblamiento de la molécula 
de ciertos compuestos (éteres) oxi- 
dro carbonados (origen indirecto de 
alcoholes y ácidos). 
Los principios inmediatos que constituyen las resinas natura- 
les son siempre resultado de una noble acción oxidante que, 
eliminando durante su primera etapa hidrógeno d-e la molécula 
de las especies químicas de las Esencias, suma después oxígeno 
al residuo molecular que de cada una de dichas especies queda. 
En el origen de los productos del grupo natural de los Bálsa- 
mos tienen una evidente intervención los ácidos benzoico y 
cinámico y algunos éteres formados mediante el concurso de 
dichos ácidos y de sus correspondientes alcoholes; pues bien, 
la producción de los ácidos mencionados se explica a medio de 
la siguiente serie de supuestas reacciones, que hacen recordar 
la segunda de las actuaciones expuestas al tratar de las Esen- 
cias. 



Cimeno 
.H, O. 



- + 50= -C7-H._0, , _ ^ H, o + 2 CO. 

eo Af. benzoico 



Productos feculentos 

ie nominación expuesta se conoce a las féculas extraí- 
■OOTdiniientos meciinicos, ele ciertos órganos (previa- 
uestos con tal ñn) de algunas plantas en donde dichas 
■neuentraii localizadas, formando parte del contenida 
as del tejido fundamental que interviene en la coiisti- 
J8 órganos a que se alude en términos generales, 
los granos de fécula por superposición de capas diver- 
Jratadas cada dos contiguas {zonas de crecimiento o 
i), que aparecen subordinadas, por decirlo así, a un 
icleo (hilo) diversifomie (granos sencillos). En cieitiw 
)cian varios granos durante el periodo de crecimiento 
IOS (granos compuestos, sucediendo tamhiéii que des- 
inadas estas agrupaciones, se depositan sobre cada un¡i 
Bvas capas de substancias feculenta hasta constituir 
ira comiUi (granos semi -compuestos). 
icteres principales de los granos de fL^culii son: pri- 
marse considei'al>lemente por calefacción hasta sesent» 
intermedio del agua o de la glicerina, para fonuar Ki 
la engrudo; segundo, una vez en estado de engrudo, 
jre color azul-violáceo, tratándole con la tintunt de 
I menos dil.u'iía según la consistencia del engrudo, co- 
e desaparece por el calor; y tercero, sometidos dichos 
écula a la acción de los agentes hidratantes (ácidos 
diluidos y en caliente y diastasas) se transfonnan en 
e dextrinas con maltosa y tiualnicute en glucosa. 
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Fécubas de las Gramináceas 

Almidón 

Procedencia. — Así se llaman las féculas de las harii\as de 
los frutos, de las plantas siguientes: Trigo (Triticum vulgare, 
Willars), Centeno (Sécale cereale, L.), Cebada (Hordeum vulga- 
re, L.), Maiz (Zea Mays, L.), Arroz (Oryza sativa, L.) y Avena 
(Avena sativa, L.) 

Extracción. — Se extraen lavando las harinas con un pro- 
longado chorro de agua, recogiendo el producto de la loción^ en 
vasijas apropiadas en las cuales se deja reposar la fécula, sepa- 
rándola después de la parte líquida por decantación de ésta y 
desecando dicha fécula mediante su exposición al sol. 

Caracteres. — El Almidón de Trigo que circula por el co- 
mercio, aparece en masas de diferente tamaño, nunca grandes, 
de forma irregular algún tanto prismático-cuadrangular, color 
blanco puro, opacas y mates; crujen y se fragmentan cuando se 
comprimen entre los dedos, manchándolos a la vez, y se reducen 
a polvo con facilidad, siendo este polvo suave al tacto, insípido 
e inodoro. 

Este almidón se altera si no se conserva al abrigo del aire 
húmedo, adquiriendo sabor agrio y olor muy desagradable. 

Adulteraciones. — Se adultera añadiéndole agua, o mez- 
clándolo con otras féculas (Patata) o con materias minerales 
(sulfato y carbonato calcicos). La cantidad de agua añadida se 
averigua porque desecado el Almidón en la estufa de aire a 
menos de 100^ pierde más del 10 por 100 de su peso; a las féculas 
extrañas las delata el examen microscópico, y la proporción de 
sales calcicas se aprecia incinerando el Almidón, que cuando es 
puro no deja más de O' 5 por 100 de cenizas. 

Usos. — Al estado de engrudo es un excelente reactivo del' 
yodo. En medicina se emplea como emoliente. 

Caracteres que presentan los granos de las diferentes varie- 
dades de Almidón examinadas con el microscopio. 

Disponer las féculas para el examen microscópico, después 
de haber sido aisladas de los órganos que las han contenido, es 
tarea fácil; todo eWo se reduce a pulverizarlas cuando se presen- 



— la- 
tan en masas, a separar una pequeñísima porción del polvo o de 
cada fécula si ésta aparece en granos sueltos, e incluir la porción 
que sea en una gota de glicerina depositada sobre un porta- 
objeto. 



Fécuíía de Trigo. . . 



í^ÉcuLA DK Centeno. 



Fécula de Cebada. . 



Fécula de Maíz . , . 



Fécula de Arroz. . . 



Fécula de Avena. . . 



Granos sencillos, de Omi^OOS? a O^'nQSSS 
lenticulares (ovales vistos de perfil), con 
bordes regulares, zonas y núcleo central 
apenas visibles, pero bien aparentes ca- 
lentando moderada y paulatinamente la 
preparación, en cuyo caso el núcleo apa- 
rece lineal. 

Granos sencillos, de o''«™0043, a 0^^0528, 
discoideos, de caras onduladas, con las 
zonas y el núcleo no siempre visibles, y 
en el caso de serlo, este último aparece 
casi central y con el aspecto de una des- 
garradura en forma de estrella de 3 a 5 
radios. 

Granos sencillos, de O *"™00185 aO'»'»0259, 
discoideos y aplastados, con las caras 
y el contomo irregulares, siendo poco 
visibles las zonas y el núcleo, que cuando 
se nota es central y tiene la apariencia 
de una hendidura corta. 

Granos sencillos, de Oin""00555, 0»n«n01665, 
blanco-amarillentos, poliédricos con una 
cara algo abultada, estratificación poco 
visible y núcleo profundo y central, pun- 
tiforme o estrellado. 

Granos sencillos, de 0"»™00185 a 0™™0074, 
poliédricos de caras triangulares, cua- 
drangulares, romboidales o pentagona- 
les, estando dichas caras levantadas en 
los bordes y hundidas en su parte media, 
en el centro de la cual aparece un núcleo 
puntiforme j muy poco visible. 

Granos compuestos de 5 a 500 granos 
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sencillos que también aparecen sueltos. 
Los primeros tienen de O^n^OlS a 0™™(M4 
y son de forma oval o elipsoidal con 
ja superficie reticulada. Los segundos 
cuando están reunidos son poliédricos 
con la cara libre convexa, presentando 
en estado de libertad una forma, o po- 
liédrica o de tonel, y midiendo por lo 
menos 0™°^0042. Tanto en los granos 
sencillos como en los compuestos no se 
ven ni la estratificación ni los núcleos. 



Tapioca 



Procedencia. — Es el producto resultante de cierta prepa- 
ración que se realiza con la fécula de los rizomas del Manihot 
utilissima, Pohl. y del M. Aipi, Pohl., Euforbiáceas del Brasil. 

Preparaclón.—Extraída la fécula por compresión fuerte 
de la pulpa de los rizomas y después de muy bien lavada para 
separar de la misma la materia venenosa que con frecuencia le 
acompaña, todavía húmeda dicha fécula, se la deseca y granula 
en aparatos especiales, cuidando de que no se tueste. 

Caracteres. — Tal como aparece actualmente en el comer- 
cio, se presenta en granos muy pequeños y desiguales, que son 
masas irregulares, algún tanto angulosas, muy duras, [elásticas, 
blancas o blanco-débilmente amarillentas, transluciéntes y de 
sabor dulzaino. Se disuelven parcialmente en el agua, y el resi- 
duo insoluble presenta los caracteres de las féculas. 

Examinadas las pequeñas masas con el microscopio, se ven 
en las que no están compuestas por granos de fécula completa- 
mente deformados, algunos granos poliédricos y otros que son 
redondeados con un extremo truncado, observándose en la ma- 
yor parte de ellos, núcleos puntiformes, lineales o en forma de 
estrella, siempre dilatados. 
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Farlsificaciones. — Se fabrica una Tapioca falsa con fécula 
de Patata que se reconoce fácilmente por el examen microscó- 
pico. 

UsoB. — Como materia alim'entici'a de los convalecientes. 



Fécula de Patata 



Procedencia. — Es la materia feculenta de los tubérculos 
(patatas) del Solaiium tuberosum, L., Solanácea cultivada en 
gran número de países. 

Extracción. — Se separa de los tubérculos por loción conti- 
nuada de la pulpa que con tal fin se elabora a expensas de ellos, 
recogiéndose del producto de la loción el depósito que en aquel 
se forma por reposo y desecándolo al calor solar. 

Garactere9. — Es un polvo blanco, algo lustroso, suave al 
tacto, que unta los dedos y que comprimido por éstos se reúne 
para formar -masas que se disgregan con facilidad, masas que 
también se forman espontáneamente por la compresión recípro- 
ca de los granos de esta fécula. Examinados los granos con el 
microscopio, presentan un tamaño desigual (0™""O26 a 0»i»"™053) 
y una forma ovoidea con el contomo redondeado en todos y on- 
dulado en muchos de ellos. La estratificación y los núcleos son 
muy visibles; la primera aparece subordinada al eontonao y los 
segundos están» en el extremo más estrecho de los granos. Tam- 
bién se ven granos con varias series de zonas concéntricas y sus 
correspondientes núcleos (granos compuestos). Esta fécula pro- 
duce un engrudo de consistencia débil; por el contrario, sumer- 
gida en un soluto diluido de potasa, se dilata rápida y conside- 
rablemente hasta formar jalea. 

Usos. — Se emplea como medicamento externo para cicatri- 
zar las grietas y excoriaciones de la piel. Es una de las principa- 
les primeras materias que la industria utiliza en la fabricación 
de dextrinas, glucosa y alcoholes (etílico y amílico). Mézclasela 
con otras féculas de mayor precio para adulterarlas. Todo esto 
aparte del gran valor alimenticio que comunica a los tubérculos 
de que forma parte. 
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PRODUCTOS GOMOSOS 



Gomas de las Leguminosas 
Gomas de África 

Origen y procedencia. — Son producidas por la transfor- 
mación química regresiva (simplificación molecular) de la celu- 
losa que forma la pared de las células fibrosas del periciclo y 
del liber, la de los elementos del cambium y de las células pa- 
renquimatosas del leño joven y de. los radios medulares com- 
prendidos en esta última región, todo ello perteneciente a las 
siguientes especies: 

Acacia arábica, Willdenow (A. nilotica, Delile; A. Adan- 
sonii, Guillemint y Perrottet; Mimosa nilotica, L.). Árbol cuya 
zona geográfica se extiende en las regiones inmediatas a la cos- 
ta occidental africana, desde la Senegambia (var. tomentosa, 
Bentham) hasta el límite meridional del Congo francés, y en las 
de la costa oriental del mismo continente, desde Egipto (var. ni- 
lotica, Benth.) hasta Natal (var. Kraussiana, Benth.). 

Acacia Vereck, Guill. y Perr. (A. Senegal, Willd.; Mimosa 
Senegal, L.). Arbolillo que habita al norte del río Senegal y 
también en el sur de Nubia y en el Sudán oriental (en este úl- 
timo particularmente en la región del Kordofan, en la comarca 
de Sennaar y en las márgenes del Atbara). 

Acacia Seyal, Delile (A. fístula, Schweinfurth). Árbol de la 
Nubia meridional y de Sennaar. 

Acacia hórrida, Willd. (A. capensis, Bursch). Árbol abun- 
dante en el sur de África. 

Recolección — Se recogen estas gomas después de la esta- 
ción lluviosa; entonces salen expontáneamente al exterior a tra- 
vés de las grietas naturales de la corteza de las plantas produc- 
toras, o se provoca su salida (en el país de los somalis, en la 
costa sur del golfo de Aden) practicando incisiones profundas 
que penetran en la parte superficial del leño de dichas planta^ 
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Goma arábiga 

)miiiación se (.-onoce cii ol comercio de drogas b 
ada en la mitad oriental de Arrica, que titiu 
mercados varins |iuertos do !a costa anibi^ü 
ros de la costa africana dd mencionado mar, 
ites de la costa egipcia del Meditemiiieo (príii- 
Alejandría), y a Boiubay en la India, en donde 
a procedente de pueitüs de ia costa africana del 
sto aparte de la cantidad considerable que de 
:!ia gomosa produce en la India la A. arábica, 
ea, Benth-, de la cual una gran parte es asimis- 

Bombay. 

. — Esta goma se presenta en lágrimas esféricas, 
lares {las últimas son poco numerosas), apare- 
!n fragmentos angulosos procedentes de la rotu- 
is. En la superficie de éstas hay un polvo blaii- 

menos adherente. La masa tanto de las lágrinifis 
nentoB es muy frágil, efecto de hallarse com- 
ida por numerosas grietas, siendo su fractuvs 
, Dicha masa es transparente e incolora o di' 
lido. Es inodora y de sabor mucilaginoso algí' 
e fácil y completamente en el agua, producieii 
ransparente e incoloro y neutro al tornasol. 
feriores de esta goma, entre ellas la de Suakin 

en el Mar Rojo), se presentan muy coloreadas, 
is obscuras y pardas, sucediendo con la citada 
;s muy queliradiza llega a nuestro comercio fH 
miento. 



Goma del Senegal 

na la goma recogida en varias comarcas innie- 
gal, siendo más estimada la que procede de los 
a la parte baja del mencionado rio, en un tra- 
metros a partir de Dagana pasando por Podor 
ua de Podor), que la procedente de aquello? 
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parajes situados- en la vecindad del alto Senegal (el Bondú, des- 
de Bakel hasta Medina)— (goma de Galam). Los principales 
mercados africanos de esta goma son San Luis y Dakar. 

Se presenta en lágrimas esféricas, ovales y vermiculares (las 
últimas son numerosas), muchas de ellas de gran tamaño, apa- 
reciendo también en fragmentos redondeado-angulosos. Tienen 
la superficie lisa o algo arrugada, con grietas poco penetrantes 
en la masa gomosa cuya porción no agrietada es muy dura y te- 
naz. Las lágrimas, como los fragmentos, son transparentes sobre 
todo en su interior y de color amarillo claro, o rojizas, o pardas, 
más o menos obscuras. Muchas lágrimas (goma de Galam) están 
cubiertas por una costra blanquecina y mate que les da semejan- 
za con las de la goma arábiga. En el centro de las mayores, 
particularmente en las alargadas, hay una cavidad. Esta goma 
se disuelve lentamente en el agua, produciendo un mucílago más 
espeso que el de la arábiga y dejando un residuo de impurezas 
cuya proporción está relacionada con la calidad de la goma. 

La goma que se dice de Berbería, procedente de Marruecos, 
de donde se exportaba principalmente por Mogador, es muy 
probable, dadas las relaciones comerciales que los moros de di- 
cho Estado mantienen a través del Sahara con los habitantes de 
la Senegambia y del Sudán francés, que sea producto de reco- 
lección en estos últimos países. Así se deduce de los caracteres 
que presenta esta suerte de goma, semejantes a los de la del Se- 
negal. Conviene sin embargo advertir, que el tamaño de sus lá- 
grimas y fragmentos es siempre pequeño. 

Propiedades generales . — Las gomasdescritas son insulu- 
bles en el alcohol, en el éter y en la glicerina. Sus soluciones acuo- 
sas son levógiras, variando la desviación según la suerte de goma 
empleada. Hervidas estas gomas con los ácidos diluidos (sulfúrico 
y clorhídrico) producen galactosa (OgHijOg) y arabinosa (CsHjoOJ. 
Calentadas con ácido nítrico se transforman en los ácidos mú- 
cico, sacáricb, tártrico y oxálico. No reducen en caliente las 
disoluciones cupro-alcalinas (reactivo Fehliug), ni precipitan al 
estado de solución acuosa con el acetato plúmbico neutro, pero 
sí con el extracto de saturno (sol.^^n acu.» de acet.» triplúmbico). 

Composición. — Todas estas gomas están constituidas por 
combinaciones del ácido arábigo o gúmmico con el potasio, el 
calcio y el magnesio (arabina). Después de calcinadas dejan 
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hasta 4 por 100 de cenizas compuestas por carbonatos de los me- 
tales referidos. 

Usos. — Las gomas de África se emplean a diario en las far- 
macias para preparar un gran número de medicamentos, bien 
como intermediarias o con el fin de utilizar su acción emoliente. 



Goma del Asia Menor y de Persia 
Goma tragacanto 

Origen y procedencia. — El mecanismo químico-vital me- 
diante el cual se produce esta goma, es muy parecido al que ori- 
gina las gomas de África. En el presente caso es también la pa- 
red celular, pero de los elementos de la médula y de los radios 
medulares de las especies que a continuación se citan, la que se 
transforma en goma. 

Especies del Asia Menor. Astragalus gummifer, Labillardie- 

re. Habita en la Anatolia y en la 
Armenia y el Kurdistán turcos. 
Vive también en la sierra del Lí- 
bano (Siria). 

A. Kurdicus, Boissier. Tiene por 
habitación la Capadocia y el Kur- 
distán (Asia Menor oriental), y a la 
Cilicia sobre la costa sur de Ana- 
tolia, prolongándose esta última 
zona de habitabilidad e invadien- 
do la región septentrional de Siria. 
A. microcephalus, Wildenow. Se 
extiende por casi toda la penín- 
sula de Anatolia. 
Especies de Persia .... A. adscendens, Boissier. Habita en 

la Persia austro-occidental. 
A. verus, Olivier. Vive en la co- 
marca de Hamadán en el Kurdis- 
tán persa. 

A. brachycalyx, Fischer; y A. 
pycnocladus, Boissier. Ambas tam- 
bién del Kurdistán persa. 
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Las regiones que producen mayor cantidad de esta goma en 
el Asia Menor son Armenia y el Kurdistán al este, y las comar- 
cas de Angora en el centro, y de Isbarta y Buldur al sudoeste. 

Recolección. — La goma tragacanto es recolectada durante 
la estación seca (julio y agosto). Parte de la substancia gomosa 
sale expontáneamente al exterior a través de las grietas de la 
corteza de las plantas generadoras, pero la mayor cantidad de 
producto se extrae practicando en dichas plantas incisiones o 
punciones profundas que interesan la zona superficial de su región 
medular. Se la recoge cuando está endurecida en la superficie 
de los astragalus. 

El -mercado más importante de esta goma en oriente es Bag- 
.dad, sobre el Tigris, cerca de la frontera pei'sa, siguiéndole en 
importancia Esmima. 

Caracteres. — Se presenta en láminas (placas) y en cintas 
más o menos arqueadas u onduladas, de muy corto espesor y de 
longitud desigual como lo es también su anchura. Otra forma 
(la vermicular) es en cilindros muy delgados y retorcidos en 
espiral. Estas formas son dependientes de la niayor o menor ex- 
tensión de las incisiones, punciones u orificios de salida del 
producto. Las láminas y las cintas presentan, sobre todo vistas 
al trasluz, una estratificación cuyas líneas muy finas aparecen 
subordinadas en su dirección, a la forma del contomo tanto de 
las primeras como de las segundas. En las placas se ven además 
unas marcas transversales de forma arqueada. Esta goma en sus 
varias formas es traslúcida, blanca o blanco-amarillenta, tanto 
más amarilla cuanto más antigua es y de aspecto céreo. De con- 
sistencia córnea, es por consiguiente dura, algo elástica, frágil y 
de fractura compacta. Es inodora, e introducida en la boca se 
ablanda al principio, desvaneciéndose después y dejando un sabor 
débilmente mucilaginoso. En el agua se disuelve hasta el 10 por 
100 de esta goma, la mayor parte de la misma (el 70 por 100, poco 
más o menos) tan solo se hincha mucho, produciendo, después 
de agitada la mezcla, un líquido neutro, mucilaginoso y espeso, 
que presenta además de ciertos caracteres generales de las gomas 
las reacciones de la celulosa y de la fécula. 

Hay en el comercio una goma tragacanto de clase inferior a 
la que dan el nombre de en suerte^ que es el desecho de las go- 
mas de buena calidad. Dicha suerte presenta las mismas formas 
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lase superior, con numerosos fragmentos irre- 
' cierto número de granos irregularmente ma- 

éstos ültimos producto de exudación expon- 

1 de estas formas es desagradable, y su color, 
Izo en muchos ejemplares. Tratada esta goma 
3or el agTia da un resultado algo parecido al de 

abandonando un residuo de impurezas (restos 
.)■ 

tn.— La goma tragacanto está constituida por 
ftsio, calcio y magnesio, (arabina o parte solu- 
Y por metagumraatos de los mismos metales, 
isorina, que no se disuelve pero que se dilata 
e en dicho líquido). Contiene además, algo de 
lia, dejando, por incineración de la más pura, 
enizas. 

emejantes a los de las gomas de Afñca, (ará- 
il). Conviene advertir, a propósito de la goma 
u potencia emulsionante, relacionada, sin duda, 
a que proporciona a los líquidos acuosos, es 
or que la de las gomas africanas. 



Goma del país 

ocedencia.— Su origen químico es igual al 
teriores, tomando paite en su producción las 
ulas, fibras y vasos de la albura y del duramen 
fuientes de ia familia de las Rosáeeas. Prunus 
i); P. cerasus, L. (Guindo); P. doméstica, L. 
leniaca, L, (Albaricoquero); Amygdalus coni- 
dro), y A. Pérsica, L. (Melocotonero). 
— Esta goma se presenta en masas compactas 
al (algunas muy grandes), irregularm^te glo- 
stalacti formes o angulosas. Es dura y resisten- 
icual, una vez conseguida, aparece concoidea y 
,sas son lustrosas, transparentes o por lo menos 
lor amarillo claro cuando recientes, pero que 
quieren color amarillo, rojo o pardo, más o 
u sabor es algo ácido. En el agua tan solo se 
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disuelve una pecjueña porción de esta goma, la mayor parte de 
ella aumenta considerablemente de volumen sin que las masas 
pierdan sus formas, produciéndose un mucílago espeso que se 
separa añadiéndole gran cantidad de agua. 

Composición. — Es casi igual a la de la goma tragacanto 
pues contiene arabina y compuestos de un isómero del ácido 
nietagúmmico denominados cerasina, aparte de las materias de 
naturalezia orgánica que la impurifican. 

Usos. — Como material gomoso en ciertas industrias y para 
adulterar las gomas del África. 



PRODUCTOS SACARINOS 



Azúcar de Caña 

Procedencia. — La materia sacarina conocida con la deno- 
minación expuesta, se encuentra, durante el periodo de madura- 
ción del tallo, localizada en las células parenquimatosas de la 
parte central o leñosa que corresponde a la mitad inferior del 
mismo, perteneciente al Saccharum officinarum, L. (Graminá- 
ceas), especie natural de la India y cultivada hoy en muchos 
países, entre los cuales se cuentan preferentemente las grandes 
Antillas, en una de las cuales (isla de Santo Domingo), fué intro- 
ducida la planta e iniciado su cultivo por el 4escubridor de Amé- 
rica, Cristóbal Colón. España debe su actual industria azucarera 
a los árabes, quienes en el último siglo de su dominación aquí, 
teman montadas gran número de fábricas de azúcar, (15, solo en 
la comarca de Motril). 

Extracción. — La extracción y elaboración del azúcar de 
caña implica las operaciones siguientes: primera: la recolección 
de los tallos antes de que produzcan flores, cortándolos por su 
base aérea; segunda; someter dichos tallos a una fuerte compre- 
sión en molinos especiales para hacer salir y aprovechar la ma- 
yor cantidad posible de su jugo o zumo; tercera; clarificar pronto 
y en caliente el zumo a fin de que no se altere, empleando como 



i la techada de cal; cuarta: después de imper- 
io el líquido anterior, concentrarlo por ehu- 
i halle en condiciones de depositar por enfri.v 
í cristales; quinta: colada vanas veces er 
de lana la precedente solución de azúcür 
i de agitada, enfriarla en toneles que tienen 
agujeros obturados con tapones; sexta: des- 
jara que salga el líquido madre (melaza, que 
icación de aguardientes) y quede en los toneles 
npuro, y séptima: reflnar el azúcar impum, 
isuelve en agua caliente, añadiendo a la so- 
lí y sangre de toro desfibrinada, se filtra la 
1 caliente y el líquido filtrado se recoge en los 
ándolo cuando se inicia su enfriamiento si es 
fr el azúcar en cristales pequeños. {*) 
-El azúcar de caña aparece en cristales de 
) muy pequeños (granos), con formas com- 
as (5.** sistema) más o menos desfiguradas. Su 
lar varía; siendo fuerte en ios azúcares bien 
is débil en tos fonnados por reunión de oris- 
.si nula en las variedades terrosas. Según su 
isf se presenta incoloro y brillante (azúcar 
ira), blanco o con menos brillo (azúcar df 
1 cuadrillo), pardo muy claro (azúcar ter- 
itenso (azúcar moreno). Es inodoro cuandi' 
variedades impuras emiten un olor particular 
u sabor es francamente dulce y agradable, 
izúcar se disuelven pronto en una de agua 
■diñarla; por el contrario, el alcohol concen- 
I muy escasa pTOporción. El poder rotatorio 
zücar de caña puro (sacaTOsa), en solución 
3, a la temperatura de 20" cent., con relación 
;pre8entada por (a) d, es igual a más 06°. 4yt!'. 
íe funde y a una temperatura más elevadií 
■ua, transformándose en una materia que des- 
zinoce con el nombre de caramelo, de color 
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pardo-obscuro, olor particular 3 sabor dulzaino y algo amargo, 
Si en vez de calentar el azúcar gradualmente se le proyecta 
sobre unas ascuas, entonces se quema produciendo un humo de 
olor especial (de azúcar quemado), y si la combustión resulta 
incompleta, queda como residuo un carbón esponjoso y brillante. 
La solución acuosa de este azúcar no adquiere color pardo mez- 
clándola con otra solución acuosa de potasa cáustica, ni aún en 
caliente; como tampoco reduce al reactivo Fehling. El ácido 
nítrico concentrado y mediante el calor transforma el azúcar de 
caña en ácido oxálico. 

La sacarosa, principio inmediato que es la parte esencial del 
azúcar descrito, no fermenta directamente en contacto con 
la levadura de cerveza; lo hace después de que por hidratación, 
(mediante los ácidos diluidos o las diastasas) se escinde en glu- 
cosa y levulosa (azúcar invertido). 

Alteraciones. — Una temperatura elevada y la humedad 
atmosféricas, más los gérmenes de ciertos hongos microscópicos 
que' se hallan suspendidos. en el aire, son los agentes provocado- 
res de las alteraciones del azúcar mal repuesto; alteraciones que 
se delatan por el matiz rqsáceo, el olor desagradable y el sabor 
acídulo de la substancia alterada. 

Adulteraciones. — El azúcar no se adultera en España por 
la sencilla razón de producirse aquí en grandes cantidades; esto 
aparte de los peligros que amenazarían a nuestra industria azu- 
carera de no proceder así. En cuanto a ciertos azúcares proce- 
dentes del extranjero, que aparecen mezclados con una excesiva 
proporción de glucosa (artificial), o con fécula, o con materias 
minerales (creta, yeso), la simple enunciación de tales mezclas 
basta para que se considere tarea fácil el hallazgo de las mis- 
mas. A fin de reforzar el poder edulcorante de los azúcares adul- 
terados, se les incorpora sacarina, la cual se aisla y valora me- 
diante el siguiente procedimiento expuesto en la Farmacopea 
española: «disueltos 100 gramos de azúcar en 100 de agua desti- 
lada, agregando unos 5 gramos de ácido sulfúrico diluido, y 
tratando la mezcla con 50 de éter, el líquido etéreo, separado 
por medio de un embudo de llave, no debe dejar residuo por 
evaporación expontánea», en el caso de dejarlo se conoce que es 
de sacarina por el sabor excesivamente dulce de ésta y porque 
disuelto en lejía de sosa pura, evaporada la solución a sequedad 
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y calentado entre 220 y 250^ durante media hora en una cápsula 
de porcelana el residuo que queda, presenta las reacciones del 
sulfato y del salicilato sódicos. 

Usos. — Aparte del gran consumo que se hace del azúcar de 
caña en ciertas preparaciones domésticas, en atención a sus 
agradables propiedades y a su poder alimenticio, es además uno 
de los materiales farmacéuticos de uso más frecuente, empleán- 
dosele en la confección de un sinnúmero de formas farmacéuti- 
cas a todas la& cuales comunica su sabor. 



Azúcar de Remolacha 

Procedencia. — Este azúcar se halla localizado en la parte 
superior y abultada de la raiz de la Beta vulgaris, L. (Queno 
podiáceas); especie que actualmente se cultiva en gran escala 
aquí en España en donde rinde grandes cantidades del referido 
producto. 

Extracción. — Las operaciones preliminares en la elabora- 
ción de este azúcar consisten en lavar las raíces y reducirlas a 
pulpa que se prensa para extraer su zumo. A partir del zumo, 
se realizan con él otras operaciones fundamental y objetivamen- 
te muy semejantes a las que dan por resultado el azúcar de 
caña. 

El azúcar de remolacha tan solo difiere del azúcar de caña 
en que el primero por efecto de su mayor coherencia se disuelve 
con más lentitud en el agua que el segundo. 

La identidad de caracteres de ambos azúcares, explica el 
por qué se usan indistintamente. 

Maná 

Procedencia. — Es el producto sacarino del Fráxinus Ornus, 
L. y del F. rotundifolia, Lamk. (Fraxináceas), especies origina- 
rias del Asia Menor, pero que viven actualmente en diferentes 
países del litoral mediterráneo (Grecia, Italia y España) y en 
algunas de las islas del mismo mar (Córcega, Cerdeña y 
Sicilia). 
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Becolección. — En Sicilia, que es hoy día la principal re- 
gión productura del Maná, se cultivan los fresnos con tal finali- 
dad. La recolección de la substancia sacarina de mejor calidad 
tiene lugar en los meses de calor y de mayor sequedad atmosfé- 
rica (julio y agosto). Para extraer el Maná se practica, cada 
día del período de recolección, una incisión transversal que atra- 
viesa todo el espesor de la corteza del tronco, dispuestas de tal 
manera que las más recientes aparezcan situadas encima de las 
anteriormente practicadas, y a una distancia respectiva de unos 
cinco centímetros; continuándose idénticas prácticas, durante 
varios años consecutivos, en diferentes fajas verticales de la 
corteza de cada una de las plantas productoras hasta el agota- 
miento de éstas. El jugo azucarado sale a través de las incisio- 
nes, descendiendo a lo largo de la superficie de la corteza en 
donde se espesa al poco tiempo, solidificándose al cabo de algu- 
nas horas. A fin de evitar que el jugo que sale de las incisiones 
más bajas llegue hasta el suelo, los recolectores interponen entre 
éste y aquéllas, una especie de vasos labrados a expensas de 
trozos de tallos de opuntia, en cuyos vasos se recoge dicho jugo. 
También introducen en las incisiones ramitos y manojos muy 
delgados de pajas que sirviendo como de moldes originan una 
de las formas del Maná. Después de la estación seca aún se re- 
coge un producto de calidad inferior. La desecación del Maná 
se completa colocándole sobre tablas y exponiéndole al aire en 
días secos. . 

Caracteres. — Dado el modo de recolección del Maná, nada 
tiene de extraño que algunas de las formas de éste sean pura- 
mente imitativas. En efecto, se presenta en masas de tamaño 
variado, corteciformes, estalactíticas, cilindróideas o irregula- 
res, con uno de sus lados total o parcialmente cóncavo (la parte 
que estuvo unida a la planta) y con pequeñas oquedades. A las 
fonnas prolongadas se les da el nombre de cañones o el de ca- 
nelones. Las masas son ligeras, secas y frágiles, y en las super- 
ficies de fracturas se ven algunas capas y en el espesor de éstas 
un gran número de diminutas cavidades (poros) llenas de un 
líquido siruposo con cristales aciculares de manita. Las mencio- 
nadas masas son blancas tanto por fuera como por dentro en 
estado reciente; con el tiempo adquieren en su superficie un 
matiz amarillento que se hace tanto más intenso cuando más 
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antiguas son, presentando siempre en su inferior un aspecto 
cristalino. Esta substancia es inodora o emite un olor débil par- 
ticular; introducida en la boca se deshace pronto ofreciendo un 
sabor dulce y empalagoso. Se disuelve en seis veces su peso de 
agua a la temperatura ordinaria. . 

Además del Maná descrito, circula también por el comercio 
una gran cantidad de otra variedad de clase inferior qué la nom- 
bran m suerte, formada a expensas de los desperdicios del pri- 
mero y de los productos recolectados después de la estación seca. 
Es una mezcla de pequeñas masas blanco-amarillentas o amari- 
llas con una materia glutinosa de color pardo más o menos obs- 
curo e impurezas; mezcla blanda, pegajosa, de olor desagrada- 
ble, sabor dulzaino y algo acre y que absorbe fácilmente la 
humedad atmosférica. 

El aire húmedo y caliente altera en particular a esta última 
variedad de Maná, haciéndole sufrir una fermentación que si no 
está muy adelantada da origen a lo que en el comercio se cono- 
ce con el nombre de Maná graso, por el lustre que presenta. Es 
un producto blando y por demás pegajoso, de color muy obscu- 
ro, olor repugnante y sabor manifiestamente acre. 

Composición. — El principal componente del Maná es la 
manita (C^Hi^Og), cuya proporción en las mejores suertes de 
aquél alcanza a un 80 por 100. Además hay glucosa y levulosa 
(hasta un 16 por 100 en los Manas superiores), dextrinas (20 ó 
más por 100 en los Manas inferiores), gomas y mucílagos, resina 
acre y un principio astringente llamado fraxina, que tiene la 
propiedad de comunicar a las soluciones alcohólicas de Maná 
una hermosa ñorescencia verde. 

Falsiñcaciones. — Se fabrica Maná de buena apariencia 
empleando como materiales, féculas, glucosa artificial y Maná 
de clase inferior o alterado, imitándose en todo lo posible las 
formas y el color del mejor Maná. Se reconoce esta falsificación, 
examinando las supeiücies de fractura de las masas del produc- 
to artificial que no presentan la estratificación, los poros y el 
aspecto cristalino de las producidas naturalmente, esto aparte 
de que el olor y el sabor de éstas no son iguales a los de 
aquéllas. 

Usos. — Se usa como laxante y para la extracción de la 
manita. 



w 






1'''. 



— 33 — 

Productos grasos 

Las grasas vegetales son mezclas naturales de glicéridos neu- 
ros, o lo que es igual, de éteres neutros de la glicerina y de 
iierto número de ácidos monoatómicos correspondientes a las 
cuatro primeras series homologas, pero principalmente de la pri- 
mera y segunda (oleica), y sobre todo de la primera (grasa). Las 
ceras de origen vegetal son semejantes por su composición a los 
productos anteriores, pues hay en ellas glicéridos neutros, ácidos 
grasos libres y éteres de estos ácidos y de alcoholes monoatómi- 
cos de la primera serie. 

Caracteres generales. — Los productos grasos se presen- 
tan líquidos (aceites), o sólidos y blandos o fácilmente reblan de- 
cibles a temperaturas poco elevadas (mantecas), o duros y secos 
por lo menos a la temperatura media anual de los climas templa- 
dos; influyendo en el estado físico y en la consistencia de todos 
estos productos, aparte del calor atmosférico, la naturaleza y 
proporción de los principios inmediatos que los constituyen. 
Es carácter fundamental de las materias grasas y por consi- 
guiente de las grasas y ceras vegetales, saponificarse por inter- 
vención de los álcalis hidratados, del óxido plúmbico con inter- 
medio del agua en caliente, o bien del vapor de esta última 
sobrecalentado mediante una presión superior a la ordinaria, 
regenerándose, a consecuencia de dicha saponificación, los al- 
coholes y ácidos de los éteres grasos, cuyos ácidos forman con 
las bases saponificantes los correspondiente* jabones. 

Otra propiedad importantísima de la mayoría de las substan- 
cias grasas es la descomposición que experimentan bajo el in- 
flujo de la luz, de la temperatura y humedad atmosféricas, de 
los principios albuminóideos que las impurifican y de las lipo- 
bacterias, descomposición que se conoce con el nombre de en- 
ranciamiento, durante cuyo primer período se verifica una ver- 
dadera saponificación que pone en libertad a la glicerina y a los 
ácidos de las grasas, sobre cuyos principios actúa después el 
oxígeno para simplicar sus moléculas respectivas hasta reducir- 
las a los términos más sencillos de sus correspondientes series, 
produciéndose también compuestos aldehídicos monoatómicos, 
en particular de la primera serie, mediante acciones reductoras 

simultáneas con las actuaciones oxidantes. 

3 
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ceras en alcohol de 95^» hir- 
viendo. 
Id. del yodó o, lo que es igual, la cantidad en peso de yodo 

que se necesita para saturar 
los ácidos grasos no satura- 
dos contenidos en 100 gra^ 
mos de una materia grasa. 
La gras£^ se disuelve en el 
cloroformo (0*3 a 0*6 gramos 
: 10*^*^); el yodo en unión del 
cloruro mercúrico se utili- 
zan disueltos en el alcohol 
de 95^8 (25 gramos : 30 gra- 
mos : lOOO®*^). Para valorar 
el yodo invertido se hace uso 
de una solución acuosa de 
tiho sulfato sódico (24 gra- 
mos : 1000®*^), empleándose 
como indicador el engrudo 
de almidón muy diluido. 

Aceites 

De antiguo viene pretendiéndose la constitución, a expensas 
de las materias grasas líquidas, de los dos grupos de aceites 
grasos o no secantes el uno y de aceites secantes el otro, sin te- 
ner en cuenta que hay algunos aceites que participan de las 
cualidades de los de ambos grupos. Señálase como propiedad 
fundamental de los aceites grasos la de enranciarse, asignando 
a los aceites secantes la de que se solidifican por oxidación, ex- 
poniéndolos al aire o asociándolos a oxidantes apropiados (litar- 
girio, minio, etc.) Se afirma también con respecto a los aceites 
del primer grupo mencionado, ser los únicos que sometidos a la 
acción del ácido nitroso, espesan al principio, concluyendo por 
solidificarse, efectos estos que se atribuyen a la transformación 
de la oleína en elaidina, glicéridas neutras de los ácidos isóme- 
ros oleíco /Ci4 H,g — CH \y elaidico 

V II 

CH — CH, — CO-OH 
respectivamente. Respetando la tradi- 

00 oh/ 



(CH — C|4 H,, 
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CH — CH, - 
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al rojo intenso. Se acostumbra a simplificar esta práctica aña- 
diendo al aceite algunas gotas de ácido nítrico de 35** (dem. 1'321) 
y agitando después. 

Prueba de la élaidina. (Reacción Poutet). — También en un 
tubo de ensayo, pero del mayor diámetro posible, se echan 5 
gramos de ácido nítrico de 41^ y lO^^^ del aceite, procurando no 
mezclar ambos líquidos; después se proyecta en ellos un globu- 
lillo de mercurio del tamaño de un guisante mediano y se espera 
a que el metal se disuelva en el ácido para agitar prolongada- 
mente a continuación, dejando la mezcla en reposo durante seis 
a doce horas en un sitio fresco. Procediendo así, el aceite puro 
aparece sólido y de color blanco. 

Usos. — Como emoliente y laxante. 

Aceite de Algodón 

Extracción. — Se extrae prensando hasta su completo ago- 
tamiento las almendras de las semillas de los algodoneros, es- 
pecies del género Gossypium (Malváceas), cultivadas en gran 
escala en los Estados Unidos y en el Brasil. El aceite extraído, 
que representa una quinta parte del peso de la primera materia, 
se purifica por reposo y decantación, después se lava con legía 
de sosa muy diluida y a continuación con agua caliente, hacién- 
dolo pasar, por último, a través de filtros previamente empapa- 
dos de la misma clase de aceite obtenido con anterioridad. 

Caracteres — El aceite de que se trata es fluido, transparen- 
te, de color amarillo más o menos intenso, parecido al del aceite 
de olivas que no presente matiz verdoso, y de olor y sabor agrada- 
bles. Su densidad es de 0'925 á 0'93 á + 15^. Se solidifica a — 3<>. 

Reacciones. — La mezcla de este aceite con su volumen de 
ácido nítrico de 41*^ (dens. 1'4), adquiere color pardo oscuro. 
Si se calienta en baño de maría durante 15 á 30 minutos, otra 
mezcla de volúmenes iguales del aceite, alcohol amílico y solu- 
ción de azufre en sulfuro de carbono al uno por ciento, introdu- 
cida en un frasco de capacidad tres veces mayor que el volumen 
de dicha mezcla, cerrado con tapón esmerilado y cuyo cierre 
hay que reforzar mediante una cubierta de papel pergamino 
convenientemente sujeta, en estas condiciones la mezcla apare- 
ce rojo-anaranjada. (Reacción Halphen). La mezcla de este 
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completa transparencia que contrasta con la relativa opacidad 
de las de peor condición. Emite un olor débil y su sabor es sua- 
ve, recordando ambos los correspondientes al fruto. Su densidad 
es asimismo dependiente de su calidad; oscila aquélla entre 
0'915 y 0'919 á -|- 16*^, acercándose las clases de aceite tanto 
más a las primeras cifras indicadas, cuanto mejores son. La 
congelación de este aceite se inicia por un enturbiamiento a-flO**, 
solidificándose a 0*^ con el aspecto de una masa granosa y blan- 
quecina, cuyos fenómenos se retrasan en las clases superiores 
del mismo. Es soluble en los disolventes generales de las mate- 
rias grasas, siéndolo muy poco en el alcohol concentrado. 

Composición. — El aceite de olivas está compuesto por 
término medio de un 70 ^¡q de trioleína, un 5 por % de trilino- 
leína y un 25 por % de glicéridos neutros sólidos de los ácidos 
grasos palmítico y aráquico. 

Dadas las buenas cualidades de nuestro aceite de olivas 3 la 
considerable cantidad que del mismo se produce en España, 
resultaría verdaderamente antieconómica la empresa de adul- 
terarlo aquí, pues ello implicaría un enorme descrédito respecto 
de lo que constituye una de nuestras más importantes industrias 
nacionales, como lo es la de la extracción y refinación del men- 
cionado aceite. Pero es lo cierto que traficantes poco o nada 
escrupulosos, más atentos a su particular interés que a todo 
cuanto redunde en beneficio de su patria y de sus semejantes, 
introducen en el mercado español aceites adulterados; dedu- 
ciéndose de esto la necesidad de practicar investigaciones que 
garanticen la pureza de nuestro aceite. 

Ensayos. — Aparte la conveniencia de determinar sus cons- 
tantes fÍ8Íco-quí;micas, la primera prueba que ha de hacerse con 
el aceite de olivas, es apreciar su estado de conservación, lo 
cual se consigue por los medios siguientes: colocando algunas 
gotas del aceite sobre la lengua, paladeándolo durante algún 
tiempo y tragando después el contenido líquido bucal a fin de 
lubrificar con él la mucosa faríngea, no debe notarse aspereza, 
ni, mucho menos, sensación de acritud, pues lo contrario indi- 
caría que el aceite está alterado. Calentando débilmente y du- 
rante muy poco tiempo una pequeña cantidad del mismo aceite, 
puesta en una capsulita de porcelana, no se ha de apreciar el 
olor más o menos irritante que es propio de las materias grasas 
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Aceites secantes 
Aceite de Ricino 

Extracción. — Se extrae este aceite prensando en caliente 
las almendras de las semillas del Ricinus communis, L., eufor- 
biácea de la India, cultivada en la América tropical y en el sur 
de Europa. El producto extraído se filtra en una cámara cuyo 
ambiente se mantenga a la temperatura de 20 á 25®. La cantidad 
de aceite que se obtiene puede llegar hasta un 50 por ®/o de la 
primera materia empleada. 

Caracteres. — Es un líquido espeso y viscoso, transparente, 
muy poco coloreado, pues sólo presenta un tenue matiz amari- 
llento, de olor débil, especial, y de sabor particular algo acre, 
apenas perceptible y sin embargo notablemente empalagoso. Su 
densidad a 15® es de 0'95 á 0'96. Se solidifica a —18® con el as- 
pecto de una masa mantecosa blanca. Es manifiestamente dex- 
trogizo. Se disuelve en todas proporciones en el alcohol absoluto 
y en el ácido acético cristalizable, y en cinco veces su peso de 
alcohol de 90^8 a la temperatura de 15®. 

Este aceite participa de las propiedades de los aceites secan- 
tes y de Jos que no lo son. Extendido en capa delgada, se solidi- 
fica en contacto del aire, pero al cabo de mucho, tiempo. Se en- 
rancia con facilidad. Eeacciona violentamente con el ácido 
nítrico concentrado, hasta el punto de que la reacción puede 
terminar con explosión de la mezcla. Sometido a la prueba de la 
elaidina, produce una masa sólida y amarillenta. 

Composición. — El aceite de ricino está compuesto en su 
mayor parte por la ricinoleína — glicérida neutra del ácido rici- 
noleíco (Ci8H340g), — asociada, según se cree, a la ricinisoleína 
(glicérida neutra del ácido ricinisólico, isómero del ricinoleíco), 
interviniendo también en la composición de este aceite una pe- 
queña cantidad de triestearina. La ricinoleína se transforma en 
ricinielaidina (glicérida del ácido ricinielaidico, . isómero del ri- 
cinoleíco), por acción del ácido nitroso, lo cual implica cierto 
género de semejanza entre este aceite y los aceites no se- 
cantes, con todas las consecuencias prácticas que de ello se 
deducen. 

Ensayos. — El reconocimiento del aceite de ricino debe co- 
menzar por la apreciación de sus caracteres organolépticos. El 
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■■ 90=« es uno de loe mejores recursos para reconocer 
)ien el aceite de que se trata, pues ningún otro aceií- 
e en el referido alcohol en la proporción y con la rs 
de ricino. Por el contrario, el miBmo aceite es insolnbi 
' en diez veces au volumen de parañna líquida (aceita 
a) o de éter de petróleo 'respectivamente, disolvenii^ 
08 de la generalidad de las materias grasas. La reai 
aceite de ricino no debe pasar de ser débilmeni 

— Como purgante mecánico da excelentes resultados. 

Aceite de Crotón 

izaolón y «xtraodón.— lia almendra de las senii 
roton tiglium, L., (euforbiácea oriunda de la costa di 
[ndostán occidental) y cultivada en diferentes repone 

de las Indias orientales y de América), contiene, potí 
108, la mitad de su peso de un aceit* que lleva el noi» 

planta a que pertenecen las mencionadas semillas, dr 
tendrás se extrae dicho aceite prensándolas en calieii 
ándese el producto, una vez obtenido, por ñltración h 
iratura moderada que no baje de 15°. ( 

iteres.— Es un aceite espeso, transparente, aiuarill" 
aorescente, de olor a grasa enranciada y de safe' 
3 más fuerte, cuanto peor es su estado de consení 
ensidad es de 0'94 á 0'95. Necesita para disolved- 
ios, un volumen igual al stiyo de alcohol absoluto, ái. 
olumen de alcohol concentrado y 10 veces asimisnio 
■n de éter de petróleo. 

ieite presenta reacción francamente acida. Una capa 
el mismo, expuesta al aire, se convierte en una costra 
aetido a la acción del ácido nitroso o del óxido nítricc 
; la elaidina), no se solidifica. 
loslolón. — En la composición del Aceite de Crotón 

lo pM-a reforzar la actividad del Aceite de Ricino se le mezcla el de Cro- 
■ce é»U por medio de lareacclún eigulente: En un tubo de enaayo aepout 
analls de zinc, sobre ella ee echan pesos Iguales del aceite a ensaj'Sr y 
9S c. s., se meiclan amboe y eoQ una plpela se deirsinan sobre la gniiia. 
iUb de addo sulfúrico. En el eaeo de que haya Ai^lte de Crotón se per- 
oea del tubo el olor del éter butírico. 
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Manteca de Cacao 



I 



ntervienen glicéridos principalmente de los siguientes ácidos de 
as series grasa y oleica: fórmico, acético, isobutírico, valeriá- 
nico, láurico (Cijflj^O,), mirístico (C^^H^O,), palmítico, esteári- 
co, crotónico (C4HeO,), metilcrotónico— tíglico (CsHgO,)— y olei- 
co. Estos ácidos también se hallan libres, aunque en pequeña pro- | 

porción, en el mismo aceite, debiéndose a esto la reacción acida 
que presenta. Contiene además ácido crotonólico (crotonol), en 
parte libre y el resto áíl estado de glicérido, una resina y dos 
albuminoides, la crotón-globulina y la croton-albumina. ' 

UsQS.— Es un purgante drástico de extraordinaria actividad 
y también es rubefaciente; atribuyéndose la acción drástica a su 
ácido crotonólico libre y la rubefaciente a la resina. 



f. 



Localización — Los cotiledones de la semilla del Theo- 
broma Cacao, L., de la familia de las Esterculiáceas, contienen 
aproximadamente un 50 por % de materia grasa. La planta es 
originaria de México, pero en la actualidad se la cultiva en va- 
rios estados e islas de la América tropical y en algunas islas ; 
cercanas a la costa occidental africana. 

Extracción. — Antes de proceder a la extracción de su ! 

manteca, se tuestan las semillas de cacao a un calor moderado, 
después se trituran en un molino especial y por último se separa 
la cascarilla de las mismas (epispermo) de sus almendras, colo- 
cando la mezcla en una cubeta de madera de forma rectangular 
y de paredes laterales inclinadas hacia afuera, en la cual se so- 
mete dicha mezcla a un movimiento también especial. Las al- 
mendras se contunden y trituran en un mortero de hierro calen- 
tado aproximadamente a 80^ hasta reducirlas a una pasta que 
se mezcla con el décimo de su peso de agua hirviendo y después 
se prensa en caliente, cuidando de que la temperatura de la 
prensa no exceda de los 80^. El producto obtenido, que es una j 

mezcla de manteca, agua e impurezas, se calienta y mantiene ;" 

fundido durante algún tiempo en baño de mana,' agitándolo para ¡|¡ 

depurar la manteca que, una vez fría, se separa, se funde de |¡| 

nuevo en baño de maría y, finalmente, se filtra en caliente. 

Caracteres.— Se presenta sólida, dura, quebradiza y con 
la fractura compacta, igual y homogénea a temperaturas infe- 
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ñores a 15^. Es blanco amarillenta, y sn olor y sabor recuerdan 
los del cacao. Se funde entre 29^ y 33*^, produciendo un líquido 
transparente y amarillento, bastando el calor de la mano para 
conseguir su fusión. Su densidad a 15^ es de 0'96 á 0'97. Se di- 
suelve en 100 partes de alcohol absoluto frío y en dos de igual 
alcohol a la temperatura de la ebullición, en tres partes de éter, 
en la mitad de su peso de benzol y en el doble de su peso de 
bencina de petróleo. Las soluciones alcohólicas no enrojecen el 
tornasol y la de bencina deposita con el tiempo unos copos blan- 
cos de aspecto cristalino. 

Composición. — Contiene glicéridos de los ácidos láurico y 
aráquico (Cj^HíoO,), oleodipalmitina, oleodiestearina y ütoste- 
rina (C,eH440+H,0). 

Ensayos. — La manteca de cacao se enrancia aunque con 
dificultad, revelándose dicha alteración porque su masa blan- 
quea y emite un olor desagradable. 

Esta manteca se halla frecuentemente mezclada con manteca 
de cerdo (p. de fus. 35^ á 45^), grasa de médula de vaca (p. de 
fus. 37** á 45^), sebo (p. de fus. 43^ á 50^) y cera blanca (p. de fus. 
64^ á 65^. El color heterogéneo de la masa delata la presencia 
en ella de las materias grasas extrañas mencionadas; el sebo 
se reconoce por su olor característico; la cera comunioa más 
consistencia a la mezcla; la detenninación del punto de fusión 
es uno de los medios que hay para averiguar con la mayor exac 
titud la pureza de la manteca de que se trata; una parte de esta 
manteca disuelta en tres de éter, debe dar una solución clara 
que permanece así durante mucho tiempo después de introdu- 
cida en un frasco perfectamente cerrado y colocado en sitio 
fresco. 

Usos. — La Manteca de Cacao es emoliente y débilmente ci- 
catrizante. Forma parte de varios medicamentos de uso externo 
(cosméticos, pomadas y supositorios). 

Ceras vegetales 
Gera del Perü 

Cfera de palma 
Localización.— Se halla sobre la superficie del tallo y de 
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las hojas del Ceroxylon andícola, H. y B., palmácea de los An- 
des del Perú y de Nueva Granada. 

Becolección. — Se la recoge raspando el tronco de la plan- 
ta productora, después se refina manteniéndola fundida du- 
rante bastante tiempo en agua hirviendo, agitando de vez en 
cuando y renovando el agua varias veces; con la materia cérea 
depurada y todavía malaxable, se forman bolas que se secan al 
sol. 

Caracteres.— Es sólida, seca, dura, frágil y porosa, de co- 
lor blanco-amarillento sucio, o gris, inodora e insípida. Su den- 
sidad a 15*> es de 0'992 á 0'995. Funde de 83*> á 105<>. 

Composición.— Contiene principios grasos y resinosos, 
siendo aquellos la cerina (ác. cerótico C27H54O5) y la miricina 
(miricicato melísico CaoHsgO,— CjoHg,), la primera soluble y la 
segunda no en el alcohol hirviendo, y éntrelos segundos el prin- 
cipal es la ceroxilina, también soluble en el alcohol hirviendo. 

Cera del Brasil 

Cera de Carnauba 

Localiaración. — Se encuentra sobre las hojas de la Coper- 
nicia cerífera, Marth. (Corypha cerífera, L.), palmácea del 
Brasil. 

Recolección. — Con el fin de aprovechar esta producción 
cérea, se arrancan las hojas de la citada planta, después se 
cortan en pedazos que se secan a la sombra y cuando están se- 
cos, se les agita y remueve dentro de una especie de cribo para 
separar un polvo escamoso — que es la cera de que se trata — , el 
cual se funde y la masa fundida se vacía en moldes de barro 
para formar panes de hasta dos kilogramos de peso. 

Caracteres.— Es sólida, seca, dura, muy frágil y pulveri- 
zable, de fractura lustrosa, color blanco-amarillento verdoso, y 
emite, sobre todo en caliente, un olor a heno, agradable. Su 
densidad a 15^ es de 0^999. Funde de 83** á 86^. Se disuelve en 
el alcohol hirviendo. 

Composición. — El principal componente de esta cera es 
el éter melisilcerótico (C^^HsjOj— CjoHgj), siguiéndole en impor- 
tancia, en orden de dicha composición, el alcohol melísico 
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Lineada. Dicha cera resulta de color verde, azulado, por lo que 
;e la blanquea lavándola/ con legía alcalina débil y exponién- 
lola después al sol. Así blanqueda se la funde y vacía en 
.XLoldes diversiformes. 

Caracteres. — Se presenta en forma de tortas de contomo 
oircular, plano-convexas, de 10 á 15 centímetros de diámetro, o 
on masas cuadradas de 10 centímetros de lado por 3 de altura. 
Unas y otras aparecen cubiertas pgr una delgadísima capa a 
rnodo de eflorescencia o escarcha blanca que ipe separa con f ^.ci- 
lidad por simple frotación. La masa cérea es seca, dura, quebra- 
<iiza, de color blanco amarillento, y de olor y sabor a cera en- 
ranciada, aunque débiles. Su densidad a 15^ es de 0'98 á 1'007. 
Funde de 50^ á 65^. Es muy poco y difícilmente soluble en el 
alcohol hirviendo. 

Composición.— Tripalmitina. 

Usos. — Las ceras vegetales, en los países en donde se produ- 
cen, se utilizan para los mismos usos que los de la cera de abe- 
jas. Aqi& en Europa se consume en particular la cera del Japón, 
con el principal objeto de adulterar a la citada cera animal. 

Esencias naturales 

Este ginipo de productos vegetales está constituido por espe- 
cies farmacológicas que son, según se ha dicho, o principios in- 
mediatos, o^ lo que es más frecuente, mezclas naturales de ellos, 
los cuales pertenecen a varias funciones químicas. 

Es carácter común de las esencias, y por cierto de bastante 
importancia, la mancha transparente que producen en el papel, 
la que, a diferencia de la producida por las materias grasas, des- 
aparece por exposición al aire o mediante débil calefacción. 

Hasta no ha mucho tiempo se creía y afirmaba que las esen- 
cias eran insolubles en el agua, sin tener en cuenta que los pro- 
ductos obtenidos por destilación de partes orgánicas aromáticas 
con intermedio del mencionado disolvente, hacían recordar cier- 
tos caracteres y propiedades de las esencias contenidas en dichas 
partes. Pretendíase explicar esa concordancia suponiendo uua 
hidratación de las esencias provocada y consumada por el calor, 
en cuyo caso aquéllas se transformaban en productos solubles 
en el agua. Sin negar el supuesto hecho, hay que advertir, que 
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Detcnuiíiaei/)!! (W sus principios inmediatos j)or medio 

del análisis inmediato y subsiguiente 
eomprobación de ios mismos median- 
te los reactivos que les caracterizan. 



Esencia de Sándalo cetrino 

Vocalización. — Esta esencia se halla localizada en células 
especiales (glándulas?) diseminadas por el duramen (leño viejo) 
íle varias especies del género Santalum de la familia de las San- 
taláceas, encontrándose además en algunas células de los radios 
medulares v en la cavidad d(* los vasos del mencionado dura- 
líicn. La princi})al especie productora de dicha esencia es el S. ál- 
bum, L., que habita en el reino de Mysore (protectorado inglés) 
y en varias comarcas de la Prt^sidencia d(* Madras, uno y otra 
d(^l Indostán meridional, creciendo también la referida especie 
**n las islas de Sumba (i. del Sándalo) y Timor, al sur del archi- 
piélago de las C'élel)es. 

Extracción. — Se extrae del leño a que se hizo referencia, 
reduciéndolo • a astillas y d(*stilando éstas con intermedio del 
agua salada. El ]>roducto obtenido en las regiones indiéadas de la 
India se remite a los dos puertos comerciales de Bomba y y Man- 
ífHlore, sobre la costa de Jtfalabar, que son los más importantes 
mercados para la venta y exportación de la p]sencia de Sándalo. 
Caracteres.— Es un líquido (*s])(*so o cuando menos oleagi- 
ii<)so, transparente, incoloro o algo amarillento, de olor aromático 
«•special, si bien la intcmsidad y calidad de su aroma están suje- 
tas a ciertas variaciones dependientes del origen del producto 
«'sencial, y de sabor picante análogo al de ciertas especies. Su 
densidad a 15^ es de 0'97() á 0'985. Comienza á hervir a 240", 
ascendiendo el termómetro, miímtras continua el fenómeno, 
luista los 270''. Es fuertemente levógira, representándose su po- 
der rotatorio por [a]i, ^ — 17" á 20". Cuando la esencia es reciente, 
s<' disuelve en cinco partes d(^ alcohol de 10^^ a la temperatura 
'!(' 20"; en cambio si i^s antigua y se encuentra resiniíicada, igual 
cantidad de dicho alcohol a la mencionada temperatura produce 
un líquido turbio que aclara por completo triplicando la propor- 
ción del mismo alcohol.. 

4 
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— l-iita i^eneiii cuiisla df. los siffuientes ¡>nii- 
3,,}, hidrocarburo homólogo inmediato iii- 
s; santateiios, alfa y h«ta (C,5H„j, hidro- 
énicos; santalolea alfa y heta (C¡^ H„ Oi. 
énicúH; íiantalal o aldehido santálioo: do^ 
3) o ketonas; ácidos santálico (dj H„ 0,i y 
t O,), y éteres de dichos ácidos y alcoholes. 
■ santaloltíS (santaloí) si- detemiiiia. mezclan- 
i con otros tantos de anhídrido acético, n 
len 2 gramos de acetato sódico anhidro, todo 
deradamente durante una hora en un matraz 
reflujo. Una vez fría la mezcla, se traslada <i 
ce y cieiTe superior esmerilado, en donde se 
m de carboBato sódico ai 5 por "¡a hasta eli- 
y a continuación con a^a destilada que se- 
bouato ak-alino. Asi lavada la esencia eti'- 
a una proveta graduada, estrecha y etuí 
íntro de la cual se deseca mediante el sulfa- 
idiéndosela después. De la esencia deseta- 
s en otro matraz, midiendo en seguida e! 
:n la proveta. Al contenido del matraz »■ 
Ls de solución alcohólica de fenoiftaleina y 
Icühólica seini-nonnal " de pqtasa cáusticji. 
a un refrigei-ante de reflujo y calentando!» 
irante una hora. Realizada la saponiflcaci<i'> 
da y una vez frío el líquido, se valúa enW 
or medio de la solución senii-noniial de ácido 

jue tener presentes para fijar el tanto ¡lor 
italol contenido en una Esencia de Sándalo. 
la esencia, a fin de calcular el peso de Ift- 
tica la detenninacíóu anterior, 
al de la esencia eterificada y el correspoii- 
? queda después de separar los cinco graniüs 
nificación. 

i de la solución alcohólica semi-nornial de 
respecto al santaloí, que es la siguiente: un 
e solución alcalina corresponde a O'll gW' 
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— El (lato más decisivo para deducir el grado de 
pureza de la Esencia de S¿indalo es la cantidad de santal ol que 
contiene que no debe ser inferior a un W por '7o- Además, pue- 
den servir las siguientes pruebas cualitativas . para garantizar 
la jmreza de la esencia de que se trata. 

Determinación de su densidad, poder rotatorio y punto de 
^'biil lición medio. 

Tratamiento de la esencia por el alcohol de 10^^ según lo ya 
expuesto; pudiéndose reconocer mediante este ensayo, aun peque- 
ñas cantidades de otros aceites volátiles mezclados con la Esen- 
cia de Sándalo, porque siempre producen líquidos turbios con el 
citado alcohol en las condiciones que se han detallado, (esencias 
(le Sándalo de América (*; y Cedro, trementinas y Oleo-resina de 
Copaiba). 

No reacciona a la temperatura ordinaria con el iodo; pero 
éstí' se disuelve lentamente y en pequeña proporción en la esen- 
(*ia, a la que, al principio, comunica un color amarillo de *oro, 
que al poco tiempo se vuelve rojo-vivo y después rojo-púrpura. 
Kn caliente, el iodo se disuelve con rapidez y en mayor propor- 
í'ión en la esencia, adquiriendo ésta un color negro. La opera- 
ción se practica en un tubo de ensayó, invirtiéndose en ella un 
jívamo de la esencia con algunas (muy pocas) escamitas de iodo, 
í'uidtindo de agitar la mezcla de vez en cuando. 

Eii un vidrio de reloj, ancho y bastante cóncavo, ])uesto 
í!iobre un papel blanco, se deposita cierta cantidad de esencia, 
añadiéndole, gota a gota, solución clorofórmica de bromo (una 
l>arte en peso de bromo y veinte de cloroformo) hasta que se 
inicie un cambio de color. 

¡esencia pura .... rosa-lila muy pá- 
lido que desapa- 
rece pronto, 
esencia de América . azul -verdoso, 
Olco-remna de Copaiba gris-verdoso ai 
verde oliva. 
' Oleo-resina de Gurjun violeta. 

(*) La Esencia de Sándalo de América, de las AntiUas o de las Indias Occid«uita- 
'es, procede del Amyris balsamifera, (Terebintáceas). Es un líquido dextrogiro, de 
o 963 á o'9«7 de dens. a 15 '\ soluble on .50 á 70 partes de alcohol de 70cs. y en cuya com- 
posición entran el dextro-cadlneno (Cm Hjí^), el galipcno (Cjb Hj^), el amirol dextro- 
g'ro (0,(5 H,« O) y el amirol inactivo (Cjg H^k O). 



il, tíl reactivo (lomunic-a a las demás est-ncias coln- 
difieren de 1)1 que se obtiene con la esencia puili- 
tf.) 

idrio de ivloj, semejante al del anterior ensayo, hi- 
10 de la esencia objeto del examen y a continua cinii 
) de ácido sulfúrico concentrado y puro, despaés sí' 
10 también encima de un papel blanco y, por últi- 
ilan íntimamente ambos líquidos mediante una 
irio muy delgada. La esencia pura se vuelve visco- 
spesando después cada vez más hasta convertirse' 
quebradiza, adherente al vidrio y de color ^¡si' 
claro. Las mezclas con las esencias de Cedro o df 
a la Oleo-resina de Copaiba o las trementinas, dan 
is, poco odliert'TiteB, obscuras y brillantes. (Mesnanl. 
de Acido crómico se ennegrece por inmersión en la 

,a Esencia de Sándalo es un excelente estimulante y 
le la mucosa gen i to- urinaria, empleándose comn 



Esencia de Sasafrás 

ncia y extracción.— Se extrae destilando m 
■1 vapor de agua las raspaduras de la corteza y ^^ 
z del Sassafras ofücinale. Nees (Ijaunis Sassafn'. 
de la América deVNorte (Kstados Unidos), de don- 
or consiguiente, el producto- comercial. 
res.— Recién extraída es un líquido incoloro qui' 
o se vuelve amarillo y después amarillo-rojizo, > 
sabor recuerdan los del hinojo. Su densidad a lá" 
'09. Es dextrogira, represeiitá.ndose su poder rotatp- 
-|-2" á 4". Se disuelve en todas proporciones en i'l 

loión,— En la Esencia de Sasafrás liayun 10 por";,, 
ineno: C,„ H,b) y felandreno fC,., H„), 3 por "/„ de 
3no (Ci5 H,,), 6 por % de un principio semejanl*' 
e las lauráceas, engenol iC,„ H,, 0,1 en pequeña' 
uu 80 por % ^« safrol (C',o H,, O,), estearopwnd 
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(jiie cristaliza y se separa del resto de la (^sencia cuando se la 
somete a una baja temperatura. Este último principio, en que 
consiste muchas veces la esencia comercial, tiene una densidad 
de 1'106 á 15^, se funde a 11^ hierve entre 231^ y 233^ y se 
disuelve en todas proporciones en el alcohol concentrado, como 
es también soluble en el ácido nítrico puro (incoloro) y de algo 
más que mediana concentración, resultando un líquido de color 
rojo intenso. 

Elnsayo. — A esta esencia le mezclan para adulterarla otros 
aceites volátiles menos densos que el agua, los cuales se recono- 
cen sin más que verter un volumen determinado del producto 
comercial en agua destilada contenida en un tubo graduado. Los 
aceites lijeros ascenderán a la superficie del líquido de pinieba, 
depositándose en el fondo del tubo la esencia pura cuyo volumen 
podrá ser apreciado con exactitud. 
Usos. — Como diaforética. 



Alcanfor 

Son varias las substancias a las que se asigna la anterior 
denominación, casi todas ellas naturales y de éstas, unas inter- 
vienen en la composición de ciertas esencias, conociéndose otras 
en estado de libertad, siendo la más importante de estas últimas 
fl Alcanfor del Japón que es el oficinal y el único que circula 
por el comercio mundial. 



Alcanfor del Japón 

Alcanfor de la China 

Muy poco se sabe acerca de la historia de este alcanfor, an- 
tes de su introducción en Europa, lo cual se cree tuvo efecto en 
el siglo XII, en pleno período de influencia científica árabe, por 
<'uanto alguno de sus escritores de la época citada menciona por 
voz primera al referido producto como procedente de la China. 

Origen, localización y procedencia.— Se produce en 
glándulas unicelulares a través de cuyas paredes o por desai>a- 
neion de dichas glándulas se localiza principalmente en los in- 
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■* del leño de las raices, trmicti y ramas rtt-l Cinnauíinimiii 
i-H, Nét'S y Ebt'riuayr, iCaiiiplLoni oflieinamiii, ('. Haub. 
Jatiiphora, L.j, laurácea de la Cliiiia central y del suUcati- 
nbiéii del Japón y de la isla Fnnmisa. Asiniisniti liay 
en las hojas, peni en ellas está asociado a otros prini'i- 
stitnyeiido una esencia compleja, 
racción.— Todo el Alcanfor del coniei-cio actual pnxr 
apon y de la isla Fonnosa (antes patrimonio de la Ctiiiiii. 
; hoy pertenece al Imperio japonís). A partir del afio il*' 
que el Gobierno de! citado Imperio monopolizó la cxpl^- 
e tan importante producto, se han moditicado ventajosji 
is antiguos primitivos procedimientos de aprovechamicn- 
ismo. Hoy se extrae de las raices, tranco y ramas de li'- 
idultos (de cuarenta a cincuenta años de edadj, reducid" 
1 a astillas o a virutas. Se practica, la extracción en uJiw 
i destilatorios, compuestos, cada uno de ellos, de uua 

cucúrbita de hieiTO" que se llena de agua hasta una fll'"* 
miente y que tiene en su parte superior y lateral un inlw 
ie se renueva el agua a medida que se evapora. Sobf 
de la cucúrbita se monta un cilindro hueco de madeN' 
nle altura, el cual tiene en su íondo un tabique acriN- 
pequeños agujeros, sobre el que se colocan los peda»* 
de alcanfor hasta rellenar la cavidad de! cilindro, t-np 
i superior se obtura con una tapadera de la (¡uesale"" 
wrvado de bambú que termina en un recipiente o euii 
r que se somete a la acción de una corriente de api 
a vez instalados varios de dichos aparatos destilatoriií 

1 horno común a todos ellos y enlodadas con ud harw 
I sus respectivas junturas; se procede a destilar el Alm"' 
ración que debe durar veinticuatro horas, por ser íftf i'l 
jue se pre<-isa para el <losalojaniii>nti> tolal del pruiliif" 
leí leño contenido en cada cilindni, ].os recipieiit<« ■"' 
1 cabo de un mes, de un ]irodnct(i condi-nsado, Iiiíiiih'"' 
fluye espontánea mente un líquido cuya cantidad ""' 

i se pi-ensa el mismo pi»ducto; operación que se i'pi'I'^'' 
con el ftn de separar de él dicha parte líquida oseáis 
de Alcanfor, quedando asi libre otra porción de aqu''l' 
granosa, de aspecto cristalino y de color gris-rósen "'"' 
obscui-o, que es el Alcanfor bruto o impuro. 
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IjR Esencia de Alcanfor contiene varios principios con los 
cuales pueden formarse dos grupos según que la temperatura a 
que hierven aquellos llegue a 180^ o exceda de estos. El primer 
grupo lo constituyen los terpenos (Cjo H^g) siguientes: canfeno, 
felandreno, dipentenó, dextro-limoneno y dextro-pineno, en 
unión con el acetaldehido (Cj H4 O). En cuanto al segundo gru- 
po, hay en el: cadineno (Cjs Hj^), cineol (C^o H,g O), alcanfor 
C,o Hi^ O), eugenol (Cjo Hi, 0/j y safrol (C,o H,o O,). De esta 
esencia se obtiene una gran cantidad de alcanfor, separando por 
destilación fraccionada los principios más volátiles de la misma 
y sometiendo lo que queda de ella a un conveniente enfria- 
miento. 

Refinación. — La puriñcación del Alcanfor bruto se realizaba 
al principio en varios centros industriales de Holanda exclusiva- 
mente: después se montaron fábricas de refinación del indicado 
producto en Hamburgo, París y Londres; por su parte, el Gobier- 
no japonés, desde que monopoliza la citada producción natural, 
también estableció refinerías de la misma, entre las cuales es 
muy importante la de Taipeh (Formosaj, en donde además se 
beneficia el Alcanfor de la esencia. Para purificar el Alcanfor 
bruto, se le mezcla previamente con un dos por ciento de su 
peso de carbón animal, cal recién apagada y limaduras de hierro» 
íel carbón retiene la materia colorante, la cal se combina con la 
resina pirogenada y el hierro con el azufre). Dicha mezcla se 
introduce hasta una altura que convenga en matraces de vidrio 
de fondo plano, que se tapan imperfectamente y se colocan en 
un baño de arena común a varios de ellos. La temperatura a que 
se someten los matraces con la mezcla, se recomienda elevarla 
i'ápidamente hasta 120*\ a fin de desalojar pronto el agua de in- 
terposición de la masa canfora cea; después se aumenta el calor 
poco a poco y con regularidad hasta 200^, manteniéndolo así du- 
i'ante 24 horas, cuidando de descubrir paulatinamente en cierto 
periodo de la operación la parte superior o bóveda de los matra- 
ces para que los vapores de Alcanfor se condensen en ella en 
eristales muy adherentes entre si. Una vez fríos los matraces se 
^'ompen para separar las masas de Alcanfor cuya forma es la de 
panes cóncavo-convexos con un agujero en su centro correspon- 
diente al cuello de dichos matraces. Los panes mencionados 
pesan de 2 á 5 kilogramos. 
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icipa! c«iitro di- comerciiKlel Alcanfor cu l:i isla Fnr- 
I iinpmtanti' puf-rto de Tauísui. 

¡teres, — El Alcanfor se jiruMí-iitii en |»aiit*s dt- laí' cuii- 
[uo SI- lian ii-tcrido u >'n \mnX.iUasví\hiv»a ilc .'> ;\ \i< 
^ pfSi>, elrtln>raiiuM (pii)l)ul)lfiin'iiti'j fuiídifiido la slll^^- 
^iáiidola a ctíiitiiitiat'ióii en moldes re<'tangulim's y 
dola dtiBpm's de Srín ciiii una {íilliitina cHpet-ÍHl. !.a 
1)8 primeros y d<' las Be^ndaí* está i-onstituíila por un 
fado de ciifitaleíJ ((^raiiosi de tonuafióii defectuosa. 
■eeristalizadiis en alcohol apaivcen con fonnas del si- 
fonal. La siipciUcie de Ion panes y de las pastillas csl/i 
., y el interior de los unos eomo de las otras es traii;- 
ncoloro y l-rillante, y todo él se liatla invadido por tri'ic- 
menos numerosas. El Alcanfor es algo elástii'o y flexi- 
¡a rayar con la uüa, contundiéndole se rompe y coli- 
ma niasa pastosa ijue para reducirla a polvo es precisa 
ría con alcohol, íler, cloroformo o un aceite voliltil y 
después. También se consigue pulverizarlo mezclAii- 
in peso igual al suyo de azúcar de eafla, el cual im|ii'i>' 
le aquel se apelotone una vez pulverizado. Su olores 
iromático, fuertí- y difusihle, y su sabor alg;o amargo, 
irincipio y picante y eAlido después. Ku densidad euin' 
s igual a la del a^a; a I .">" es de O'ililji. Se funde a ITr>" 
. ¿04", volatilizándose ya a la temperatura ordinariü- 
atentiza el sublimado de cristales exagonales que »■ 
paredes de los frascos en donde aquel lia permaueciJ" 
, P]l Alcanfor sólido es inactivo a la luz i>ot a riza (lu- 
tado de fusión o disuelto en el alcoholes nía re adamen ■ 
■iro, representándose el poder rotatorio de su solucióii 
al 20 por "/„ por [a]i)^-|-44", ±2. Ks muy poco soluhli' 
, (1; 12O0), y si se eelian pedacttos de él sobre la luisiiw 
I en dirección giratoria, fenómeno íitnbnído a la leii- 
ousiguiente clio(|iic i|iii> tiene lugar en las superticii* 
o del Alcanfor y del agua entre los vapoii's del príiaiT" 
ucia de la segunda a disolverlos. Se disueli-e pniiito 
[les pitipon'ioni'S en el alcohol, éter, cloroformo, jíciiin 
íulfuro de cariiono, en tos hidrocarburos líquidos yii 
18, y en los aceites y grasas solidas fundidas. Trituni- 
Irato de doral seco, fenol también seco, timo! o menlül. 
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se liquida toda la masa. Arde fáeilniente ))rodiicieiido una llaivia 
l)nllante y fuliginosa. 

El ácido sulfúrico concentrado y frío disuelve el Alcanfor, 
el cual se precipita si se añade agua a la solución; el mismo 
ácido actuando en caliente lo ataca y descompone por com- 
pleto. Hirviéndolo proloiiTga da mente con ácido nítrico concen- 

trado se convierte en ácido canfórico ( C' H... I (jon 

la le^'ía alcohólica de potasa también hirviendo produce ácido 
canfólieo (C^ H,,— CO-OH). 



CH3 

I 

CHj — C — CO 

CH3- C-CH, y 

CH, — CH — CH, 
se le considera como la ketona del alcohol secundario llamado 
h()rneol o Alcanfor de Borneo f*) 



Composición.— El Alcanfor tiene la fór 

muía r,„ H,^ 0= 



'^\oH,3 0: 



CH3 

I 

CH, — -C (.^H - OH 

I 

CH3 - C - CHg 

I 

CH, CH CHj 



, porque si se disuelve 



ííl primero en diez veces su peso de alcohol de 06^^® y a dicha so- 
lución se añaden laminitas de sodio en igual proporción que la 
del Alcanfor, este se transforma por hidrogenación en horneol, 
^1 cual a su vez se convierte (mi el anterior oxidándolo ])or medio 
del ácido nítrico. 



(*) El Alcanfor de Borneo y do Sumatra se lialla localizado eii el leño de los tron- 
cos y ramas de los árboles viejos del Dryobalauops aromática, GaMtner (D. Cauípho- 
ra, Colebrooite), dipterocarpácea del iiorte de Borneo, de la costa noroeste de Suma- 
tra y de la isla de Labuan. Cristaliza en el sistema exagonal y se presenta en pedaaos 
y granos vitreos, transparentes e incoloros o algo nebulosos, duro», frágiles y fácil- 
mente pulverizables, de olor agradable de Alcanfor, Patchuli y pimienta. Es poco 
más pesado que el Alcanfor del Japón. Funde a 203° y hierve a 212°, pero no cristaliza 
billas paredes de las vasijas en que se le repone. Su poder rotatorio en solución alco- 
hólica al 20 poi *■ o es fajo =-f 37". Es muy soluble en alcohol y en éter. 



>.— El AU-anfor rt^tliiado'i's a vccits ohjetu íIp am 
II que LMiisisH' en mezclarle huI amoiiiaco (clwmL'u 
Isi adulterado es siempre más denso que el agua, m 
iiás se disuelve la sal aniónií-a, la que se reconoce fH 
por el amoniaco que queda libre en ésta afíiidiéndoli' 
tica. 

Como estimulante y antiespasmódico forma parte ik 
nero de medicamentos. 



Esencia de rosas 

¡ación y procedencia.— Esta esencia — conocida 
íel siglo XVI— se llalla localizada en los pétalos de 
■Íes del género Rosa de, la familia de las Rosác*as. En 
oriental, perteneciente al Estado de Bulgaria, se en 
[las importante zona europea de producción de ¡^ 
[ue se trata, cuya ztna comprende los distritos df 
:nJ-Zagra, Eski-Zagra, Tschirpan y Philippopolie, en 
Ales se cultiva la R, damascena, Miller. Sajonia sigue 
cia a Bulgaria en cuanto a la producción citada, cul- 
lí la R. centifolia, L, y la R. damascena, M., esta úl- 
oniarca de Miltitz. En el departamento de Niza (Ním. 
;as8es,) también se produce esencia, aunque en canli- 
Léante. Túnez í;s país productor de esta esencia a 

la R. canina, L. según Von Maltzan, o de la R. nios 
iier según otros, una u otra especie cultivada en (i¡- 

donde tan solo proporciona un escaso rendimiento, 
con relación al continente asiático, en Persia y sobn' 
idia en sus comarcas de T.aliove y Ohazipur (pobla- 
liera del (ianges), se extraen grandes cantidades ih' 
)sas de la K. damascena, M., objeto de un cultivo 
izado en las comarcas mencionadas. 
3lÓn. — Hecha la re<'oleeción de la.i i'osas durante li)»^ 
niavera, se someten en estado fresco a la destilat'ión 
lio del agua. En un alambique de cobre estañailu. 
libo recto de estaño que atraviesa un nífrígeranti' 
le Liehig, se introducen 10 kilogramos de floi"es y 
gua. I.a mezcla se destila recogiendo tan solo lU 



--Í--' 
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litros do producto; repitiéndose varias veces con distintas cargas 
esta destilación y reuniendo ios productos parciales de las mis- 
mas, los que por último se reedestilan para recoger una sexta 
|)arte del total. El destilado se embasa en frascos de vidrio y 
después se mantiene por algunos días a una temperatura que no 
sea inferior a 15^, durante los cuales se separa y reúne la esencia 
en la superficie del líquido, en donde se, recoge aquella, aprove- 
chando éste para nuevas destilaciones de rosas. Se calcula que 
para obtener un kilogramo de esencia se necesitan de 3000 a 
1)000 kilogramos de rosas. 

Toda la esencia que circula por Europa es o de origen búlga - 
ro o sajón: el principal mercado de la primera es Constantinopla 
y el de la segunda Leipzig, en cuya población hay la importan- 
te fábrica de Schimmel y C.*, que es donde se extrae toda la 
esencia de rosas alemana. 

Caracteres. — Es un líquido oleaginoso y transparente a 
temperaturas superiores a 22^, pero que a esta temperatura, o 
bien a otras más bajas que ella aunque no inferiores a 10^, se 
solidifica, iniciándose el fenómeno por la aparición en la esencia 
de cristales en forma de alabarda, brillantes e irisados, cuyo 
número aumenta hasta invadir toda la parte líquida, quedando 
entonces la esencia convertida en una masa cristalina y trans- 
luciente. El punto de solidificación de la esencia es tanto más 
eievado cuanto mayor sea la proporción de estearopteno que 
existe en la misma. Es incolora cuando reciente, pero pronto ad- 
quiere color amarillo claro que aumenta en intensidad con el 
tiempo. Su olor es el de las rosas, puro y de una fragancia ex- 
traordinaria, tanto más fuerte cuanto menor es el grado a que 
se congeja la esencia. Su densidad es de 0'845 á 0'8fi2 á ñO'\ Es 
débilmente levógira, representándose su poder rotatorio por 
[^]n= — 2 á íy\ Una parte de la esencia necesita para disolverse 
por completo 100 partes de alcohol de 90®» a la temperatura or- 
dinaria, pero el mismo alcohol en caliente la disuelve en i)ro])ov- 
eión mucho mayor. Disuelve el iodo sin producir reacción 
aparente. 

Composición. — En la composición de la esencia de rosas 
intervienen una parte líquida soluble en todas proporciones en el 
alcohol de 90^» frío y otra sólida casi insoluble en el referido 
alcohol. La primera u oleopteno (jue es la olorosa y a la cual por 



iciitc rs debido H olor de Ih i'si-iicia, consta dr \<>S si- 
i príiicipios oxitftíimdos: 00 á 70 por "/« de ffer^niol i> jm- 
, H„ O fhierv»' a 230"), 5 á 10 por ",„ de nen>l (C,„H„0 , 
. proporción de levo-citronelol (C,„ H«, O), 1 í>i>r " „ tU' 
(C„ H„ Oi y 1 por "/„ de eugrenol (C,„ H„ O,); de M<lo^ 
!8 los tros primeros son los que hiiíb influj en en el aroiiiü 
de la esenda. La parte sólida o estearopteno ee un priii- 
Irot^arburado complejo, de la fórmula total C,, H,^, inc" 
doro, inactivo a la luz polarizada, cuyo punto de fusión. 
inte (leí origen geográfico de la esencia y de la altitud 
iven las plantas que la producen y por lo tanto de k 
tura ambiente, varía de SS" ó á M" 5, influyendo tim 
indicadas circunstancias en la proporción que del »ii'^- 
aropteno existe en las diferentes suertes coiiíercialf 
«encia íes" búlgara: 12 A 14 por "/„: es' sajona: :tí 
I- %■ 

lyos. — Teniendo en cuenta el precio elevado que alcaji- 
)8 mercados la esencia de r<isas, nada tiene de extrafli' 
•ezca en el comercio frecuentemente falsificada, falsifi- 
que no pocas veces se realizan en los céntimos producto'- 
misma. Se le mezclan otras esencias, principalmente k 
]io indio o de Palmaniisa y la de Gitronela (*_i, aceite:' y 
de Ballena. Hay que poner mi especial cuidado en i'' 
de dichas materias extrañas, pues la liabilidad de 1^*^ 
lores hace difícil en niuclios casos la apreciación exa''" 
tzclas mencionadas. La adulteración más frecnentít* 
sencias de Geranio indio y de Oitronwla, las cuales, cor»' 
igelan por enfriamiento, hacen descender el punto i* 
ción de la de rosas. I'or el contrario, para elevar el i" 



cía (le (teraiilo Indfo o de Oliiger-srass de ios inglí 
H-iiaiithiis, L. «; raí 'liliáceos), on el diatrilo de Khan 
11 el de Niiimr (Indis central). Eh liquida. Huida 



icla de CiCronela del A. nardua, L., ci 
MolncBS, es líquida, Incolora o amar 
ti'tn á 0'91U i li" soluble en dos |>art 
„|, aldehido c Uro m- 1 Ico (C,, H,, 01 (I 
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dicado, punto de solidificación de la esencia ja adulterada, se W 
añade esperma de ballena. . Si se mezclan por trituración algu- 
nas gotas d» esencia de rosas con azúcar, se consigue atenuar el 
olor de la misma de tal suerte que pueda ser apreciado en toda 
su pureza; recomendándose la práctica de esta prueba cjue 
(^s conveniente efectuar por comparación con otra esencia de 
reconocida bondad. Conviene también determinar el grado a 
([ue se congela la esencia y la manera que tiene de hacerlo aun-^ 
que a todo ello no pueda concedérsele un valor absoluto. Una 
buena esencia de rosas se congela a 12** 5, esparciéndose unifor- 
memente los cristales de su estearopteno por toda la parte líqui- 
da. Si hay esperma de ballena, ésta se deposita en el fondo de la 
vasija en que se verifica la congelación, con el asx)ecto de una 
masa opaca y lustrosa. Finalmente, siempre que sea posible, 
conviene asimismo determinar el poder rotatorio de la esencia, 
por lo que este dato pueda contribuir a comprobar la pureza de 
aquella. 

Usos. — A esta esencia deben sus propiedades medicinales (^1 
agua y el alcohol de rosas, empleándosela además para aroma- 
tizar algunos medicamentos. 



Esencia de Cayeput 

Procedencia. — Se conoce con tal nombre el producto vo- 
látil y aromático contenido en las hojas de la Melaleuca TiCuco- 
dondron, L. y do su variedad M. Minor, Smith (Mirtáceas). Há- 
llase la primera en la península de Malaca, en muchas islas del 
archipiélago índico (Borneo, Java, Célebes, Molucas y Filipinas) 
y en el norte de Australia; la segunda es propia de Borneo. 

Extracción. — En todos los países indicados, pero priuci- 
palniente en Borneo, en las Cébeles y en las Molucas, se extrae 
í'sta esencia destilando con intermedio del agua en alambiques 
^^ cobre las hojas frescas de las plantas que la producen. Des- 
pués de extraída la reponen en vasijas también de cobre, de 
^onde la trasvasan a botellas de vidrio. 

Los principales centros de exportación de esta esencia son 
^iiigapoor, Batavia y Manila. 

Caracteres. — Es un líquido muy Huido, transparente, 



— 62 — 

to II viTtlc azulddo i-laro, de olor TuerU-, /iruiiNÍ- 
que re<-u<;i-da* el itcl Alcdiifor y el del Koníent, y 
n an>iiiátic-n, al^fn uiiiargu, ardiente -ul priin'i|iiii 
1. Su deusidad es de Ü"92 á O'WA A 15". Su acción 
iresenta por [a]ii:^— (j'l á 2". Se disuelva en sii 
iliol de 80* y en todas iiroporciones en el de W. 
e una acción débil sobiv esta esencia; en cani- 
ico reacciona con ella, elevando su temperiituní 
'apores. 

;ón,— El jiriiR-ipal componente de la Esencia tU- 
neol, oayeputol o eucaliptol (C,u H,, O) (hierve ¡i 
tá asociado en la misma con terpineol (C,„ H,, O 
ao (C,o H,,,. 

sición de esta esencia debe citai-sc la presencin 
obre, probablemente en, estado de sal de ácidn 
enninado, cuyo metal procede de los alambiques 
lia este producto aromático y de las vasijas en 
)np recién extraído, o lo que también es proha- 
in del mismo metal al mencionado producto cdh 
ir o lie reforzar el color esmeralda con que ajw- 
prcio. La cantidad de cobre existente en la eseí;- 
lefla, pudiendo apreciare directamente por ajri- 
la con un soluto acuoso concentrado de ferro<'ÍH- 
¿ue <'8ta esencia del>e su color verde azulado s\ 
stra el liecho de que si se la destila en un apaiaii' 
quido destilado es incoloro, pero recobra diet»'' 
10 con el aludido metal. 

-A la esencia de que se tiuta la adulteran añii- 
1, Esencia (I<^ Trementina y Alcanfor. El priiiifi'" 
mezcla y se valora agitando ésta con agua en ui' 
graduado, en cuyo caso el agua se apodera d''! 
uyendo en consecuencia el volumen de la mezplf 
isma agita<:ión con agua provoca la precipitaciiin 
1 cuanto a la Esencia de Trementina , ésta se wo- 
icciona violentamente con el iodo. 
na esencia que es vendida con el mismo iiojiilir' 
ando sobre cardamomos una disolución de Alcsii- 
la de esencias de Trementina, Romero y Espliefp>. 
producto destilado cod óxido cúprico. Ijas tres 
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t 



esencias citadas reaccionan con tal energía con el iodo que pro- 
ducen hasta explosión; siendo suficiente la práctica de esta prue- 
ba para reconocer a la esencia falsiñcada. 

Usos.— La Esencia de Cayeput, privada por rectitícación del 
cobre que contiene, se usa al interior como diaforética; la esen- 
cia comercial se utiliza al exterior como excitante, rubefaciente 
V antirreumática. 



Oleo-resinas 

Son los productos vegetales compü(ístos esencialmente i)or 
aceites volátiles y resinas. Ya\ estado natural; son verdaderas 
disoluciones de las últimas en los primeros; originándose las oleo- 
resinas por oxidación parcial de las esencias, generalmente en 
la cavidad de los conductos secretores, aunque también en (^1 
interior de las células marginales de los mismos. 



Bálsamo del Canadá 

Procedencia y localización.— E^s la oleoresina que se 
encuentra en las cavidades formadas en la corteza del Abies bal- 
s«mea, Marshall (Pinus balsamea, L.) y del A. canadensis, Mi- 
chaux, coniferas del Canadá y de los Estados Unidos. Muchas 
de las cavidades indicadas adquieren gran tamaño por efecto d(^ 
la cantidad considerable de producto que se origina en el tejido 
(lue las limita, el cual al ser rechazado hacia fuera, forma en la 
superficie de la corteza unos abultamientos a modo de tumores 
í^n cuyo interior se acumula la oleo-resina, la que se hace salir 
h1 exterior punzando los tumores a bastante profundidad. Des- 
pués de envasarla en bañiles la remiten al comercio, principal- 
mente a Montreal y Quebec (Canadá). 

Caracteres. — El Bálsamo del Canadá es un líquido espeso, 
íie consistencia de miel, que aumenta con el tiempo; es siempif 
transparente; de color amarillo de paja o amarillo verdoso cuhii- 
do os reciente, pero se obscurece después; de olor balsámico, 
¡iuave y agradable, y de sabor acre y algo amargo. Su densidad 
^ lo" es de 0'998. Desvía a la derecha el plano de polarización 



— 65 — 

de hojalata, sumamente prolongado, abierto en su terminación 
y cerrado en la base, el cual a la vez que punza sirve .para re- 
coger el producto que, una vez recogido, se depura por reposo 
y filtración al sol a través de paja. 

Caracteres. — Es un líquido no muy espeso, más bien de 
relativa fluidez, transparente, de color amarillo de oro pálido, 
olor de limón, y sabor aromático, apenas acre y amargo. Su 
densidad es casi igual a la del agua. Su poder rotatorio es 
[a] o =—3^ a 6^. Es incompletamente soluble en el alcohol con- 
centrado, resultando el líquido turbio; en cambio se disuelve 
por completo en el éter, el clorofonno, la bencina y el alcohol 
amílico. Todas estas disoluciones enrojecen el tornasol. Pareci- 
damente al Bálsamo del Canadá esta oleo-resina se solidifica en 
contacto del aire, formándose en la superficie de la misma una 
capa sólida, quebradiza y de aspecto cristalino, en que se con- 
vierte la totalidad de dicha oleo-resina a las cuarenta y ocho 
horas cuando se la ha extendido mucho. Forma masa pilular con 
Vi 6 de magnesia. Examinada con el microscopio después de 
transcurridas algunas horas de haberla colocado sobre un porta- 
objeto, se aprecia en ella un aspecto cristalino. 

Composición. — Esta trementina contiene 28 a 80 por % de 
esencia (levógira cuando es reciente; y el resto de resina cons- 
tituida en relación con el total de la trementina por: 8 a 10 por % 
de ácido abiético (CigHjgO,), 46 a 50 por 'Vo de los ácidos 
abietinólicos alfa y beta (Ci6H,40,), amorfos, 1 Vs á 2 por *^/o de 
ácido abietólico (CjoHjgO,), cristalizable y 12 á 16 por ^/o de 
reseno. 

Usos. — La trementina de Alsacia puede utilizarse al exte- 
rior como excitante, é interiormente en concepto de estimulante 
de las mucosas y en especial de la del aparato génito-urinario, 



Trementina de Venecia 

Trementina de Alerce 

Procedencia y extracción.— El origen de la denomina- 
ción con que en lenguaje comercial se conoce esta óleo-resina, es 
debido a que antiguamente era Venecia el principal mercado de 
la mencionada droga. Es producida por el Larix europsea, D. C. 

5 



«"O». — Como la trementina de Vcnecia ejerce igual acción 
;1 organismo qne la. de Abeto, por eso la primera se utiliza 
lisma uianera que la segunda. 



Trementina común 

denominación inicial expresada se i-efiei-e a varias ólen- 
. luuy semejantes entre sí a pesar de su distinta proceden- 
ig:ráfica y aun a veces botánica. Dichas óleo-resinas circu- 
■ el comercio con los siguientes nombres: trementina de 
is o francesa; trementina alemana o austríaca; trementina 
ana o de la Carolina, o de Boston ísegún proceda de uno 
país), y trementina indígena o española. De todas ellas 
:eresa en particular el conocimiento de dos: ía primera y 
>almente la última. 

ocedencia. — La trementina de Burdeos es producida 
Pinus pinaster, Solander (P. marítima, Poiret), y la indí- 
lor la especie citada y por el P. sylvestris, L. 
tracción y recolección.— Esta trementina se encuen- 
¡alizada en la corteza y en el lefio joven (albura) de las 
3 productoras, en cuyas partes citadas hay todo un sistema 
iductos secretores en los cuales se produce la óleo-resina. 
facción y recolección comienza en los primeros días de 
y continúa hasta los últimos de Octubre. Se realizan am- 
leraeiones, practicando con una hacha cerca de la base 
meo de los pinos entalladuras (muescas) verticales que 
an en las primeras capas de su leño, y colgando por 
de dichas entalladuras unos pucheritos de barro en los 
recoge el jugo que sale por aquellas, las cuales se prolon- 
icia arriba de vez en cuando según convenga. Extraída la 
itina, se la depura exponiéndola al sol a fin de que se 
qne y, una vez conseguido esto, se la íiltra también al sol 
a través de cedazos con malla metálica. 

Después de la recolección anual del producto, quedan abier- 
tas las heridas hechas en los pinos por donde fluye lentamente 
durante el invierno alguna cantidad de oloo-vesina, la que se 
Bolidiflca en la superticie de las plantas y constituye así el 
Gatipodio. 
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Bálsamo de Copaiba 

Procedencia. — Esta oleo-resina es producida por varias 
especies del género Copaifera de la familia de las Leguminosas, 
de entre las cuales las más importantes son las siguientes: 

C. officinalis, L. Vive en la América central (San Salvador, 
Nicaragua y Costa Rica), en la América del Sur (Nueva Granada, 
Venezuela e isla de la Tiinidad), y en algunas Antillas en donde 
es objeto de cultivo. 

C. Langsdorffii, Desf. Habita en el Brasil, en las provincias 
de Ceará, Matto-Grosso, Goyaz, Bahía, Minas-Geraes y San 
Paulo. 

C. multijuga, Hayne y C. coriácea, Mart. (C. cordifolia, 
Hayne). Ambas especies también del Brasil, la primera de la 
provincia de Para y la segunda de las provincias de Piauhy y 
Bahía. 

C. guianensis, Desf. Existe en las Guyanas holandesa y fran- 
cesa y en las márgenes del río Negro (afluente del Amazonas) 
en el Brasil septentrional. 

Origen y Localización.— La oleo-resina se produce y lo- 
caliza en los sistemas de conductos secretores ramosos formados 
con anterioridad en el leño secundario de las plantas antes cita- 
das; siendo de advertir que cada uno de dichos sistemas corres- 
ponde a una zona anual leñosa y que mantienen entre sí comple- 
ta incomunicación. A consecuencia de reabsorverse los tejidos, 
se originan en el leño de las mencionadas plantas cavidades 
más o menos grandes en que se acumula la oleo-resina. 

Extracción. — No es poco frecuente el caso de que en los 
troncos de los árboles oleo-resiníferos de mediana edad se for- 
men unos abultamientos a manera de tumores llenos del produc- 
to oleo-resinoso, los cuales son perforados a fin de aprovechar 
su contenido por los recolectores de aquel. El procedimiento que 
con más frecuencia se emplea para la extracción del referido 
producto consiste en taladrar hasta bastante profundidad la 
base de los troncos de las plantas copaiferas; o, también con la 
misma finalidad, se practican en igual sitio de las plantas aludi- 
das entalladuras en forma de cuña cuyo vértice coincida con la 
parte más interna de la región leñosa de aquellas. A la oleo- 
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de su peso de magnesia recién calcinada y húmeda, en estas 
condiciones se produce una masa jabonosa que pronto adquiere 
plasticidad suficiente para poder darle la forma pilular. 

Composición. — La composición del Bálsamo de Copaiba va- 
ría con la especie que lo produce, con la edad de la planta asi- 
mismo productora de él, y con el país de que procede. Consta de 
esencia y resina. La proporción de la primera es de 35 por 100 en 
el bálsamo de Colombia y de Maracaibo, y de 40 a 60 por 100 en 
e\ del Brasil, exceptuando el de Para que rinde de 70 a 80 por 100 
de la misma. Esta esencia, cuyo punto de ebullición oscila entre 
245^ y 260**, se parece a las de las trementinas por su composi- 
ción y propiedades generales. En cuanto a la resina, la del bálsa- 
mo del Brasil está constituida por el ácido copaivaico (CjoHgoOj), 
cristalizable en formas rómbicas, cuyos cristales son incoloros, 
brillantes y fusibles a 131^,; siendo de notar que el bálsamo pro- 
cedente de Para deposita cristales prismático-rómbicos, incolo- 
ros y fusibles a 120^, que son de ácido oxi-copaivaico (CjoHjgO,). 
En la resina del bálsamo de Maracaibo hay ácido meta-copaivai- 
co (C„H3404), cristalizable en láminas incoloras, fusibles a 205"; 
bálsamo que también deposita una materia resinosa, de la cual 
aisló Tschirch un principio de la fórmula CiiHigO, (ac. copahu- 
vico?)en cristales prismático-piramidados,. fusibles a 90°. 

Ensayos. — Lo que primeramente conviene hacer a fin do 
aFeriguar la calidad y el grado de pureza de un Bálsamo de 
Copaiba es calcular la cantidad de resina acida libre que contie»- 
ne, determinando para ello su número del ácido, para lo cual se 
recomienda disolver un gramo del bálsamo en 50 cents, cúhs. úv 
alcohol de 90 a 95 c» completamente neutro, después se añade a la 
disolución un cent. cúb. de solución de fenolftaleina y se valora 
aquella con la lejía alcohólica seminormal de potasa cáustica 
añadida hasta coloración rosa permanente. 

En el comercio, el Bálsamo de Copaiba aparece mezclado con 
aceites, entre ellos el de Ricino, o bien con trementina común, o 
con Bálsamo de Gurjun (*). 



(*) El Bálsamo de Gurjun o Bálsamo de Copaiba de las Indias Orientales, es 
producido por varias especies del género Dipterocarpus, de la familia de las Dlptero- 
carp&ceas, (D. turbinatus, Goertner, de Bengfala y del Pegú; D. alatns y D. ineanus, 
^xbourgh, del Pegú y de las islas de Andamán; D. tris pidus y D. Zeylanicus, 
l'bwaites, de la isla de Ceylán, y D. vernicífluus, Blanco, de las Filipinas:) plantas de 
cuyos troncos se extrae este bálsamo practicando en ellos entalladuras largas y pro- 
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los troneos y ramas gruesas de las plantas productoras. Sale por 
tales heridas un jugo espeso que corre a lo largo de dichos tron- 
cos sobre los cuales casi se solidifica y, una vez en este estado, se 
le separa por medio de instrumentos de hierro apropiados y des- 
pués se le purifica fundiéndolo en agua caliente. 

Caracteres. — Esta resina se presenta sólida, seca, frágil y 
do fractura concoidea en frío, pero a temperatura poco elevada 
basta el calor de la mano) se ablanda y vuelve pegajosa y se 
adapta a la forma de las vasijas que la contienen. Es opaca y de 
color leonado con algunas manchas de color de heces de vino. 
Emite un olor balsámico que es fuerte cuando se la calienta. Su 
sabor es aromático, ni acre, ni amargo. Se disuelve en el ácido 
acético eristalizable e incompletamente en el alcohol con- 
centrado. 

Composición. — Este producto está compuesto de resina y 
de una muy escasa proporción de esencia. La resina consta de 
1'5 a 2 por 100 de ácido picea-pimárico (CjoHgoO,), eristalizable; 
2 a 3 por 100 de ácido picea-pimarínico (CíjHjoOj); 48 a 50 por lüO 
de los ácidos picea-pimarólicos alfa y beta (CJ5H44O,), amorfos, y 
10 a 12 por 100 de reseno (C,iH8,0). 

Usos. — Entra en la composición de los emplastos de Pez de 
Borgofta, diaquilón gomado, cantáridas y thapsia. 

Con el mismo nombre de Pez de Borgoña circula por el co- 
ínei-eio un producto resinoso preparado con Galipodio y tre- 
mentina común, fundiendo y mezclando ambas substancias en 
ííg:ua caliente y dejando enfriar la mezcla. í]s amarillo-clara, 
iiiuy amarga y completamente soluble en el alcohol. 



Sangre de Drago 

Es una denominación genérica con la que se designan varias 
ívsinas semejantes entre sí, aunque de muy distinto origen botá- 
nico y geográfico, de las cuales se destaca por su mayor impor- 
tancia farmacéutica e industrial y por ser la única que se usa en 
Europa la producida por los frutos del Calamus Draco, Willd., 
palniácea que viv(» en el sudeste de Sumatra, en el sur de Borneo 
yon las Molucas. 

Extracción.— En las islas citadas se (efectúa el aprovecha- 
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Sangfre de Drago en cilindros.— Estos son de contomo 
regular o algún tanto anguloso y aproximadamente miden de 
30 a 35 centímetros de largo por 1 a 3 de grueso. Vienen envuel- 
tos en hojas de Licúala spinosa y la envoltura de cada uno de 
ellos está sujeta con varias ataduras hechas al través con trozos 
de tallos de rotang o con tiras de las mismas hojas. En la super- 
ficie de los cilindros de contorno anguloso hay surcos longitudi- 
nales, estrechos y poco profundos, que son impresiones dé los 
nervios de las hojas envolventes. Los demás caracteres de esta 
variedad coinciden con los de la anterior. 

Sangre de Drago en masas. — La forma de éstas es re- 
gular (con caras rectangulares) o irregular y su tamaño grande. 
Mgunas de ellas presentan caracteres iguales a los de las varie- 
dades descritas, sin duda por ser de igual origen unas y otras, 
pero el mayor número de aquellas aparece de aspecto terreo y 
de color rojo vermellón más o menos intenso por fuera y por 
dentro, siendo su fractura grueso granosa. Estas últimas masas 
contienen muchos restos de los frutos de que procede la materia 
que las forma. Tratadas por el alcohol concentrado pueden dejar 
hasta un 30 por 100 de residuo insoluble. 

Sangre de Drago en galletas.— Estas son aplastadas, 
de contorno entre circular y anguloso y miden de 5 a 10 centí- 
metros de diámetro por uno de grueso aproximadamente. Son du- 
ras, de fractura flno-granosa con aFgunas pequeñas cavernas, 
color rojo-claro y aspecto mate. Contienen cierta proporción de 
fécula transformada por el calor. 

Composición.— De los trabajos analíticos practicados por 
Dieterich con la Sangre de Drago, obtuvo este químico el resul- 
tado siguiente: 57 por 100 de una resina roja que es una mezcla 
de éter draco— resitanol benzoico (C^Hg— CO-OCgHgO) y éter 
draco-resitanol benzoilacético (CeHs— CO CHj— CO OCgHgO); 13*5 
por 100 de una resina amarilla, draco-reseno (C„H440); 2'5 
por 100 de una resina blanca (CJ0H40O4); 18*5 por 100 de restos 
vegetales, y 8*5 por 100 de cenizas. La proporción de compues- 
tos resinosos en el producto de que se trata es tanto mayor 
cuanto mejor sea la calidad de éste. Sometido a la destilación 
seca da toluol, estirol y ácido benzoico. 

Palsiflcaciones.— Con el nombre de Sangre de Drago se 
expenden por el comercio algunos productos elaborados con 
Colofouia, ocre rojo o polvo de ladrillo y Sangre de Drago ver- 
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familia de las Terebintáceas. En la actualidad, toda la resina 
que circula por el comercio con los títulos indicados procede de 
Filipinas y tan solo accidentalmente se encuentra en él la de 
origen brasileño. 

Blemi de Manila.— Es producido en el Archipiélago filipino 
por algunas especies del género Cannarium (Terebintáceas), 
principalmente por el C. pimela, Koen. y el C. álbum, Roensch.; 
en los tallos de las cuales existen conductos secretores, que es 
en donde se origina y acumula el producto resinoso. La extrac- 
ción y recolección de este producto tiene lugar en la parte meri- 
dional de la isla de Luzón, en varias pequeñas islas situadas al 
sur de la anterior, particularmente en las de Burlas. Tablas y 
Masbate, y también en las del grupo de las Visayas. Dicho 
producto se extrae por medio de incisiones que se practican en 
los troncos de las plantas citadas y su principal mercado es 
Manila. 

Caracteres.— Este Elemi se presenta en masas blandas 
de aspecto granoso parecidas a la miel no reciente, si bien con 
el tiempo se endurecen hasta hacerse quebradizas, en cuyo caso 
su fractura es cérea, pero aun asi se ablandan y pueden ser 
malaxadas mediante el calor de la mano sin pegarse a los dedos. 
Fiiial»»unos mercados de Filipinas se encuentran masas de forma 
pnamático-cuadrangular aplastada envueltas en hojas de palme- 
i'a. Todas estas masas son opacas y de color blanco-amarillento, 
con algunas manchas j vetas amarillas y verdosas. El matiz 
amarillento se hace más intenso con el tiempo. En dichas masas 
suele haber restos vegetales que en algún caso y en parte son de 
color negruzco. El Elemi de que se trata emite un olor fuerte, aro- 
mático, agradable, que hace recordar simultáneamente los del 
Limón, Hinojo y trementina. Introducido en la boca y mastica- 
do se pega a' los dientes, notándose un sabor picante, algo 
amargo y aromático. Es incompletamente soluble en el alcohol 
concentrado y frío; pero se disuelve del todo en el mismo alcohol 
hirviendo, y en el éter y la esencia de trementina. Arde con 
llama clara desprendiendo humos de olor a incienso. 

Composición. — El Elemi de Manila contiene según Ts- 
chirch y Cremer 20 a 25 por 100 de esencia (dextro-felandreno y 
dipenteno); 20 a 25 por 100 de Amirina (CaoH^eOH), cristalizable 
c insoluble en alcohol frío; 1 por 100 de Brioidina (C,iH4,0a), cris- 
talizable y soluble en alcohol frío; 5 a 6 por 100 de ácido elémi- 
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ven en agua, recogiendo la substancia que asciende a la superft- 
sie del líquido. 3.*^ Se macera en alcohol el leño conveniente- 
mente disidido, y el macerato filtrado se destila para separar el 
alcohol de la resina. 

- Gax*acteres. — Se presenta en el comercio en masas irregu- 
lares de tamaño desigual, con o sin resquebrajaduras, puras o 
con restos de leño y aun de corteza y a veces también con tierra. 
Dichas masas son frágiles y de fractura concoidea y vitrea, 
traslucidas y hasta transparentes cuando son de poco espesor, de 
cojor verde o verde-pardo, coloraciones que aumentan en inten- 
sidad por la acción del aire y de la luz. Esta resina exhala un 
olor débil, balsámico, algo semejante al del Benjuí, olor que se 
exalta muy perceptiblemente si se frota, pulveriza o calienta la 
resina. Introducida en la boca y masticada se ablanda hasta 
hacerse viscosa, apreciándose un sabor al principio dulzaino y 
después acre e irritante. Se disuelve en el alcohol ordinario y en 
el amílico, en el éter, en el cloroformo, en la acetona y en las 
soluciones alcalinas. La solución alcohólica adquiere color azul 
más o menos intenso por la acción de los oxidantes, en particular 
por la del ácido nítrico fumante. 

Composición. — Esta resina consta de 10'5 por 100 de ácido 
guayaco-resínico (C5oH,404), cristalizable; 70*3 por 100 de ácido 
guayacónico, descomponible en otros ácidos igualmente llamados 
guayacónicos, el beta (CaiHieOg), cristalino, y el alfa (CjjHjeOe), 
amorfo; 9'8 por 100 de ácido guayácico (CjnHjjO,), amorfo, y 
pequeñas cantidades de amarillo de guayaco (CjoHjoO,), esencia 
y goma. De todos los componentes citados solo el ácido guaya- 
cónico alfa adquiere color azul con los oxidantes. 

La Resina de Guayaco produce por destilación seca guayacol 

(éter pirocatequin-monometílico, OgH^ j ^^t ^ )? creosol (eter-me- 

OTí * )' ^^^y^^^ ^ alcoñol 
guayáquico (CisHjeO), guayeno (C,fjH,4) y piroguayacina 

(^igHjjOa). 

Falsificaciones'.— Se adultera esta resina añadiéndole Co- 
lofonia, la cual se reconoce porque echada la mezcla sobre las 
ascuas se nota un olor fuerte y terebintáceo; además la resina 
pura es insoluble en la Esencia de Trementina, la Colofonia muy 
soluble. 



_ 84 — 
Llcohólica y en píl< 



Ládano 



Él región mediterrá 
iei centro y medit 
18 (Cistáceas), en c 
s, que en la estac 
, pegajosa, de olor 
se extiende por If 
rnas, formando cor 
>artes orgánicas se 

■■ producto resinos 
;; del C. creticus L 
iniferus y laurifoli 

separan la exhu( 
3n unas tiras de cu 
lan las correas con 
men en masas que 
apaña cuecen en aj 
esina asciende a la 
a darle forma, 
resenta en masas, ( 
'egaliz, o en magí: 
1 un mismo plano 

seca, dura y fraj 
« el calor de la mi 
clonadas es negro- 1 
EO en la fractura, 
agradable recuerdn 
Isámico. Arde con. 
alcohol. 

lando es de buen; 
100 de una esencia 
ibar, y 6 por 100 d 



— 85 — 

Adulteraciones. — Frecuentemente el Ládano está mez- 
clado con arena, resinas de las Coniferas y con pelos de cabra; 
as resinas comunican a la mezcla un olor terebintáceo. 

En el comercio de drogas de Barcelona se vende, de algún 
LÍempo a esta parte, un Ládano de procedencia alemana, cuyos 
caracteres ponen de manifiesto su mala calidad. Está en masas 
de forma de peonza, de 48 milímetros de alto por 75 de diámetro 
aproximadamente, marcadas con cierto número de depresiones 
circulares concéntricas. Dichas masas son secas, duras, frágiles, 
de color negro-lustroso en su superficie y negro también lustroso 
eon pequeñas manchas pardas en la fractura. No se reblandecen 
con el calor de la mano. Emiten por frotación un olor resinoso. 
A.rden con llama rojiza, desprendiendo humos cuyo olor agra- 
dable recuerda el de los del Gal i podio. Tratadas por el alcohol 
de 90^8 se disuelven en parte dejando un 35*25 por 100 de residuo. 
Usos. — El Ládano fonna parte de varios emplastos y per- 
fumes. 



Bálsamos naturales 

En lenguaje farmacológico y en la clasificación correspon- 
diente deben ser calificadas de bálsamos y consideradas como 
^ies las mezclas naturales aromáticas, líquidas^ blandas o sóli- 
das y secas, compuestas de ciertos hidrocarburos (tolueno, esti- 
rol), alcoholes (benzílico), ácidos (benzoico, cinámico), éteres 
(benzil-benzoico, benzil-cinámico, cinamo cinámico), resinóles 
(estoresinoles), resinotanoles (peruresinotanol, toluresinotanol), 
éteres resinólicos y resinótanólicos (benzoresinol-benzóico, siano- 
resinotanol-benzóico, benzoresinol-cinámico, resinotanol-cinámi- 
<^o), principios inmediatos, todos ellos de la serie cíclica. Muy 
escasa representación en la composición de los bálsamos natura- 
les^ tiene la serie acíclica, siendo ejemplos de ello el aldehido 
we¿z7-protocatéquico (vanilina) y los éteres etil-cínámico y fenil 
propil-cumxaico. 
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despixés reúnen todos los productos parciales. Al año siguiente 
vuelven a practicar todas estas operaciones a partir de la sepa- 
ración de la corteza que quedará intacta; continuando así du- 
rante, cierto número de años, pues a los dos de haber sido des- 
corticadas las plantas se halla reproducida su corteza. 

Csix*actere8. — El bálsamo de que se trata es un líquido de 
consistencia .de jarabe espeso que no aumenta con el tiempo y 
cuya densidad varía de 1'144 a 1^158 a 15®. Es de color negro y 
opaco, pero en capas delgadas es transparente y anaranjado-ro- 
jizo. Exhala un olor aromático, avainillado, que recuerda el del 
Estoraque líquido; su sabor es también aromático, algo amargo 
y manifiestamente acre, acritud que se percibe sobre todo en la 
garg-anta. Se disuelve en su peso de alcohol de 90*^^, el cual aña- 
dido en mayor proporción precipita resina que se redisuelve por 
adición de más alcohol del mismo grado. Es muy soluble en el 
alcohol absoluto, en el alcohol amílico, en el cloroformo, en el 
ácido acético cristalizable y en la solución acuosa de hidrato de 
doral al 60 por 100. Presenta reacción acida. 

Composición. — Este bálsamo contiene 60 por 100 de una 

esencia llamada Cinameina (mezcla de los éteres bencil-benzoi- 

co (C^HsOj-C^H,) y bencil-cinámico (C^H^Oj-C^H,); 8 por 100 de 

ácido cinámico (CgH^-CO-OH); 30 por 100 de resina (peru-re- 

sitanol (CigHiaO^-OH)) y pequeñas cantidades de Vanilina 

/OH 
(CgHg — 0-CHj) y de otros principios aromáticos. 
\CHO 
Falsificaciones. — Le añaden alcohol, aceites, trementinas, 
oleo-resinas de Copaiba y de Gurjun, Colofonia, Benjuí y 
Estoraque. 

Ensayos. — Lo primero que conviene hacer al ensayar un 
bálsamo peruviano líquido del comercio es cotejar sus caracteres 
con los que son propios del verdadero; de ello pueden deducirse 
datos de gran importancia práctica. 

Es también muy conveniente determinar el número de sapo- 
nificación del bálsamo, para lo cual en un frasco con cierre es- 
merilado se disuelve un gramo de bálsamo en 50 centímetros 
cúbicos de bencina de petróleo, se añaden 50 centíms. cúbs. de 
lejía alcohólica seminormal de potasa y se deja la mezcla duran- 
te veinticuatro horas a la temperatura ordinaria teniendo cuida- 
do de agitarla con alguna frecuencia. Al cabo de este tiempo 
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dicha mezcla se agita con 300 centíms. cúbs. de agua hasta que 
se hayan disuelto las sales potásicas pardas precipitadas, des- 
pués se añade un centí. cub. de solución de fenolftaleína, va- 
lorándose con ácido clorhídrico seminormal adicionado hasta 
desaparición del color rojo el álcali invertido en la saponifica- 
ción. El número de saponificación de los buenos bálsamos oscila 
entre 225 y 245. 

La proporción de Cinameína se averigua agitando 5 grms. de 
bálsamo con 5 centíms. cubs. de agua, otros tantos de lejía de 
sosa al 15 por 100 y 50 de éter. Separados 25 centíms. cubs. del 
extracto etéreo, correspondientes a la mitad del bálsamo emplea- 
do, se elimina el éter destilándolos en un matracito de paredes 
delgadas previamente pesado; el residuo que queda se deseca en 
baño de maría y nuevamente pesado el matraz se deduce la 
cantidad de Cinameína. 

El alcohol se reconoce de igual modo que en las esencias. 

Para reconocer a los aceites en el bálsamo peruviano, se ha- 
ce una mezcla íntima del producto comercial con el doble de sn 
volumen de ácido sulfúrico concentrado. Hay elevación de tem- 
peratura y desprendimiento de vapores sofocantes. Una vez fría 
la mezcla se lava con agua caliente hasta que ésta resulte sin 
color. Procediendo así con el bálsamo puro queda un residuo 
que después de enfriado es seco, quebradizo, nada untuoso y de 
color violeta. Si hay aceites, entonces el residuo es más o menos 
blando, untuoso y hasta pegajoso. 

Si se extrae la parte soluble de 2 grams. del bálsamo agitán- 
dolo con 10 de éter de petróleo (sin benzol) y después se filtra el 
líquido y se evapora en una capsulita de porcelana en baño de 
maría, cuando el residuo que queda resulta del bálsamo puro es 
oleoso y amarillento, y no emite, aunque se caliente algo, olor a 
trementina o a Oleo-resina de Copaiba. Si a dicho residuo a la 
temperatura ordinaria se le mezcla rápidamente con 5 gotas de 
ácido nítrico de 1*38 adquiere color verde-azulado o azul perma- 
nente en el caso de que contenga algo de Oleo-resina de Gurjun. 

La presencia de la Colofonia en este bálsamo se delata agi- 
tando en un tubo de ensayo durante mucho tiempo 5 gotas de 
aquél con 3 centíms. cubs. de amoníaco líquido al 10 por 100. La 
mezcla aparece como una emulsión fluida coronada por una capa 
delgada de espuma que desaparece pronto cuando el bálsamo 
carece de Colofonia; pero si ésta existe, entonces se produce 
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abundante espuma que tarda en desaparecer y la mezcla emulsi- 
va se convierte al cabo de algún tiempo en una masa gelatinosa. 

Para el reconocimiento del Estoraque y del Benjuí mezclados 
con el bálsamo objeto de esta descripción , se recomienda la 
práctica del siguiente procedimiento debido a Denner. En un 
matracito de ensayo se mezclan mediante agitación 5 grms. del 
bálsamo con otros 5 de lejía de sosa al 15 por 100 y después con 
10 de agua destilada. La mezcla se agita sucesivamente con dos 
porciones de éter de 15 gnns, cada una. Separado el éter por 
reposo y decantación, el residuo que queda en el matraz se ca- 
lienta hasta que hiei'va y enseguida se satura con ácido clorhí- 
drico, se deja enfriar después y aún se le añade agua fría para 
precipitar la resina. Recogida ésta sobre un filtro se la disuelve 
en B grms. de legía de sosa, la disolución se diluye en 20 gims. 
de agua, se hace hervir después e hirviendo se trata con un so- 
luto de cloruro bárico que precipitaba resina al estado de combi- 
nación bárica. El precipitado obtenido se recoge sobre un filtro 
en el cual se deseca a la temperatura de la estufa de agua y una 
vez seco se agota en cuanto sea posible con alcohol bastante 
concentrado. La solución alcohólica, así obtenida se evapora a 
sequedad en baño de maría, al residuo que queda se le añaden 
uiias cuantas gotas de ácido sulfúrico concentrado y puro, y a 
la mezcla que resulta se la agita con cloroformo. Separado éste 
después de un conveniente reposo, aparecerá teñido de violado 
o de azul según haya en el bálsamo objeto del ensayo Benjuí o 
Estoraque. 

Dada la producción sintética de los principales componentes 
del bálsamo peruviano líquido, y teniendo muy en cuenta por 
otra parte el elevado preció que alcanza epi los mercados euro- 
peos, sin duda por las dificultades con que tropieza el comercio 
para adquirirlo en buenas condiciones, nada tiene de extraño 
que se haya intentado la reproducción artificial del mencionado 
producto balsámico. Lo cierto es que la industria química ale- 
mana anuncia la preparación y venta de un bálsamo semejante al 
natural, al que da el nombre de Perúgeno o bálsamo peruviano 
artificial. Parece ser, sin embargo, que el producto citado difiere 
bastante del natural, a pesar de las encomiásticas cuanto intere- 
sadas recomendaciones de los fabricadores de aquél. Su consis- 
tencia y coloración concuerdan con las del bálsamo verdadero; 
no así la densidad, el olor, ni algunas constantes químicas. Se le 
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fragmentos de una masa que lo contenga: en eJlof 
8 correspondientes al primero, opacas, de colm 
, con oquedades que contienen cierta cantidad di- 
mrtes traslúcidas, del mismo color que el bálsamn 
las mencionadas oquedades, siendo así que el Mh 
ompletamente liomogéneo. 

cita, modificando en sentido favorable la ¡andón 
. en particular del aparato respiratorio, aunientaii- 
1 y facilitando la expectoración. Es de uso especia/ 
s crónicos de dicho aparato, bajo las formas df 

alcohólica y pildoras. La tintura etérea se utilíxí 
pildoras alterables al aire. 



Estoraque liquido 

Liquidambar de Oriente 

Este bálsamo tan conocido y reputado desde anti- 
to del Liquidambar oriéntale, Miller, hamamelidi- 
jn con otras plantas forma extensos bosques enfi 
lia menor, particularmente en las regiones ídw 
ta comprendida entre las islas de Samos y Rodas. 
m. — La extracción de este pi-oducto la realizai 
los turcomanos. Son dos los procedimientos que 
n tal fin. Uno de ellos consiste en, después df 
)er del tronco, raspar la corteza que queda descu- 
o para esto un cuchillo curvo con el corte hafia 
spaduras se hierven con agua en una caldera, 
ante el hervor la substancia balsámica que as- 
perticie del líquido. Al residuo que queda de las 
íidtis, todavía caliente, lo introducen en sacos tic 
sarlo enseguida a íin de aprovechar el bálsfliiw 
Le mezclan con el primeramente obtenido. El otru 
'.s más rápido y proporciona un produc ' 
cüción se reduce a llenar de cortezj 
r sobre ellos agua hirviendo haj 
ríos fuertemente a continuaci 
que fluye, de la cual se sepai-a el prod 
ipales mercados son: Esmiraa, Alejanc 
■ste y Marsella. 
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I. — El Estoraque líquido tiene consistencia de 
trementina y es viscoso como ella, pero poco a poco espesa más 
sin llegar a solidificarse aunque se le reduzca a capa delgada y 
se le exponga al aire durante mucho tiempo. Es opaco y de color 
gris o pardo. Su olor especial, fuerte y aromático, recuerda sin 
embargo el de la Vainilla; el sabor es también aromático, acre y 
algo amargo. Este bálsamo al cabo de bastante tiempo resulta 
dividido en dos capas; una superior fluida, traslúcida y negra, 
sobre la cual es frecuente ver una eflorescencia blanca de ácido 
cinámico, y otra inferior muy espesa, opaca y gris; siendo así 
como ordinariamente aparece en el comercio. Se disuelve en 
parte en el alcohol concentrado y frío y es completamente solu- 
ble (escepto los restos vegetales que contiene) en el mismo alco- 
hol hirviendo, de cuya solución se deposita por enfriamiento la 
estiracina. También se disuelve en el éter, cloroformo y sulfuro 
de carbono. 

Si después de mezclar bien varias porciones extraídas a dis- 
tintas alturas de un ejemplar de este producto balsámico se ca- 
lienta moderadamente sobre un porta-objeto una pequeña parte 
(dos gotas) de la mezcla y una vez fría se la examina con el mi- 
croscopio, se verán en los bordes de la preparación agrupaciones 
plumosas de cristales aciculares de estiracina y en las pequeñas 
masas de aspecto acuoso de la misma preparación otros cristales 
tabulares de forma prismático-rectangular que son de ácido 
cinámico. 

Composición. — En la composición del Estoraque líquido 
entra una gran cantidad de los estoresinoles a y P (CssHjgOg) 
en parte libres y el resto al estado de estoresinolatos sódicos 
(CjjHj^NaOg) y de éteres cinámicos, ácido cinámico libre y esti- 
i'acina (C^H^Oj-OaHj,). Haj además pequeñas proporciones de 
estirol (CgHg), de etil-vanilina (CgH, (CjHJ Og) y de los éteres 
etil-cinámico (CgH^Oj-CjHg) y fenil-propil-cinámico (C9H7O,- 

C.H,-C,H,). 

Debido al modo de extraer el Estoraque, éste tiene siempre 
interpuesta cierta cantidad de agua y de restos vegetales. En 
cuanto a la proporción de la primera no debe exceder de un 
20 por 100, y con respecto a los segundos no han de ser superio- 
res a un 10 por 100. Pero a parte de esto, en los mismos lugares 
de producción añaden y mezclan con el producto más cantidad 
de agua y también trementina y resinas de coniferas, todo ei^-^ 
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amentar la producción m 
ir las grandes demandas 
pueblos de Oriente, 
ra garantizar la relativa p 

o, se recomienda la prácti 
,ran 10 gnus, del producto 
idido en capas, se mezcli 
«da separación. Dicha c( 
ta durante bastante tiem| 
íspués se filtra el líquido t 
e lava lo que queda sobi 
Dhol del mismo grado. K 
ran en baño de maría, terr 
i", hasta peso constante ( 
a 7 grms., y ha de conaist 
te, parda y soluble en el é 

toraque líquido se le cons 
■Clorante y antiblenorrági 
son tal finalidad entra a ío 
la compuesto, de los emj 
igo con mercurio y del un 



Estoraque serrín 

aído el Estoraque liquide 
aspa duras de la corteza uti 
ite agotadas de substanc' 
idas a polvo grueso y me; 
del referido Estoraque cor 
resulta, el Estoi-aque serríi 
lasas deleznables, pardo-: 
fti-ecen cubiertas de una 
istales de estrracina, y ci 
le están impregnadas. 
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Estoraque negro 

Es un producto artificial elaborado al parecer con diferentes 
materiales balsámicos y resinosos (Bálsamo peruviano líquido. 
Estoraq-ae líquido, Benjuí, etc.), a los cuales se les incorpora 
cierta cantidad de serrín de madera. Se presenta en masas de 
consistencia de pez, negras por fuera y negruzcas en su fractu- 
ra. La superficie de estas masas tiene lustre graso y en ella (si 
el producto es antiguo) aparecen formados numerosos cristales 
pequeños y brillantes. Dichas masas huelen a Vainillón, y si se 
calienta o quema una pequeña parte de las mismas su olor es 
tuerte sin perder la semejanza enunciada. 



/ 



Benjuí 



Procedencia. — El Benjuí es un producto de Sumatra, Siam 
y la Conchinchina. En la isla de Sumatra, la especie que ío pro- 
duce en el Styrax Benzoin, Dryander, estiracácea arbórea que 
vive expontáneamente en los sitios montañosos no muy elevados 
del interior de la isla, y se la cultiva en gran escala en las már- 
genes de los ríos y en la vecindad de las costas del norte y este 
de dicha isla, así como también en el sur de la misma, en la re- 
gión de Palembang. En Siam y en la Conchinchina, la produc- 
ción del Benjuí no puede atribuirse con certeza a la especie 
chitada, si bien de no ser ella, es de creer que sea otra muy 
afine. 

LocalizaciÓD. — El jugo balsámico se encuentra localizado 
^n cavidades diseminadas por los tejidos de la corteza de los 
árboles productores y también a una edad más avanzada de és- 
^a-s, por entre la corteza y el leño de los mismos. 

Extracción y recolección. — Cuando los árboles han al- 
canzado la edad de seis a ocho años, se extrae de ellos el Ben- 
jui, practicando en la corteza de sus troncos respectivos incisio- 
^^s que penetran hasta el leño de los mismos. Sale por las 
floridas un jugo espeso y blanquecino que se solidifica en la su- 
P^rftcie de dichos troncos, de donde una vez solidificado se le 
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an cuchillo. El producto recogido duranif 
os es de calidud superior; el de los años si- 
peor. En cuanto ai bálsamo que según (juc- 
i entre la corteza y el leño, se le aprovecha 
ie leñosa después de separada la corWza. El 
I Sumatra llega a loa principales puertos, 
i en panes de gran tamaño envueltos en es- 
os de comercio quiebran los 
Itan son expuestos al sol a fin i 
derlos introducir en cajas cu 
1 Benjuí de Siam es Bangkok. 



Benjuí de áiam 

Esta variedad de Benjuí, la me, 
¡ales, se presenta en lágrluiat 
as, de 2 a 6 centímetros de larg 
aproximadamente, casi sieinprt 
La superficie de estas lágrimas 
Djiza, se rompen con facilidad 5 
y un color blanco-lácteo, ma 
ón de capas traslúcidas. Dichas 
machacándolas entre los dientei 
tica a la manera de la Almácig 
Así se llama en el comereio ot 
ubién de buena calidad. Está e 
ia cementácea, resinosa, de asj 
or gris o pardo, amarillento o 
Agrimas blancas y opacas, de! 

un Benjuí de clase inferior t 
as impui-ezas. Se presenta com 
en cuya superficie se ven coi 

en que dichas masas han estad 
Dtjilmente constituidas por la n 
;ar de la variedad anterior ei 
a se hallan incrustadas un esi 
eño tamaño. Esta variedad d 
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El Benjuí de Siam exhala un olor balsámico, muy agradable, 
que recuerda el de la Vainilla. Se ablanda en la boca y produce 
en ella un sabor picante y a lo sumo débilmente acre. Es muy 
quebradizo. 

Benjuí de Sumatra 

Llega a los principales centros de comercio en masas 0bicas 
de color de chocolate pálido y mate y de aspecto resinoso, en 
las cuales, si el producto es de buena calidad, se encuentran in- 
crustadas muchas lágrimas de dimensiones muy varias, de color 
amarillo claro exteriormente y blancas y opacas en su interior, 
cuyo tamaño es tanto más pequeño cuanto más alejadas se hallan 
de la superficie de las masas; pero cuando el producto es de clase 
inferior, en tal caso las lágrimas son muy escasas y pequeñas. 
El olor de éste Benjuí Iís menos agradable que el de las varieda- 
des de Sianí y se parece algo al de Estoraque. Su punto de fu- 
sión es un poco más elevado que el del Benjuí de Siam. Contiene 
siempre una proporción bastante considerable de restos vegetales 
para que sea menos apreciado que el de Siam 

El Benjuí se disuelve (menos las impurezas que contiene) en 
cinco veces su peso de alcohol de 90 ^j resultando una solución 
acida. Es también solubre en el éter (descontando dichas impu- 
rezas). Tratándolo con ácido sulfúrico csncentrado se produce 
una solución rojo-carmín obscuro. Calentándolo en vasijas cerra- 
das sublima cierta cantidad de ácido benzoico. 

Composición < — En el Benjuí de Siam hay ácido benzoico 
libre (Cé H5 — CO OH) en cantidad variable; también hay, por 
término medio, 0'3 por ®/o de un líquido neutro, de olor aromáti- 
í'o, que parece ser un éter benzoico, y 0'15 por ^1^ de vanilina; 
existiendo sobre todo en dicho Benjuí gran proporción de resina, 
constituida por los éteres benzo resinol- benzoico (CigHjgO— 
OC^Hj^Oj y sianoresinotanol-benzóico (CjjHiaO, — OC7H5O), este 
último en mucha mayor cantidad que el primero. El benzo- 
Tesinol se disuelve en el ácido sulfúrico concentrado, resultando 
^1 líquido de color rojo-carmín. Esta variedad de Benjuí carece 
<ie ácido cinánimo. 

En el Benjuí de Sumatra coexisten los ácidos benzoico y ,ci- 

7 
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dades de esencias y aun de otras substancias orgánicas y mine- 
rales, que contribuyen a los caracteres y propiedades de esta 
clase de productos. 

La reunión natural de las gomas, resinas y esencias, se con- 
cibe muy bien teniendo en cuenta que las primeras pueden ser 
consecuencia de la gelificación de la pared de ciertas células de 
las que limitan la cavidad de los conductos secretores, células 
cuyo protoplasma elabora esencia que mas tarde se convierte 
parcialmente por oxidación en resina; producciones esas, que, 
acumulándose en la cavidad de los mencionados conductos, se 
fusionan allí con intermedio del agua procedente de los órganos 
en que ellas se han originado, constituyéndose así jugos que, 
después de salir al exterior de las plantas y una vez en contacto 
del aire, y bajo la influencia del calor atmosférico y de la luz, se 
espesan y muchos concluyen por solidificarse, variando tam- 
bién de color, presentando entonces los caracteres de las gomo- 
resinas. Algunos jugos gomo-resinosos son en ciertas plantas, 
resultado de la función de otro género de órganos formados por 
series verticales de células alargadas en sentido longitudinal, en 
cuya cavidad permanecen alojados dichos jugos hasta que se faci- 
lita su salida al exterior de los vegetales en que se han producido. 

* 

Acíbar 

» 

Con dicho nombre se conocen los productos extraídos y con- 
venientemente preparados de las hojas de varias especies del 
género Aloe de la familia de las Liliáceas. 

Procedencia botánica. — Las especies que principal- 
mente intervienen en la producción del Acíbar son las siguientes: 

Aloe socotrina, Lamark (A. vera, Miller): vive en las costas 
meridionales del Mar Rojo, en las del golfo de Aden y en la isla 
de Socotra. 

A. Perry, Bak., de la isla de Socotra. 

A. africana. Mili.; A. ferox. Mili.; híbridos resultado del cru- 
zamiento de estas dos primeras especies; A. spicata, L., A. lin- 
guoeformis, L.: habitan en la colonia inglesa del Cabo. 

A. vulgaris, Lam. (A. barbadensis, Mili.): vive en la India, 
en el África oriental y en las Antillas. 
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superficie de sección hacia abajo, sobre pieles de cabra, con cada 
una de las cuales cubren el fondo de otras tantas excavaciones 
hechas de antemano en el terreno: el jugo que fluye de las hojas, 
recog-ido en dichas pieles, lo concentran hasta consistencia con- 
veniente en calderas de hierro. Llega en cajas de madera y se 
presenta en masas negruzcas, (*), lustrosas con reflejos verdosos, 
muy frágiles, de fractura concoidea y vitrea con los bordes trans- 
lucientes de color rojo-pardo; masas cuya raya lo mismo que su 
polvo son de color amarillo verdoso o leonado pálido, y que 
emiten un olor azafranado, fuerte y desagradable, parecido al de 
los ratones. 

En el Natal que forma parte de la colonia del Cabo, preparan 
un Acíbar que resulta completamente opaco, de color gris-pardo 
y cuyo polvo es amarillo claro. De algunos años acá goza de 
cierta importancia comercial. 

Acíbar de la Barbada.— La preparación del Acíbar en la 
isla de la Barbada se realiza de la manera siguiente: durante la 
primavera y el verano y en las horas de más calor, cortan por 
su base las hojas de los Aloes e inmediatamente las colocan con 
la respectiva supeilicie de sección hacia abajo, arrimadas a las 
paredes dispuestas en forma de V de unas artesas de madera que 
descansan sobre un suelo inclinado, en el fondo de cada una de 
í^uyas artesas hay un agujero por él que sale el jugo que fluye de 
ías hojas; este jugo lo concentran hasta consistencia debida en 
calderas de cobre, recogiendo las impurezas que descienden al 
fondo de aquellas en unos cucharones convenientemente acribi- 
llados; el producto concentrado lo vierten en calabazas grandes 
para mandarlo así al comercio. Este Acíbar es seco, opaco, de 
color de chocolate obscuro, mate, de fractura granoso- cérea, con 
los bordes muy poco translúcidos, rojo-anaranjados; huele a mirra 
y a yodo, y su raya y polvo son amarillo rojizos. 

Los Acíbares impuros y por consiguiente de mala calidad, 
vienen empleándose desde antiguo en veterinaria; de ahí el cali- 
ficativo que se les asigna de caballunos. Son ojiacos, pardo-ne- 
gmzcos o negros; su polvo es pardo- v(*rdoso, y todos ellos des- 
piden un olor sensiblemente fétido. (*) 



(*) En láminas delgadas es muy transí uciente y de color de ámbar. 
(*) El Acíbar preparado en la Isla de Curazao tan solo se diferencia de él, de la 
Barbada por su olor que «s semejante al del sudor de loa negros. 
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as causas que influyen en la relativa trai 
idad de las variedades de Acíbar no s 
nes creen que tales diferencias se deben e 
aras, o al procedimiento de obtención y 
ondiciones y temperatura a que se sonn 
3. Lo cierto es que en las variedades op 
üizada la alolna de ias mismas, y en las 
tado amorfo que bien pudiera calificarse 
■vaeión de todo ésto se talla un pedazo df 
locimiento hasta reducirlo a placa delgai 
I un porta-objeto, se humedece con aleí 
les de cubrirla se examina al microscopií 
araoteres comunes. — El Acíbar < 
go y de «na persistencia extraordinaria. í 
vo siempre que la temperatura ambiente 
mente soluble en dos hasta doce veces 
Bndo, de cuya solución por eníriamientí 
■a y precipita la resina. También sedisue 
so de alcohol de 80** frío, menos la pequt 
3 que contiene, el cual aparece en formí 
ioneí son Acidas. En el éter, éter de petr 
le carbono, es casi insoluble. Es parcialn 
!ormo. Arde con llama y al hacerlo se fu 
jtear. Si a 100 partes de solución acuosa < 
mayoría de las variedades de Acíbar al 
le bórax pulverizado, el líquido que resi 
eceucia verde (r. Schontoten). Añadiendo 
ación acuosa de este producto gomo-resir 
ie solución acuosa de sulfato cúprico al 
ce de color amarillo, en el caso de los ac 
ibo (r. Klunge). Si a la mezcla preparad 
! se indica se le adiciona un poco de c 
: pulverizado y después se calienta con si 
clones adquiere color rojo, siempre que eJ 
de la Barbada o el de Curazao (r. Henbe 
>mpoBlcl6ii.— En la composición del 
incias siguientes: niucílago en pequeña 
rta proporción, diferente según las disti 
ales comunica su olor; resina cuya consti 
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igual causa que la de la esencia, existiendo en las resinas de las 
variedades de Acíbar un elemento común o sea el aloe-resino- 
tanol (C,,H,404(0H)*), el cual se halla formando éteres de ácidos 
aromáticos, el éter cinámico en el Acíbar de la Barbada y él 
éter paracumárico en el del Cabo; amargo de Acíbar o aloetina; 
aloina, antraglucósido, y pequeñas cantidades de aloe-emodina, 
agua y sales minerales. La proporción de cada una de estas subs- 
tancias varía en las distintas clases de Acíbar. De aquellas son 
únicamente activas la aloina, la aloe-emodina y el antraglu- 
cósido. 

La valoración total de los principios activos y amargos del 
Acíbar se practica de la manera siguiente. En un matrácito se 
ponen 5 grms. de Acíbar y 5 centms. cubs. de alcohol metílico; 
ambas substancias se dejan en contacto durante doce horas, agi- 
tando mucho de cuando en cuando y, una vez adaptado al ma- 
trácito un pequeño refrigerante de reflujo, se calienta aquél a una 
temperatura de 50 a 60*^. Después de frió el aparato se desmonta 
el refrigerante y enseguida se añaden al contenido del matrácito 
30 centms. cubs. de cloroformo, se agita mucho la mezcla, des- 
pués se deja sedimentar durante media hora y la parte líquida 
separada por decantación se ñltra por un filtro pequeño, reco- 
giendo el líquido en otro matrácito previamente pesado. Queda 
sin disolver la resina, la cual se somete sucesivamente otras 
cuatro veces a los mismos tratamientos y operaciones que la 
primera materia empleada, filtrando los líquidos respectivos por 
^1 mismo filtro utilizado en la primera filtración y recogiéndolos 
^n el matrácito de peso conocido. Finalmente, los líquidos reu- 
íiidos en dicho matrácito se evaporan en baño de maría hasta 
completa eliminación del disolvente y el residuo que queda se 
<ieseca a 100^ (Tschirch). 

En todos los acíbares existe aloina, la cual recibe denomina- 
ciones distintas según las variedades de que forma parte; así se 
mencionan la socaloina, nataloina, capaloina, barbaloina y cu- 
raealoina, aloinas de los acíbares socotrino, de Natal, del Cabo, 
de la Barbada y de Curazao respectivamente. Después de las 
ii^odemas investigaciones de E. liéger, éste afirma que, a escep- 
ción de la nataloina, todas las demás aloinas son idénticas, y en 
atención a que de éstas la mejor estudiada es la barbaloina, de ahí 
que haya sido designada como tipo al que se comparan las otras 
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barbaloina que en las mismas condiciones da color rojo-pardo. 
La natal oina no produce la reacción Klunge. 

La aloe-emodina (trioxi-metil-antraquinona C^gHioOs), es un 
producto del desdoblamiento de las aloinas que se presenta en 
cristales aciculares de color rojo-anaranjado. 

Falsificaciones.— El Acíbar se falsifíca con goma arábiga, 
colofonia, pez-i*esina, extracto de regaliz, huesos calcinados y 
ocre._ La goma y el extracto de regaliz son insolubles en el al- 
cohol. Las resinas y materias minerales no se disuelven en una 
solución acuosa de carbonato sódico al 3 por %, siendo así que 
el Acíbar puro es completamente soluble en diez veces su peso de 
dicha solución alcalina actuando en caliente. La existencia de 
las resinas se comprueba introduciendo en el producto sospechoso 
un punzón de hierro calentado al rojo, en cuyo caso se notará el 
olor propio de aquellas. 

Ubos.— El Acíbar es tónico, purgante, colagogo y emena- 
gogo. Ingerido a grandes dosis, irrita el intestino grueso y hasta 
puede ocasionar gastro-enteritis hemorrágicas. Se usa en ciertas 
dispepsias. Al exterior se emplea como excitante en el tratamiento 
de las úlceras atónicas. Se prescribe en polvo, pildoras y tintura 
alcohólica, y forma parte de varios medicamentos, entre ellos el 
Aguardiente alemán y el Purgante de Le Roy. 

Incienso 

Procedencia. — El Incienso es proporcionado principal- 
mente por la Boswellia Carterii, Birdwood (B. thurifera, Cart.), 
de la familia de las Burseráceas, arbolillo que vive en el pais de 
los Somalis cerca del cabo Gardafuí, y en el sur de la Arabia 
cerca de Merbat y sobre la costa de Hadramant. En estas regiones 
habitan plantas del mismo género, entre ellas la B. Bhau- 
Dajiana, Birdw., de las que no se puede asegurar si son especies 
distintas o simples variedades de la primera y que se las cree 
también productoras de Incienso. 

Origen y localización.— Estas especies tienen en su zona 
liberiana numerosos conductos secretores dispuestos en dos series 
circulares, los cuales son de contorno circular o elíptico, con la 
cavidad grande extendida transversalmente y limitada por dos o 



/ 



— 107 — 

de este producto gomo-resinoso, del cual el comercio distingue 
las dos variedades, siguientes: 

El Incienso de la India, que es vendido por el comercio inglés 
como procedente de Bombay, y que se distingue por su buena 
apariencia: sus lágrimas son escogidas, de forma regular, trans- 
lúcidas, de color amarillo-pálido, ó con un tinte algo verdoso, y 
están privadas de toda impureza. , 

El Incienso de África, que se recibe del pais productor por la 
via de Egipto o del mar Rojo, y que es de peor calidad que el 
precedente, pues está, constituido por lágrimas opacas, de color 
más obscuro que él de las de aquél y de olor resinoso, mezcladas 
con numerosas masas de las ya descritas, unas y otras con mu- 
chas impurezas, especialmente restos vegetales y además tierra 
caliza entre la que se ven algunos cristalitos. 

Cqxnposicióii. — En la composición del Incienso entran 
hasta 7 por **/o de esencia levógira, Q^ por % de resina, 20 por % 
de goma soluble (arabina), 8 por % de goma insoluble (basorina) 
y 3 por % de substancias minerales. La esencia es una mezcla 
de levo-pineno, dipenteno, felandrend y cadineno. En cuanto a 
la resina consta de proporciones iguales de ácido boswélico (Cg, 
^5* ^4) y de olibanoreseno (C^^ Hg, O)" . Si á una lágrima de 
Incienso se la baña durante poco tiempo en alcohol débil y des- 
pués se la rompe y examina su fractura, en estas condiciones se 
verá en ella una serie de zonas concéntricas que indican que tan- 
to la resina como la goma no se hallan distribuidas con unifor- 
midad en la referida lágrima. 

Adulteraciones.— A este producto gomo-resinoso le suelen 
mezclar resina natural de varios pinos, (*) la cual se distingue por 
el olor que desprende al quemarla y por su completa solubilidad 
en el alcohol. 

Usos. — Aparte del- gran consumo que se hace del Incienso 
en las ceremonias religiosas, entra como estimulante y vulnera- 



(*) El Incienso de aldea ó Incienso ordinario, es la resina qae se encuentra sobre la 
corteza de los pinos del pais, como consecuencia de la solidificación rápida de la tre- 
mentina que fluye espontáneamente a través de las grietas de dicha corteza duranle 
los meses de calor. Esta resina se presenta en lágrimas sueltas o aglomeradas, de 
forma irregular, estalactítica o retorcidas en espiral, translúcidas, amarillas, rojizas 
o pardas y cubiertas por un polvillo blanquecino, frágiles, de fractura concoidea, 
brillante y transparente, olor terebintáceo y sabor amargo. Son completamente solu- 
bles en el alcohol y su composición «s igual a la de la Colofonia. 
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tos estrias amarillentas en forma de arco, comparables a impre- 
siones hechas con la uña, (Mirra unguiculada). 

La Mirra de clase inferior o en stoerte, es un conjunto de masas 
irregnlares, casi opacas, de color obscuro, frecuentemente aglu- 
tinadas entre si, mezcladas con restos leñosos y otras impurezas, 
entre las cuales hay con mucha frecuencia fragmentos de Bedelio 
de África y goma arábiga. 

La Mirra exala un olor particular, suave, agradable, ligera- 
mente resinoso; su sabor es amargo, acre y aromático. No se la 
puede reducir á polvo hasta después de haberla desecado. Tri- 
turada con agua forma una emulsión amarillenta. 

La Mirra se caracteriza tratándola por el alcohol (1: 6), fil- 
trando el líquido rojizo y turbio que resulta y una vez filtrado, 
introduciendo en él un papel de filtro blanco hasta que esté bien 
empapado; después se deja secar bien el papel y cuando está 
seco se arrolla una tira del mismo sobre una varilla de vidrio 
previamente mojada con ácido nítrico de 1,42. Si la Mirra es 
pura, el papel en las condiciones referidas adquiere enseguida 
un color amarillo obscuro y después negro y sus bordes cam- 
ban al rojo-púrpura intenso. De todos los productos que mez- 
clan con esta gomo-resina solo el Bedelio de África (*) presenta 
ATiiique muy débilmente la anterior reacción (Parker). 

Composición. — La Mirra está compuesta de 2 a 6 por **/o 
de esencia levógira; 35 por *^/o de una resina constituida por un 
principio amorfo, blando e indiferente: C,6 Hg^ O5, y por menor 
cantidad de los ácidos resínicos amorfos: C,3 H,e Og y C„ H,, O^; 
50 a 55 por ®/o de goma soluble, y el resto lo íorman una subs- 
tancia amarga soluble en el agua y materias minerales. 



(*) El Bedelio es una ^^oino-resina procedente del África superecuatorlal y de la In- 
dia, en cuyas regiones viven las especies productoras: el Bal samo den dren africanum, 
A-molt, de la primera y el B. Mukul, Hook, de la segunda. El producto africano se 
presenta en l&sfrimas redondeada<« ó irregulares, de superficie lisa o algo granosa, 
amarillenta, rojiza o verdosa, generalmente cubierta de un polvillo farináceo. Son 
frágiles y «u fractura es cérea, está empañada y solo es translúcida en la porción co- 
rrespondiente a la parte más interna de las lágrimas. Su olor es resinoso particular, 
débil y poco agradable, y el sabor es acre y más amargo que el de la Mirra. El Bedelio 
de la India (Mirra de 1» India), está en masas negruzcas, pegajosas, con tierra y restos 
vegetales, principalmente fragmentos de una corteza papirácea, masas en cuya frac- 
Wt«,s« v^n pequeñas lágrima^ de aspecto resinoso y brillantes. Su olor fuerte recuer- 
da algo el de la Mirra. Los dos Bedellos tratados por el alcohol producen tinturas 
amarillas. 



gomo-resina, funnrtu ea de huviia calidad, no Íid ilc exceder 
de un 15 p. " „. 

Adulteraciones. - A la Asali^tiilfi \f mezclan ffi'nas, ri'.siuas. 
harinas, arena, tierra y yeso. Nada mejor para una acprtada 
fleccióii de est« produt-tu gomo -rea i homo, que el cotejo de los 
''sra(rh>res propios de las liuenaK vane<lades de! mismo con los 
'|ue presentan las suertes que circulan por el comercio. 

Usos — La Aüafítida lictüa como estimulante y anties- 
pasinódica, liabiéndosela recomendado contra el , histerismo, fie 
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lor una aglomeración de lágrimas 
son de forma irregular, de color 
írdoso, más o menos obscuro, y de 
9 ordinariamente más blundiv que 
lor es más fuerte que el de dicha 
ntienen restos de tallos y de raices, 



tiaibano seco o ae rersia 

[■esenta tanibiiín en lágrimas y en masas. La primera 

i bastante rara en el comercio. La segunda, más frecuen- 
la reunión de lágrimas secas, poco adiieridas entre sí, 
undirse las unas con las otras en ana sola masa, fácil- 
Bparables, mates y amarillentas exteriormente, blanque- 
casi todas opacas en su interior, y de fractura desigual. 
Ibano tiene un olor desagradable que recuerda el de 
I blando y algo el del Castóreo. Entre tas lágrimas que 
las masa« de esta suerte de Gálbano hay fragmentos de 
triados, frutos enteros y mericarpios. 
iestilaeión seca del Gálbauo se obtiene poco más o menos 
ie umbeliferona y una esencia líquida, oleosa, espesa, de 
ul marino intenso, la cual lilerve a 289". Esta esencia 
r fórmula Cj„H(jO, y se la considera idéntica al princi- 
de la esencia de la Matricaria Chamomilla, Keaccionau- 
^omo-resina con la lechada de cal produte una mezcla 
pardo. Si se sumerje un poco de (jálbano eú ácido elo- 
de 1'12 de densidad, éste adquiere al cabo de bastante 
ie contacto con aquél un hennoso color rojo. La misma 
siiia sometida al procedimiento descrito con motivo de la 
isina Amoniaco en la pág. 115 lín, 21 y siguientes, pro- 
orescencia azul a causa de la umbeliferona que contiene. 
ra alcohólica de Gálbano toma en contacto del ácido 
río un color rojo-violeta, que no se oliserva con la Ooniu- 
moniaco. 

posición. -El Gálbano consta de 8 o más p. ",„ de una 
lextrogira,0'25 p."/^ de umbeliferona libre, 6ü,a TUp. 7u de 
na amorfa, 20 a 24 p. "/„ de goma y mucílago y cantidades 
s de agua e impurezas. La cantidad de cenizas que deja 
exceder de un 10 p. "/„ La esencia es una mezcla de cadi- 
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huyendo así a mantener una lamentable confusión en cuanto a 
la verdadera procedencia de estos productos. La llamada en la 
actualidad Escamonea de Esminia se presenta en pedazos gran- 
des, pesados, de color obscuro, casi siempre negros, muy poco 
frágiles y que frotados con agua o saliva no producen la emulsión 
blanquecina de las buenas Escamoneas, sino una mezcla pegajo- 
sa gris- oliscara que por lo general adquiere color azul con la tin- 
tura de yodo a causa de la fécula que contiene esta suerte de 
Escamonea que generalmente es bastante Impura. 

Composición.— La Escamonea es una mezcla de resina, 
goma, extractivo y materias insolubles. El principal componente 
y a la par el principio activo de esta gomo-resina es la resina, 
llamada escamonina o jalapina (C34HjigOj6) muy semejante a la 
convolvulina. Dicha escamonina parece ser el anhídrido del áci- 
do escammónico o jalápico (C34H6„0,8), j)ués se transforma en él 
mediante la acción hidratante de los álcalis Se la considera 
también como un glucósido porque hervida con los ácidos diluí- 
dos da glucosa, ácido valeriánico y escamonol o jalapinol, el 
cual, continuando la acción hidrolítica, se desdobla asimismo 
en glucosa y además en ácido escamonólico o jalapinólico 
V^\5Ha„(0H)C0-0H). La escamonina es blanca, pero amarillea si 
se calienta a 100^. Funde a 124*^. Arde sin dejar residuo. Es solu- 
ble en el alcohol, éter, cloroformo y benzol, e insoluble en el éter 
de petróleo y en el sulfuro de carbono. Se disuelve también en el 
amoniaco, adquiriendo el líquido color azul. En el ácido sulfúri- 
co concentrado se disuelve ya en frío; después de algún tiempo 
la solución toma un hermoso color rojo. La proporción de esca- 
monina en las Escamoneas es muy variable. Para que a una dé 
tallas se la considere como buena debe contener de 75 a 96 p. "/o 
üe dicho principio resinoso. 

Adulteraciones y su reconocimiento - La Escamonea es 
adulterada con mucha frecuencia, aún en los mismos países en que 
se. produce. Le mezclan harina (casi siempre de trigo), cenizas, 
carbón, arena, creta, galena, colofonia, pez-re^na y resinas de 
guayaco y de jalapa. La proporción de fécula en el producto na- 
tural no excede de un 8 p. "/„, procediendo como puede proceder 
de la planta originaria. La cantidad de cenizas que rinde el mis- 
mo producto no debe exceder de un o p. ^ oí si la cantidad es ma- 
yor se puede reconocer en el producto adulterado la presencia de 
las substancias minerales mencionadas siguiendo el procedimiento 
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Historia. —Es un producto natural conocido de muy antiguo. 
El célebre médico Hipócrates (cinco siglos antes de Jesucristo) 
j>rescribía a sus enfermos el jugo de la Adormidera como narcó- 
tico. Theofrasto (cuatro siglos antes de Jesucpsto) conoció el ju- 
go concreto del fruto de diqha planta al que dio el nombre de 
Meconio. Dioscórides (siglos dos y uno antes de Jesucristo) dis- 
tinguía el producto extraído mediante incisiones practicadas en 
las cápsulas, del extracto que se obtenía de la planta entera, 
machacátidola, exprimiéndola y concentrando el zumo así obte- 
nido. Al primero, que reputaba más activo, le llamó Opio, con- 
servando para el segundo el nombre de Meconio. El mismo 
Dioscórides da noticias acerca de la recolección del Opio en el 
Asia Menor y de las adulterad* onas a que se le sometía en aquella 
(^poca. Plinio (siglo primero de la Era cristiana) habla también 
de dicho producto y relata las aplicaciones médicas de que era 
objeto por aquel entonces. Los árabes al extender su dominación 
por los pueblos de Oriente (siglos Vil y VIH), dieron a conocer 
y propagaron el uso del Opio en los mismos. 

Origen.— La planta que produce el Opio es el Papaver somni- 
í'eram, L. (Papaveráceas;^ especie oriunda del Asia occidental y 
cultivada en todos los paises tropicales y de clima templado, en 
los que dio origen a diferentes variedades, de las cuales se utili- 
zan para la extracción del referido producto la glabrum, Boissier, 
ylaalbuui^ Bois. et Decandolle. 

En el mesocarpio de los frutos o cápsulas de Adormidera, 
constituido por un tegido flojo de apariencia fungosa, existen 
numerosos hacecillos libero-leñosos con vasos laticíferos ramifi- 
cados cuyo jugo es el que se aprovecha para la obtención del 
Opio. Además, a la entrada de cada una de las prolongaciones 
mesocárpicas que intervienen en la formación dé los tabiques de 
las cápsulas, también hay un hacecillo libero-leiioso de gran ta- 
maño y de forma oval asimismo con vasos laticíferos en su re- 
^nón liberiana, que en nada contribuyen a proporcionar el pro- 
ducto mencionado. 

El cultivo de la Adormidera en cuanto se relaciona con el 
lüejor aprovechamiento del jugo de sus cápsulas, exige natural- 
Aiente un suelo rico y húmedo al que conviene mejorar con los 
abonos. La siembra debe hacerse en los dos últimos meses del 
año y en los dos primeros del siguiente. La extracción del jugo 
debe practicarse después de la caída de los pétalos, cuando las 
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Opto üei Ebmirna. — Con este nombre se conoce el que se ven- 
df* en la meiicionada ciudad, centro de exi)ortaclóji el más impor- 
tante sin duda en cuanto a que por él se expende el mejor Opio 
(^ue circula por el comercio. Garantiza la ;bondad de esta varie- 
dad de Opio la intervención de expertos peritos, quienes en el 
momento de ser puesto en venta lo examinan fundamentando su 
apreciación en el aspecto, color, olor y peso de la droga. Se pre- 
senta en forma de panes algo aplastados de contorno redondea- 
do, o irregularmente poliédricos con las aristas curvas, pesando 
dichos panes de 50 gramos a 3 kilogramos y por lo común de 
250 granitos a 1 kilogramo, envueltos en hojas de Adormidera, 
viéndose en la superficie de las mismas algunos frutos secos de 
Rumex de color pardo-rojizo. La fractura de estos panes es irre- 
^lar, granosa, de color castaño o lo que es igual pardo-leonado, 
que obscurece y hasta se ennegrece al aire, aspecto y color no 
siempre homogéneos sino que de la masa de muchos panes se 
destacan como unos glóbulos (lágrimas) de matiz más pálido que 
el del resto de la masa. El olor de esta variedad de Opio es fuer- 
te y viroso no del todo desagradable, y en sabor es amargo y 
acre. Se disuelve en el agua en la projK)rción de un 45 a 55 
por Vrt- Disgregado con intermedio de la bencina y exami- 
Mndolo en el microscopio aparece con un aspecto cristalino 
confuso, viéndose también porciones del tejido epidérmico de las 
cápsulas de Adormidera. Contiene de 9 a 22 por ^¡^ de mollina. 
Opio de Constantinopla. — Eneste importantísimo centro de 
comercio, el más concurrido, sin duda, de todos los del extremo 
oriental de Europa, se venden opios de muy distinta procedencia, 
predominando entre todos ellos los del norte y noroeste del Asia 
menor. Parte de estos opios presentan caracteres semejantes a los 
^e Esmirna, únicamente se observa en los primeros como detalle 
diferencial respecto de los segundos, menos coherencia en la 
íüateriaque constituye los panes. Hay además una suerte de es- 
tos opios que se distingue por la pulcritud de su aspecto. Se 
presenta en panes de forma lenticular biconvexa, envuelto cada 
uno de ellos en una hoja de Adormidera cuyo nervio medio se 
extiende simétricamente al través y por la parte media de las u- 
perflcie del pan. Estos opios contienen de 7 a 15 p. ^/„ de morfina. 
Opio de Persia. -Conocido en distintas regiones de Asia des- 
de época, bastante remota, no fué objeto de comercio en Europa 
Wta el último tercio del siglo XIX, en que casi anulada la 



glesa. Después de separado *?l jugr» opiácec 
posiían en vasos de tierra: en estas coiidic 
quido de color parecido ni de un infuso de 
llaman paséwá y lo separan del resto de 
con el fin que se dirá. A la ii;iaaa opiácea 1; 
mente de modo que retenga 30 p. ",',, de agu 
seco pero a la sombra durante tres n euatr 
int«riniteucias. l'na vez en los almacenes dan a dicha masa im 
perfectamente desecada la forma de bolas que son cubiertas curi 
una pasta que preparan mezclando petólos secos de Adormidera 
con un líquido espeso al que llaman léwá, el cual es uoa mezcla 
de Opio de buena y de mala calidad con paséwá y con lasagiiai; 
del lavado de las vasijas que contuvieron el Opio, todo ello cúií- 
centrado hasta cierta consiiíteucia, a cuyas bolas así cubierta* 
se las hace rodar sobre un polvo de tallos, hojas y cápsulas df 
Adormidera, y se las pone por último a secar al sol colocadaí 
sobre platos. Cada una de estas bolas pesa poco más o menos 2 
kilogramos y tiene un diámetro de 15 centímetros aproxiiHttdH- 
mente, estando formada, por una corteza seca y dura de I centí- 
metro de espesor y un núcleo blando y muy obscuro que emite 
olor fumte de buen Opio. El Opio elaborado de la manera dtwri- 
■ ta es el que se destina a la exportiición. En cuanto al que li» '^' 
ser consumido en ol país de "i'ifreii, lo flescciin al sol liastu ']'<'' 
solo contenga lU p. " „ de affuii, tünnando dt-Mpuéscon la niaüM :"■' 
desecada panes prismáticos de base cuadrada y de un kilogr^i"" 
de peso, poco más o menos, cada uilo de los cuales es envaell" 
en una hoja de pnpel untado de aceite. También dan a este Opio 
la forma de tabletas de base cuadrada. El Opio de Bengala coii- 
tienede ó a 9 p. ".„ de moruna. 

Opio dk Malwa. — Todo cuanto se relaciona con el aprovecha- 
miento del Upio en la regiónde Mahvay en el noroeste de la Indi» 
está Fuera de la intervención del gobierno de las mismas. En U 
región de Malwa dan al Opio la forma de panes prismático-reclan 
guiares o la de ladrillos, en uno y otro caso desprovistosde envi^l 
tura. Con menos frecuencia, aparece también en panes redondeiirii> 
y aplastados en cuya superticic se ven algunos restos vefíctalí' 
que no se definen bien. La materia de estas diversas rornias'* 
homogí^uea, algo blantla, de color muy obscuro, y la de cieri"' 
ejemplares despivnde un olor que i-ecuerda el del humo. El Opio de 
Malwa contiene de 2 a 4 p. "¡^ de moruna y 3 p, " „ de naTCotína- 
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se ven en el microscopio, des- 
egados, aparecen con un aspecto 
:ro 8in qjie se observen en ellos 
glucosa. 

dígeiía. — Aparte de los trabajos 

1 Egipto, en cuyos países se pro- 
ivado la Adormidera y realiaado 

ensayos de obtención de dicho producto en el Japón, Argelia y 
e» los Estados Unidos, y aquí en Europa en Inglaterra, Aleraa- 
T\ia, Bélgica, Suiza, Italia, Grecia, Francia y España. 

En general el Opio obtenido contenía una proporción de mor- 
fina comparable a la de los del Asia menor. 

Particularmente en Francia se han logrado resultados bas- 
tantes satisfactorios. M. Aubergier de Clermont-Ferrand que 
realizó en Aubergnia interesantes ensayos de cultivo de diversas 
variedades de Adormidera, obtuvo Opio con un 10 por "/(, de 
morfina. El Opio lecogido en las Laudas por el general Lámar 
que contenía 14 por % del mencionado alcaloide. M. Decharme 
analizó opios de la comarca de Amiens; de uno de ellos extrajo 
20 por "/„ de morfina. 

Én España también se han emprendido y llegado a feliz tér- 
mino poi' algunos entendidos y laboriosos farmacéuticos de nues- 
tra nación ensayos de cultivo de la Adormidera blanca y de 
obtención de Opio a expensas del jugo de las Qápsulas de dicha 
variedad en varias localidades de las provincias de Toledo, Va- 
lladolid. Murcia, Badajoz y Lugo; siendo de citar en especial y 
con relación a esta clase de trabajos los del emprendedor farma- 
céutico de Madrid D. Pablo Fernández Izquierdo en Navalcán y 
los de los Sres. Yela en Puente del Arzobispo. 

En general, los opios de Europa no se parecen por su aspecto 
a los del Asia menor; la apariencia de los primeros recuerda la 
de un extracto. Aparte de ésto, resaltan a un precio bastante 
más elevado que el de los segundos, debido a lo más costoso de 
las labores que hay que ejecutar para obtener aquellos. Por todo 
lo cual, hoy por hoy, loa opios de Europa no pueden competir en 
el comercio eon los procedentes del Asia menor. 

Caracteres comunes. —Además de los caracteres citados 
apropóaito de las variedades descritas, el Opio no ha de ser muy 
blando ni demasiado duro, pero se endurece expuesto al aire, se 
ablanda comprimiéndolo durante algún tiempo entre los dedos, 

9 
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se quiebra a un solo golpe de martillo y se deja cortar con relata- 
ya facilidad por el cuchillo, solo se le puede pulreriisar despuéfi 
de haber sido desecada, por cuya desecación a 100° no debe 
perder más de un 8 por % de su peso, arde con llama sin gotear, 
despidiendo humos de olor viroso y dejando un carbón bastante 
ligero. 

El Opio hace espumosa la saliva a la que comunica una colo- 
ración pardo- verdosa. Se disuelve incompletamente en el agua y 
en mayor proporción en el alcohol y en el éter. La solución acuo- 
sa filtra con facilidad y una vez filtrada es transparente, de color 
leonado, presenta reacción acida, adquiere color rojo de sangre 
con el cloruro férrico (reacción del ácido mecónico), y produce 
con el amoniaco un abundante precipitado blanquecino, casi 
todo él de morfina. 

Composición.— La composición del Opio es muy compleja. 
Hay en él alcaloides, ácidos, un principio neutro llamado meco- 
nina, extractivo, pectina, mucilago (precipitable por el acetato 
plúmbico), azúcar (vestigios), grasa, cera, esencia, resina, caucho, 
albúmina, materia colorante y sales minerales (sulfates potásico 
y sódico, y fosfatos calcico y magnésico). La proporción en que 
se hallan estas diferentes substancias varía mucho en las distin- 
tas clases de Opio; dándose el caso de que alguna de aquellas se 
forma, al menos en su mayor cantidad, durante el tiempo que 
tarda el jugo de adormideras en adquirir todos los caracteres del 
Opio: tal sucede con la morfina. 

El Opio contiene numerosos alcaloides, hasta diecinueve bien 
definidos, siéndolos principales los siguientes: morfina (Gt,H,B 
NOj-f-HjO) (1), oxidimorfina o seudomorflna (Ca^HjgNjOe.)^ co- 
deina (CijHjjNOj-j-HtO) (2)^ tebaina o paramorfina (Ci^H,iNO,) 
(3), papaverina (C,^H,jN04), narcotina (Cj^H^NO,), narceina 
(Cj,Hj,N0g-t-3H,0), figurando entre los de menor importancia 
la hidrocotarnina (CijH,5N0,+V,Hj0), la codamina (CjgHj^^NOJ, 
la laudanina (Cj4H,5N04)> la meconidina (Ct^B^jNO^) y la 
laudauosiua (C»iH,7N04). 

Estos alcaloides se encuentran en las suertes de Opio eu pro- 
porciones variables: la morfina en la de 1 a 22 p. %, la codeina 
en la de 0,2 a 0,8 p, %, la tebaina en la de 0,2 a 0,5 p. "/o, la 
papaverina en la de 0,5 a 1 p. ^/o^ la narcotina en la de S a 8 p. "/^ 
y la nareeina en la de 0,1 a 0,7 p, ^/o- Los restantes alcsaloid^ 
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rto. siempre existen en loa Opios y si lo^ hay es en cantidad 
insig^nificante. 

De los alcaloides citados la morfina, oxidimorfina, eodeina y 
tebaina pertenecen al grupo fenantrénico, los demás al de. la 
isoquinolina. 
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Algunos de dichos alcaloides están combinados, cuando me- 
nos en parte, con los ácidos mecánico (C,H407) y sulfúrico. 

La meconina es un principio cristalizable que tiene por fór- 
mula CioH^^O^. 
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Falsificaciones.— Teniendo en cuenta el precio elevado que 
alcanzan las mejores suertes de Opio y el mucho "consumo que de 
éste se hace, nada tiene de extraño que sea objeto de gran nú 
mero de falsificaciones, algunas de las cuales se realizan en loh 
mismos países productores de tan importante droga medicinal. 

Aparte de la venta de clases inferiores de dicho producto cod 
el nombre de las más reputadas, mezclan con el mismo diversas 
materias y aun a veces aparecen en el comercio Opios completa 
mente falsos. Entre las substancias que emplean para adulterar 
el mencionado producto se encuentran: marco de Opio privado 
de principios activos, extracto de adormideras, pulpa de albari 
coques y de higos, fécula, miel o glucosa, goma tragacanto, 
trementina, trozos de plomo, piedrecitas, arena y pequeñas ma- 
sas de arcilla. 

Ensayos.- Lo primero que conviene hacer al elegir un Opio es 
reconocer cuidadosamente lus caracteres exteriores y los de su 
fractura, completando el reconocimento con el examen al mi 
croscopio de una pequeña porción de la masa de aquél debida- 
mente disgregada. Este último examen nos hará ver si hay o no 
fécula y cristales de glucosa, de que carece un buen Opio. La 
proporción de materias solubles en el agua es otro dato que me- 
rece especial atención. En la solución acuosa de Opio filtrada bo 
ha de apreciarse la presencia de principios tánicos que tampoco 
existen en dicho producto natural. El Opio desecado a 60 grados 
rinde de 6 a 8 por cien de cenizas; por consiguiente, la cantidad 
de éstas como también su composición, constituyen datos de 
gran importancia práctica para formar juicio acerca de la cali- 
dad del mencionado producto según lo expende el comercio. 

De todas las pruebas referidas no pueden sin embargo dedu 
cirse conclusiones que autoricen el empleo del Opio como mate 
rial medicamentoso; siendo de todo punto indispensable antes de 
utilizarse dicha droga en el concepto indicado valorar la canti 
dad de morfina que contiene, único medio de garantizar su 
bondad. 

En los tratados de farmacología y de química aparecen varios 
métodos más o menos exactos para la valoración de la morfina, 
de entre los cuales son dignos de citar los siguientes: 

' Procedimiento del Dr. Puerta y Rodenas.- cHágase una 
infusión con 15 gramos de Opio desecado en 230 gramos de agua 
acidulada con 3 gramos de ácido clorhídrico; cuélese con expre- 




a infusiÓD con la mitad de 
ese también con expresión, 
apel y añádase solución de 
lite toda la morfina y resulte 
ijase el precipitado después 
vese con agua alcoholizada 
n, deaéquese en la estufa a 
yü" y pésese». 

Procedimiento de 1« Farmacopea francesa <edlcl6n de 
1908). —Este procedimiento es muy recomendable porque condu- 
ce a resaltados de gran exactitud. Tal como lo consigna el citado 
código medicamentoso dice así: «Extráigase una muestra medio 
del opio del peso de 15 a 20 gramos. Córtese este opio en trozos 
delirados y seqúense en la estufa a la temperatura de fiO" Redúz- 
case a polvo. Tómense 7,50 gramos de polvo de opio y 3 gramos 
lie cal apagada finamente pulverizada; mézclense los dos polvos 
en un mortero, añádanse 25 cejitims. cúbicos de agua desti- 
lada y fórmese con todo una papilla homogénea; añádase ense- 
guida, en dos veces, 50 centim?. cúbicos de agua destilada. 
Introdúzcase la mezcla en un frasco de 125 centims. cúbicos, 
con cierre esmerilado, agítese sin sacudir de manera que se 
«\-ite la espuma. 

Después de dos horas durante las cuales hay que agitarlo fre- 
cuentemente; échese el total sobre un filtro plegado, formado de 
un disco de papel de 14 centímetros de diámetro, filtro colocado 
en un embudo que se cubre con una placa de vidrio y dispuesto 
sobre una probeta con pié. 

Cuando lodo el líquido haya escurrido, extráigase exacta- 
mente 52 centims. cúbicos que se introducirán en un vaso de 
precipitados de 125 centims. cúbicos,' cuya abertura podrá ser 
(cubierta enteramente por un disco de vidrio; añádanse 15 centims. 
cúbicos de éter oficinal; agítese con una, varilla de vidrio 
¡tara saturar el líquido d(! éter. Añádase un gramo de cloruro 
amónico puro y, después de disuelto, agítese trotando las pare- 
dea del vaso con la varilla. Cuando se haya formado un notable 
precipitado cristalino de morfina, saqúese la varillii, cúbrase el 
vaso y abandónese al reposo durante veinticnatri> horas, después 
de las cuales la moruna se habrá depositado. 

En uu embudo de 5 centímetros de diámetro, coloqúense el 
uno dentro del otro dos filtros exactamente del mismo peso, filtros 
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formados de discos de papel plegados fn c 
manera que la superficie del filtro interior, 
triple, se superpong^a a la superficie del fil1 
el papel es simple, Humedf^zcase regularra 
dos papeles con agua destilada. Deeántese 
vlameiite desecado, desde Inego el ¿ter; afl 
queda eu el vaso de precipitados otra 
de éter; agítese, déjese depositar. Deoántei 
nuevo éter y después el líquido acuoso i 
límpido. 

Viértanse sobre los cristales de morfina 
de precipitar 8 c«ntitns. cúbicos de agua s 
morfina y de éter; agítese y échese todo so' 
a parte el líquido procedente de esta tiltil 
dolo de nuevo en el vaso de precipitar y a^ 
toda la morfina sobre el filtro Lávese con 
eterificada" hasta que el agua del lavado 
solución acida de nitrato de platA. 

Llévese el embudo provisto de los dos tí 
lentada a 100". Cuando la desecaci^^n sea completa, lo quf 
demanda cerca de dos horas, lávense loa cristales, después desii 
enfriamiento, tres veces, cada una ron 8 centims. cúbicos d» 
bencina. 

Vuélvase a llevar el embudo con los filtros a laen^nf» » "B". 
Después de la desecación completa, déjense enfriar 
doF; sepárese el filtro interior del exterior y péseí 
este último para equilibrar al primero que contient 

Débese obtener al menos 0,500 gramos ó O.SSO gn 
tina, correspondiendo a un contenido de 10 a 11 por 
desecado a 60°». 

Usos. - El Opio es uno de los imís poderosos n 
(|ue se conocen. En su brillante liistoriai todos pue 
piar y Hdmirar los inmensos servicie» que ha presta 
tualmente presta a la humanidad doliente. En vano 
dido y pretende por algunas imaginación ca calentur 
rrarlo del catálago de drogas medicinales, para sul 
otras substancias cuyos efectos en el organismo dis 
de los que con manifiesta justicia se conceden a tai 
auxilio terapéutico. Solo ciertas ridiculas modas a 
clonados se han mostrado y sobre todo muestran en 
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senté muchos prof^^ioiía,!^», pueden disculpar tibia /^ bipocrita- 
meiate tales pretericiones. El Opio como la Quina y algunos otros 
materiales medicamentosos de origen vegetal han rasistido, r^- 
sistesi y resistirán sin duda yictoriosamente todo3 cuantos inten- 
tos se laboren en perjuicio de su eficaz intervención en la pr4c- 
tica médica. 

El Opio es excitante, tónico del sistema nerviosp; calmante de 
primer orden, narcótico estupefaciente y tóxico. Es además un 
buien coadyuvante del sulfato de quinina; en lae fiebres intenní- 
teiites y del subnitrato de bismuto en las diarreas acompafLadas 
cLe 'cólicos. Actúa también como correctivo de algunos mediea- 
mentos; entre ellos los mercuriales y el tártaro emético, íacili- 
tanclQ la toíerancia del organismo con respeto a los mismos^ El 
^ran número de medicamentos de que forma parjbe y el emple<^ 
constante que de muchos de ellos se hace, demuestran de un 
modo concluyente la manifiesta predilección que por él siwt^ la 
inmensa mayoría de los profesionales de la ciencia de curar. El 
polvo de Opio, los de Dower e Ipecacuana compuesto, Jap pildo^ 
ra^ de Cinoglosa, el extracto acuoso de Opio, el jarabe de meco- 
nio^ el láudano de Sydenham y el de Rousseau, la tintura alcor 
hóliea de Opio y La de Opio jabonosa, el vinagre de Opip com- 
puesto, la mistura antiespasmódica con jÁudano y la estibio 
opiadia, el cerato opiado y laudanizado, los óvulos de extracto de 
Opio y los electuarios de diascordio 5 teriacal, son las forma* 
farmacéuticas dej citado producto medicinal usadas en la 
actualidad. 

Lo» alcaloides del Opio y principalmente la morfina y sn^ 
sales, así mismo son recursos valiosísimos a que acude el médico 
con mucha frecuencia para la curación o cuando menos el alivio 
de numerosas enfermedades; siendo de advertir, que la energía 
medicamentosa y tóxica de los más importantes principios acti* 
vos a que se hace referencia se reputa en el orden siguiente: 
Lebaina, narc^ina, papaverina, codeina y morfina^. 

V Caucho 

Cauchú.-Goma elástica 

El Caucho fué traído a Europa por primera vez por el Barón 
Carlos M.* de La Condamine, en 1736, como látex desecado de 
un árbol indígena del Brasil. 
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El Caucho está esencialmente constit 
lada del látex de muchas plantas de las 1 
páceaa, Enforbiáceaa y Apocináceas. 

Procedencia.— El Caucho es recolecl 
varios Estados de la América Central y 
en diferentes colonias europeas de África 
Archipiélago Indico. 

Casi lodo el Caucho di- la América ( 
(Yucatán), Honduras, Guatemala, San 
Costa Rica y Panamá) ea producido por 1 
vant., árbol de la familia delaa Artocari 
una gran parte de esta producción a Nic 
de que un solo distrito de la misma, el de 
dar en un año 10,000 quintales: ésto y la 
ducto de la" citada procedencia, son cana; 
niado y frecuente mucho el comercio. 

VA Caucho de! Brasil es el más ant 
Europa y el que con mayor abundancia i: 
dicho Continente y también a los Estado; 
ca considerable: en 1882 alcanzó la enorn 
nes de kilogramos. La zona en que se 
primer lug:ar el vastísimo valle del Amaz 
las pi-ovineias septentrionales del referidí 
especies productoras de este Caucho pert< 
de la familia de las Euforbiáceas y son la 
nensis Aubl. (Siphonia elástica Pers.), 
H. Spruceana Muell., H. Benthamiana I 
H. discolor Muell., H. nítida Muell., 
H. menbranacea Muell., H. pauciflora Mi 
Hay que añadir a las anteriores plantas e 
comía de la familia de la Apocinácerts, e 
cioBB Gómez. 

La mayor parte del Caucho ile África 
eneros Vahea y Landolpl 
la Senegamhia, déla V.? 
ri el Gabou, de especies ( 
)la) de la L. Ilorida Bent 
etersiana, y en Madagas 
'ensís Boj. 
Caucho de las Indias Üri 
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es debida también a plantas de la familia de las Apocináceasjy 
además de las Moráceas, A la primera corresponde la Urceola 
elástica Boxb, que da el Caucho de Borneo; el de Sumatra es pro- 
porcionado por la Willuhgbeia tirma Bl. y por la Dyera costniata 
Hook. y el de Java por el Ficus elástica Roxb.,el F- religiosa 
W, y el h\ altiasimaBl-, estas tres últimas de la citada familia 
de las Moráceas. En la Isla de Ceylán también se produce an 
excelente Caucho. 

Recolección y preparación. -La extracción del látex y la 
preparación del Caucho en la América Central se verifica duran- 
te todas las estaciones del año, pero siempre en tiempo seco o a 
lo sumo muy poco lluvioso, pues las lluvias abundantes ditíeultan 
inueho el trabajo de los operarios y son causa de que el látex sea 
menos rico en materia coagulable. Para extraer el látex practi- 
can en cada tronco de los árboles productores varias incisiones 
oblicuas y nna vertical extensa que corta a las anteriores; otras 
veces se hace una sola incisión en espiral con inclinación de 45." 
relativamente al horizonte o si el Árbol es muy grueso, dos en 
sentido contrario. El jugo lo recoge un canal de hierro instalado 
en la base del tronco y lo conduce a unos cubos del mismo metal. 
Este jugo se tamiza durante la tarde y después se le añade un 
macerato acuoso de la raiz de la Ipomtea Bona-nox L., que pro- 
voca la coagulación del Caucho. Este aparece flotando en un 
líquido obscuro del cual se separa por medio de una prensa de 
hierro y, una vez separado, se pone a secar. 

El Caucho del Brasil goza de gran reputación en el comercio 
por su excelente calidad. Esto se debe a las buenas prácticas y 
cuidados que se observan para la recolección del látex y prepa- 
ración del producto. El látex se extrae y recoge de la manera 
siguiente: En el tronco de cada planta y a corta distancia de su 
base se hace una incisión horizontal y después otra vertical más 
larga que se reúne con aquella y por último varias oblicuas, pa- 
ralelas entre si y situadas a derecha e izquierda do la vertical con 
la que se uuen por su extremo inferior. El jugo sale por todas 
estas incisiones y viene hasta la horizontal en donde se le recibe 
eu escudillas de madera o de tierra. Con el fin de forzar la salida 
y aumentar la cantidad de dicho jugo, se comprimen los troncos 
mediante cuerdas hechas con lianas. El jugo reciente es blanco 
y opaco, pero poco a poco aumenta su consistencia. Para prepa- 
rar a expensas de él el Caucho, se cubren de jugo moldes diver- 
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siforraes de arcilla que después se ealientan, eoc el objeto de 
coa^lar y secar el producto, exponiéndolos al humo de una 
hoguera alimentada coii madera verde o con frutos de palmera, 
una vez seca esta primera capa, sobre ella se pone aua seg^nnda 
que también se seca a continuación de la misma manei'a, repi 
tiéndose estas operaciones hasta obtener un conjunto de capas 
del grueso que convenga. El molde lo rompen y sus fragmentos 
son extraídos por una abertura que para ello se ha dejado. Estos 
moldes utilizados de antiguo se substituyen en la actualidad por 
palas de madera de mango largo para facilitar el trabajo de los 
operarios, cubiertas con una capa de arcilla. Al Caucho se le 
separa de las palas practicando en él un corte a lo largo de nno 
de sus bordes. Obtenido por este procedimiento el Caucho solo 
contiene una muy pequefla proporción de agua y substancias ex- 
traías. El ahumado del látex es de un efecto muy importante eu 
la preparación del Caucho y en las ulteriores consecuencias del 
producto así preparado, pues introduce en la masa sobre ta cuai 
influye materias antisépticas (fenol, creosota), que impiden la 
fermentación de los principios azoados que el látex contiene eu 
gran cantidad, fermentación que entrañaría una alteración más 
o menos profunda del Caucho. En ciertos lugares después de es- 
traer el lates lo vierten sobre gruesas capas de arcilla que ahsor- 
ven el agua de aquél. 

En Borneo para la recolección del Caucho ha 

tronco de las Urceolas incisiones en forma de V d 

centímetros de altara por tres a cuatro de prolundi 

que sale a través de estas incisiones le exponen a ¡ 

los agentes exteriores a íln de que se coagule expoi: 

El GaucJio de Sumatra y de Java es producto de 

espontánea del lates; que fluye por las incisiones qu 

no se practican en el tallo de Jos árboles productore 

las lágrimas que se encuentran solidiHcadas sobre U 

dichas plantas, se las reúne y aglomera para formai 

i se purifica el Cauclio, para lo cual se i 

', a continuación lo cortan en trozos 

;adoa por aparatos especiales de gran i 

il agua en forma de lluvia a fuerte f 

;ado y lavado el producto se prensa fut 

de que uniéndose y soldándose sus par 
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titnyaTi masas o lAmina^ liomoft'^'neas de tamaño más o menos 
íírande^ 

Dada la diversa procedencia del Cauclio, de alii que el eo- 
inercio distinga numerosas variedades de tan ímpcrtHnte produc- 
to, de las eualee las principales pueden referirse a los cuatro 
«frnpos siguientes: Cauchos de la Amérioa Central, Cauchos del 
Brasil, Cauchos de África y Cauchos de las islas holandesas del 
Archipiélago Indico. 

Caucho de Nicaragua. -De todos los Cauchos de la Amóric.i 
Central el más estimado y que con mayor frecuencia Be encuen- 
tran en el comercio es el de Nicaragua, Esté se presenta en for- 
ma de placas, en la de moreiUas y en masas. El espesor de las 
priraeras varía de una placa a otra y aun en una misma j^laca 
desde cinco milímetros a cinco centímetros, siendo en casi todas 
los bordes más gruesos que el centro, debido esto a que una vez 
i-.oagulado el látex, al coagulo lo someten a una presión desigual, 
inÁs fuerte en el centro que en la periferia. Dichas placas merecen 
tanto mayor aprecio cuanto más delgadas son, pues estas resul- 
tan siempre más puras. El color de la superficie de las placas es 
casi negro y ai se las corta por dentro aparecen gris - amarillento 
negruzcas, y de las superficies del corte fluye una pequeña can- 
tidad de un licor obscuro de olor particular, nada fétido y fif 
sabor amargo. Estas placas llegan reunidas en níimero variable 
y atado el conjunto con una especie de correas peqaefiafl talladas 
a expensas de una de las placas, pesando el total unos cien kilo- 
gramos. El Caucho de Nicaragua, se presenta también, según se 
ha dicho, en forma como de morcillas, cuyo grueso puede alcan- 
zar hasta el de un brazo, unidas varias y sujetas por pequeñas 
correas de la misma substancia, y además en masas del p^o de 
unos cien kilogramos o más. En un caso y en el otro la masa as 
una reunión de recortaduras más o menos arrolladas unas sobre 
otras o de lágrimas de Caucho, estas recogidas sobre la C/ortezn 
de los árboles algún tiempo después de la salida del látex, lágri- 
mas que arrastran consigo algunos restos suberosos. La materia 
de estas últimRrf formas es heterogénea y la de las masas o blo- 
ques contierH a veces en su interior cierta cantidad de arena 
silícea. 

Caucbo de Para.— Con el título de este importante meneado se 
conocen en el comercio ios Cauchos procedentes de las províneias 
del Norte del Brasil y entre ellos los del valle del Amazonas, El 
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Caacho llamado de Para se presenta en tt 
eas o piriformes, de discos circulares y d* 
a ocho centímetros de grueso. Estas diver 
tituidas por hojas muy finas superpuestí 
ellas ahumadas con mucha regularidnd, I 
rarse con relativa facilidad cuando el pro 

tadas dichas formas, el color del corte varía del gris ciaro al 
amarillo obscuro. El olor de este Caucho es débil y recuerda el 
del alquitrán de madera. También se encuentra en el comeniu 
Caucho de la misma procedencia que el anterior pero cuya cali- 
dad no es tan buena como la de éste, pues cuando se corta aquél se 
ven en au masa partes de color amarillo claro y de distinta con- 
sistencia que el resto, heterogeneidad debida a la interposicÍ6ti 
en la mencionada masa de porciones de látex previa y expontá- 
neamente coagulado. Al cortar esta clase de Caucho se pereihe 
un olor (nerte de metilamina. Con los residuos y desperdicios 
que .resultan de preparar las suertes anteriormente descritas, 
unos y otros que consisten en restos del látex coagulado qae 
quedó en las vasijas que lo han contenido y en recortaduras des 
prendidas de los panes al separarlos de los moldes y aun en otm 
desechos, todavía elaboran en el Brasil un producto de muy in- 
ferior calidad, en Torma de bolas, cnya masa ofrece un aspecío 
heterogéneo, suerte a la cual, sin duda por la remota semejanza 
de sn forma con la de la part^ de igual nombre de los individuos 
de raza negra, se la denomina en el país de origen * Caucho en 
ca,bezaB de negro». 

Desde hace no muchos años también se importan en Europa 
cantidades de relativa consideración de Cauchos ] 
África, siendo de notar que de todos los del indicad" 
recen especial aprecio los de Madagascar, África ori 
dental antes alemanas y Seneganibia, de entre i 
imprescindible dar algunos detalles del primero y 
El Caucho del Senegal se presenta con dimensiones 
considerables, en forma de placas ¡n-egulares de un 
tfmetros de espesor y de bolas elaboradas haciendo 
si mismos a la manera como se devana el hilo tilame 
previamente coagulado. Cuando se corta este Caucli 
su interior blanco o con un matiz rosa débil. Contie 
tos leñosos y cierta propon-ión de agua y tien-a. E 
Caucho de Madagascar su carácter más notable es e' 
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el ag^ua que le acompaña cantidad- apreciable de los ácidos cítri- 
co o sulfúrico, cuya presencia indica que parala coagulación del 
látex se hizo intervenir el zumo de limón o el mencionado ácido 
sulfúrico. 

El Caucho de las Indias Orientales, llega al comercio en blo- 
ques irregulares formados por una mezcla de substancia clara y 
obscura malaxadas juntas, con agua y otras materias extrañas. 
En eí de Sumatra se ven lágrimas obscuras exteriormente y rojas 
en su interior, o bien rubias y este último caso frecuentemente 
acompañadas de otras lágrimas de una gutapercha roja, fácil de 
reconocer por la eflorecencia azulada de que se recubre al cabo 
de algún tiempo. 

Caracteres comunes.— El Caucho es blando y elástico a la 
temperatura ordinaria, a O** y a temperaturas inferiores a ,ésta 
se endurece mucho y pierde su elasticidad que vuelve a recobrar 
si aquella se eleva. Se deja cortar fácilmente, más bien con unas 
tijeras que con un cuchillo y, si después de cortado se unen y 
('omprimen las superficies recientes, éstas se adhieren firmemente 
entre si, propiedad debida a la blandura y elasticidad de la ma- 
teria. La densidad del Caucho es siempre inferior a la del agua, 
oscila por lo general, entre 0,92 y 0,96 Insoluble en el agua fría 
o caliente, se ablanda sin embargo en ésta y al hervirlo durante 
mucho tiempo con ella se hincha y convierte en una masa pega- 
josa. El alcohol solo disuelve de él una pequeña cantidad de una 
resina viscosa y amarga semejante al albano de la gutapercha 
(éter cinámico del lupeol=C4oH6405); por lo demás dicho disol- 
vente actúa sobre el Caucho de uñ modo análogo a como lo hace 
el agua. El éter, benceno, esencia de trementina pura, clorofor- 
mo, tetracloruro de carbono, sulfuro de carbono y el petróleo pe- 
netran con rapidez la masa del Caucho, la hinchan mucho y 
disuelven su mayor parte, aunque con lentitud, dando por resul- 
tado final mezclas pegajosas de consistencia gelatinosa. Los 
mejores disolventes del Caucho son: La mezcla de hidrocarburos 
que se obtiene por destilación seca del mismo (esencia de Caucho) 
y asimismo otra mezcla de cien partes de sulfuro de carbono y 
ocho de alcohol absoluto. Las lejías cáusticas concentradas, los 
ácidos diluidos y el clorhídrico concentrado lo atacan débilmen- 
te, no así los ácidos sulfúrico y nítrico coucentrados que lo des- 
truyen por completo. El cloro le priva'de su elasticidad y lo hace 
duro y quebradizo. 
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BI Cauclio ts mal conductor de la electricidad. Calentado a 
120" se convierte en una masa muy blanda, como au líquido 
muy espeso, viscoso y pegajoso que, por aumento de la tempera 
tura Imata I7(J ó 180°, se liquida mea y, una vez en este estado, 
después de frió tarda muchíaimo tiempo en solidificarse. El Cau- 
cho es mflantable y arde con llama brillante, desprendiendo 
humos de olor desagradable, característico. Sometido a Is desti 
lación s«ca produce óxido de carbono, anliidrico carbónifo. 
metano, butileno, trimetiletileno, isoprenoiCjH,: p. de ebull. 33"). 
cauchino o dipenteno? (C,oH|f¡: p. de ebuH. 176") y heveno 
(C„H„: p. de ebull. 255 a 265"). 

Composición. -El Cauciio de] comercio no es uu producto 
homogéneo; además de la materia fundamental que con dietio 
título se designa contiene otras substancias procedentes del lal*x 
que lo origina y de las prácticas que se realizan para prepararlo, 
entre cuyas substancias se encuentran la albúmina, grasa, resi- 
na, materia colorante y diversas sales. El Caucho puro tiene por 
Mrmula ¡CmHu)" y se le considera como un polímero más o me- 
nos avanzado del dimetil-ciclo-octadieno = CH,-C \ch\ch -cu/ 
C-OH,, cuyo grado de polimerización varía en las distintas cUew 
del producto comercial, 

VulcanizaciAn-T-Si ge funde el Cancho con el azufi-e o se 
sumerge el primero en una solución acuosa de pentasnlfuro potá- 
sico en caliente o en la de cloruro de azufre en el sulforo df 
carbono en frió, en estas condiciones el mencionado producto fija 
cierta cantidad de dicho cuerpo simple, el cual se adiciona a '« 
molécula de aquél por destrucción de las dobles uniones de su 
carbono. Así modificado el Caucho aparece de color gris y, ni se 
endurece y pierde su elasticidad a temperaturas bajas, ni por s' 
contrario se reblandece a 50", habiendo adquirido en cambio una 
niayor resistencia respecto de los disolventes y en general de los 
agentes químicos, mejoramiento de propiedades que le íwi^f 
sumamente útil para determinadas aplicaciones. 

iaar el Caucho se sumerge por algún tiempo ea 
después de impregnado de éste se calienta duran- 
te 130 a 140" Idéntico resultado se consigue pe 
; del Caucho en una solución acuosa de pentasul- 
lentada a 140" o bien en otra de cloruro de aíu- 
< de carbono (una parte de S,01, en cuarenta de 
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el CB2) actuando a la temperatura ordinaria. Después de estos 
tratamientos el producto que resulta se lava con agua tibia y 
por xLltimo se seca. 

Con los nombres de Caucho endurecido o córneo, goma diira, 
ebonita y vulcanita se conoce una materia de -consistencia cór- 
nea, negra, que a la temperatura ordinaria se puede labraof como 
eV asta y el martil y que es duetU y maleable a 150**. Dicha ma- 
teria que contiene 25 o aun más por 100 de azufre, según se cree 
e4>ii\biBLado, se prepara mezclando intimamente el Caucho con la 
mitad de su peso del citado cuerpo simple y laminando después 
\a raezclá calentada al principio a lOO** y por último a 150*?. 

Ensayos*— Con el Caucho del comercio deben practicaxse 
algunos ensayos á hn de comprobar su calidad. Conviene deter- 
ininar su densidad, averiguar la cantidad de agua que contiene 
y la de cenizas que rinde y por último si en él hay o no azufre, 
pues de haberlo no puede utilizarse aquél como material medica- 
mentoso. Para lo primero se corta el Caucho en tiras muy delga- 
das que se hierven en agua hasta eapulaar el aire que contienen y, 
una yez secas, se determina dicha constante por inmersión de pe- 
queiLoa trozos de ellas en líquidos hidroalcohólicos cuya densidad 
sea igual a la de un buen Caucho. La proporción de agua se in- 
daga introduciendo en un tubo de vidrio por el cual se hace pa- 
sar una corriente de anhídrido carbónico desecado una navecilla 
de porcelana previamente pesada en la cual se coloca un gramo 
de trocitos de lámina delgada del Caucho, calentando de 80 a 95** 
hasta peso constante de éste. Para obtener las cenizas del Cau- 
cho, dos gramos de éste convenientemente dividido se impregnan 
de una solución satui'ada de nitrato amónico, se deseca la mez- 
cla y a continuación se proyecta por pequeñas porciones en un 
crisol de porcelana inclinado e incandescente. Si las cenizas no 
resultan blancas se añade más sal amónica seca. El rendimiento 
en cenizas de un buen Caucho nunca debe exceder de un dos 
por cien. El Caucho que ha de destinarse a formar parte de medi- 
camentos no debe contener azufre, por eso es necesario cuando 
tal inversión haya de dársele investigar si en él existe el citado 
elemento mineral. Para ello se corta el Caucho en taleolas de 
muy poco espesor, se pesa un gramo de éstas que se proyecta 
poco a poco sobre una mezcla fundida de 10 gramos de nitrato 
sódico y 5 de carbonato de la misma base anhidro, mezcla que se 
halla contenida en un crisol de hierrode paredes delgadas. Des- 
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paiít» d4^ fxuiiiidii io«ia la diu:sí y ana vez fría reanlcsA HLan>' 

st»liii^ie ea el aírtiA^ Eista soLaci«)a ai ano pt.«r «MiLcaeiitaifc. iiitxu-. 

aeidaiiida oou áv*id«? nítrico ae enturHiü o pr duüe tul pre«:: - 

lio blíiiio* coiuid'^ se i*f añjide ocra solucióa de una sal bañ- 
en la primera uMCeria empleada liüv ítzufre. 

C«aBtrv«ciÍaL~Expixse!Sto el Caaciio a La acidáiL iieí i.- 
Kijc la fnílTiencia de la Inz diirance mnolio tiempo, abficnrv''- 
íCeno. ptHrdiend*: r>n ela^Kieidad y endiLret.*!éndofi«f hastaL v.^i"- 
»[aebcíidlzo. Tdl 5a*tíiie d n los capónete, mn^-s? y oip'ja* .»b|iH> - 
'aricado* con dieiio material. A tLa de evitar ia vanauíi* ^mtdiA \. 
ración, se recomienda reponer Lo» indicado:* objütos^ «^n ~i- 
vine se ptiedan capar bi«i dentro de caiia uno le lo* coaiies -i.i 
>trr? frasqniro iestitpadi- contenienií* peer: leo y ioúd eílii .••-. . 
do en nn local :os?car'.^. 

Ua«^~Lii;> 'jrrLLediitieíi dei C*.ia«:iio le hacen, inl jmrTt ,zr 
TiLuner" ie jipücacTí^a*^. En su eia¿r:<*i»iad v r<e93aaEE3iiria t .a ~r 
-•ion se ^.ulda sn empleo en mecaniirm* ¿^ ine Jan ie aiEErr rfcitfr' 
pn?si«'tte*. '? mo ao .-ondace la eiectricKÍad y ddtsnas ^^^r a r- 
laclva Impefjieabilidad il xrni y -cr :? !n:ni¿os y \ .a- ^lÉitf--. 
»a •naitera^iiüdad j las le:uiíí y ± los it-níos me lo _*ararsef7Zü 
stnre ie ')nnera maceria oara la ra^nca»*!' n x^ txh'íSv ■ai>-nrí- ' 
ínrn* ^or*-Tcs xe :iso .omíGuite en 'as -iiniratí^ ^ iv^*TSktoTT ^ 
•ierras :ndui?tr*as y :'n ieremiinadaif ne-eíS.dadeis' imn^^^uiE*-"^ 
♦ -.m -»í Ja'icao piirrictido se pr^pann j^irmuir fí'ra&e- 'jose^iL 
iienaísas xe !iso interno y externo» pilduraa '^ -^*3f)taaiktinu> -? 
la. Riéndose r^f^comentladL la¿ [prnner^is jara 'omt^ítnr u tsü- 
•*Hín:Ta se xnliza para -^«a^ivi^r ^'-'inta>r?'. acosíTl»*- ^ lifee^z ~ 
xrenisiií's e jisíi-xmentis te itmiaca t .-iLTurra. 






^•'ice^. -^xrrrüít'S nt-üante 'm-is-i- nes-. íe Tana* ^ J a pn: .. :? .i 
*l^r*acrí*s xe as- ladias nenta^^r?. 

T* d'-S -?il' s s*. n te •• ^ r t» ; .■ xiaa- i jienos- ni 
^'^n -^n T:ti4Cin*-íinjírr^-;;r:^' tmeiite _:njtr?»-'S. ie *fc©»rrto "nr». ."Ttl: 



— i4-> — 

* p«*'itl «ii. jrjj^'j férrico, ¿i^rná-- -i j. rvtrt¿. :s;id«: tríi *ísce ¿Ii:i:n'; ocisí* 
le -^yki-t verifr ¿ücf-:? .-■ gTÍ¿ verd.ífí:. prirLci^ij ^ti^uicv v^an- h^ervido 
^:» a l'j* Áetóc* díliiid»:& 5^ drnad/'^'lA ea ^Lao:^ai y r je dtí kiuo: 
.*«. üiiici^ír »d4^fik¿s- »-ik£»r^^&IiLü. aiiü-. rí* y tr$ca»saik crueldad dtf ^-rrcví*- 

ni^t«TÍ^á- rrxffac!:LVüui. ¿t^niit y ¿¿.ilt^ i:.::irni>':í^ d.sí' ^'or cica . L«.^ 
ki:i :«» s^-i^Eii^rtí^íitís 4fc U d«fír::laL-K.:i seca ¡.'rjduv'^R pirvc^itev^íiinA y 
fu^*i£«iúi& o-'ii p-.CiLsi cib'Isricd dun Aoíd • t'rott-vüt^i:iv.v y tior> 
giucinA ' en aigúa caáo hasta un ^j p. ^^ ^ de la dlcimíii •• 



Kino de la ladia 

Kiso DE Malabab.-Kixo dk Amboika 

.—Es producido pc»r el Piervvarpu^ luaisupium Koxb.» 
Ar?>ol de ^rran altura que vive en las selví\$ y K>^que$ de la;* 00$- 
ras occidental Malabar v oriental del Indostan^ en Ceylán y en 
ia Indo -China. También es pn-^uei»> de las Mohioas. originado 
tal vez por el Pteroearpus indieus TTilld. 

Observando Lanesssan una rama de la primera esjHvie citada» 
ha logrado ver que el producto se hallaba loealizadv^ oon el as- 
IHicto de una materia de color rojo obscuiv en elemeni».>s anató- 
micos diversos que formaban los tejidos de la mencionada nuna. 
En la re^ón parenquimatosa cortical y en la médula y radicas 
medulares, así como en el liber de los tallos de las plantas prvv 
ductoras, hay grandes cavidades mí\s o menos largfns formadas 
l'^ír la destrucción parcial de los tejidos, en las cuales se acumula 
el jugo astringente. Estas cavidades, más numerosas en el liber» 
son elípticas y muy alargadas tangencialmente cuando se las ve 
en su sección transversal, estando en la médula dispuestas en un 
f írculo regular inmediato al leño. En éste el jugo llena la cavi- 
dad de muchos vasos hasta la cual penetra por las punttiaciones 
de la pared de los mismos. 

En la rtgión de Malabar se cultiva la planta en gmn escala, 
con el objeto de aprovechar no solo el kino sino además la made- 
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ra de la misma qne es bastante apreciada. Este cultivo se halla 
inspeccionado y reglamentado, tolerándose la extracción del pro- 
ducto siempre que con ello no se perjudique la madera de la 
planta. 

Recolección. -La recolección del kino se hace practicando 
incisiones longitudinales y transversas sobre los troncos de los 
árboles que lo contienen. Se procura que varias incisiones trans- 
versales converjan en una longitudinal y que todas ellas afecten 
solo a la corteza. Al salir el producto es líquido y de color rojo 
grosella; se le recoje eu una especie de vasos colocados en el 
suelo, inmediatos al extremo inferior de las incisiones verticales. 
Una vez recogido el jugo se le expone al aire y al sol para que 
se deseque y solidifique. 

Caracteres. —Esta variedad de kino se presenta en pedamos 
del tamaño de guisantes, angulosos^ marcados con estrias para- 
lelas sobre una de sus caras y de color rojo negruzco. Estos pe- 
dazos son frágiles y se quiebran con mucha facilidad, y los frac- 
mentos que resultan aparecen transparentes^ brillantes y de 
color rojo de rubí. Son inodoros y al masticarlos se reblandecen 
y pegan a los dientes, tiñen la saliva de rojo y producen en la 
boca una sensación de astringencia. 

Se disuelven casi del todo en el agua fria, dejando un residuo 
de apariencia coposa, también se disuelven, aunque por comple- 
to, en el alcohol; ambas soluciones son rojas y ofrecen reacción 
acida. La solución acuosa filtrada y débilmente alcalinizada ad- 
quiere color violeta cuando se le añade sulfato ferroso, y si a otra 
parte de la misma se la trata con el cloruro férrico, en esas con- 
diciones da un precipitado verde sucio. 

Palsifícaciones.—El kino se falsifica con Asfalto, Sangre de 
Drago, Catecú y extracto de regaliz. Se reconocen: el primero 
por su insolubilidad en el agua y en el alcohol y por el olor que 
despide al arder; la segunda es asimismo insoluble en el agiiS' 
en cuanto al extracto de regaliz, comunica al kino la propiedad 
de adquirir un matiz bronceado cuando se le humedece con sali- 
va, matiz que perdura mientras la substancia se halla así 
humedecida. 

Usos.— El kino es un buen astringente de uso especial en -el 
tratamiento, de la disenteria. 
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Kino de Bengala 

Procedencia.— Es el producto que fluye a través de las inci- 
siones que se practican en la corteza de la Butea frondosa Roxb., 
árbol de la India. Al salir es líquido, pero se solidifica en lágri- 
mas o en masas de aspecto gomoso después de algún tiempo de 
hallarse expuesto al aire. 

Caracteres. -Se presenta en lágrimas pequeñas, lisas y lus- 
trosas, 9 en fragmentos angulosos de poco tamaño, una*de cuyas 
caras aparece cubierta por una especie de borra o^ en ausencia 
de ésta, marcada por las impresiones de los nervios de las hojas 
sobre las cuales se hizo secar el producto. Las otras caras son 
lisas. Tanto las lágrimas como los fragmentos son opacos y ne- 
gros, pero cuando se les reduce a láminas delgadas, éstas resul- 
tan transparentes y de color rojo de rubí. Carecen de olor, tiñen 
débilmente la saliva y su sabor es astringente. 

Sumergido éste kino en el agua fria, lentamente aumenta 4^ 
volumen, disolviéndose en parte; en la caliente se disuelve en 
mayor proporción, dando una solución de color rojo intenso, la 
cual se enturbia por enfriamiento. Esta misma variedad es tam- 
bién incompletamente soluble en el alcohol. La solución acuosa 
filtrada tratada con el cloruro férrico da un precipitado gris 
verdoso. 

Usos.— Astringente* 

Kino de Australia 

Procedencia.— Lo producen pg^rticularmente las especies sí* 
guientes: Eucalyptus resinífera Sm.^ E» corymbosa Sm.j E. gi- 
gantea Hook., E citriodora Hook., E rostrata Schlecht», E. vi- 
uiinalis Labill. y E. Leucoxylon Mull. 

Localización.— Se encuentra en masas viscosas que están 
alojadas en cavidades aplastadas dispuestas en series paralelas 
en el leño de los troncos de las plantas que se citan. Después de 
separado de dichas cavidades se endurece hasta hacerse 
quebradizo. 

Caracteres.— Llega al comercio en lágrimas o con más fre- 
cuencia en masas de color rojo obscuro^ que si se reducen a lámi- 



— 148 — 

ñas delgadas son transparentes y de un hermoso color granate. 
Casi inodoras, tiñen la saliva de rojo y su sabor es astiingente. 

Varía el grado de solubilidad en el agua y en el alcohol de las 
diversas clases de kino australiano; unas son más solubles que 
otras en les mencionados disolventes. Elstas soluciones dan con 
el cloruro férrico un precipitado también gris verdoso, d soluta 
acuoso concentrado obtenido en caliente, se enturbia mucho 
al enfriarse, lo cual es debido a que se separan la aromadendrinH 
y la eudesmina, principios semejantes a la catequin^. 

Entpe los coomponentes de las clases aludidas hay cantidad 
variable de una goma análoga a la de las Acacias, la cual infln* 
3^ para la mayor o menor solubilidad de aquellas e£ el alcoliol 

U#«fti— Astringente. 



